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A pesar de que las investigaciones con enfoques cualitativos lle-
van desarrollándose en la ciencia, también en las ciencias del de-
porte, desde hace décadas, aquellos que nos iniciamos en este 
tipo de investigaciones nos encontramos con que los principales 
manuales de referencia en nuestro ámbito están escritos por aca-
démicos de habla inglesa. Así pues, este libro pretende suplir la 
escasez de textos introductorios a las metodologías cualitativas 
en el ámbito del deporte y el ejercicio físico en el idioma español. 

Fruto del trabajo coordinado de un grupo de especialistas en 
investigación cualitativa, la obra expone de una manera sencilla y 
atractiva qué son estos tipos de investigación, cómo se deben ha-
cer, ejemplos de estudios científicos ya realizados en nuestra área 
y recursos para ampliar la información. De ahí que pueda con-
vertirse en una herramienta más para usar en los cursos de grado 
y posgrado en metodologías de investigación cualitativa en Cien-
cias de la Actividad Física y el Deporte. Se plantea una visión 
amplia de lo que son las metodologías cualitativas, con diseños 
de investigación tradicionales y también emergentes, ofreciendo 
a los lectores novedosos enfoques de investigación, poco desarro-
llados en la tradición científica española y latinoamericana en el 
campo del deporte y el ejercicio físico.
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Prólogo

La investigación cualitativa tiene una importante tradición que 
arranca con la filosofía y el desarrollo de las ciencias sociales du-
rante el siglo xix. Tuvo un momento álgido durante el primer 
tercio del siglo xx y, después de un cierto declive, experimentó 
un fuerte impulso con el «giro narrativo» observado en el último 
tercio de dicha centuria. El éxito de la primera edición del ma-
nual The SAGE handbook of qualitative research, coordinado por 
Norman Denzin e Yvonna Lincoln (1994) y las cinco actualiza-
ciones posteriores (la más reciente de Denzin et al., 2023) son 
una prueba de los avances producidos en este campo y de lo mu-
cho que ha crecido y se ha difundido este tipo de investigación 
internacionalmente. Esto es especialmente evidente en el mundo 
anglosajón donde, además, han proliferado recientemente muy 
distintas monografías dedicadas a aspectos concretos del proceso 
de investigación cualitativa, a diversas tradiciones metodológicas 
o a técnicas concretas de investigación y análisis cualitativo.

En España, existe una cierta tradición de la investigación cua-
litativa en el ámbito de la sociología, la antropología, la psicolo-
gía, la educación y en el ámbito de la salud pública que arranca 
principalmente de mitad del siglo xx. El interés por este tipo de 
investigación se ha vinculado a la necesidad de ampliar horizon-
tes y abrir nuevas perspectivas de investigación después de las 
primeras décadas del franquismo (Peinado, 2002). Su incremen-
to fue substancial desde entonces, hasta el punto de considerar 
que su proliferación trivializó este tipo de investigación durante 
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la década de 1990, especialmente en el campo de la sociología 
(Vallés y Baer, 2005). Durante esta época emergieron, precisa-
mente, las primeras investigaciones cualitativas en el campo de 
la educación física y el deporte en España, pero no fue por la in-
fluencia de las ciencias sociales que se desarrollaban en nuestro 
país. Desde mi punto de vista, se debió, fundamentalmente, a 
dos aspectos clave: 1) la posibilidad que se les abrió a los licen-
ciados en Educación Física de entonces para realizar tesis docto-
rales, muy ligado a la aparición de los Institutos de Educación 
Física/Facultades de Ciencias del Deporte; y 2) los contactos con 
la literatura internacional y con algunos académicos vinculados 
a la investigación cualitativa en el campo de la educación física y 
deporte. Especial influencia tuvieron revistas como Quest, Sport 
Education and Society, International Review for the Sociology of Sport 
y Physical Education Review (después European Physical Education 
Review), que desde sus inicios mostraron un interés especial por 
este tipo de pesquisa. También debería mencionar algunos mo-
nográficos/secciones dedicadas a la investigación cualitativa de 
revistas más proclives a la investigación positivista como Journal 
of Teaching in Physical Education y Research Quarterly for Exercise 
and Sport. Entre las personas de nuestro campo que mantuvieron 
relación con España se encuentran Peter Arnold, Sheila Scraton, 
Richard Tinning, Len Almond, Alison Dewar, David Kirk, An-
drew Sparkes y John Evans, principalmente. Participaron en con-
gresos, conferencias y seminarios diversos, colaboraciones en 
obras conjuntas (p. ej.: Devís y Peiró, 1992a; Devís, 2000) y se 
tradujeron al castellano algunas de sus monografías (Arnold, 
1992; Kirk, 1990; Tinning, 1992; Scraton, 2000). Tuvieron gran 
relevancia los trabajos de Andrew Sparkes, de manera destacada 
su primer libro Research in physical education and sport. Exploring 
alternative visions (Sparkes, 1992). La influencia de este autor y 
de otros autores anglosajones se prolongó con libros metodoló-
gicos posteriores de investigación cualitativa, así como con la 
primera revista internacional de nuestro campo dedicada a este 
tipo de pesquisa, Qualitative Research in Sport, Exercise and Health, 
impulsada por Brett Smith.

Las primeras investigaciones cualitativas realizadas por auto-
res y autoras españoles del campo de la educación física y el de-
porte fueron tesis doctorales o trabajos publicados en libros 
coordinados en castellano (p. ej.: Barbero, 1994; del Villar, 1996), 
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algún capítulo en inglés (p. ej.: Devís y Peiró, 1992b) y varias 
monografías (p. ej.: Devís, 1996; Fraile, 1995; Mestre, 1987). Los 
primeros artículos publicados en investigación cualitativa de 
cierta relevancia también son de la década de 1990 (p. ej.: Devís 
y Sparkes, 1999; Lagardera, 1992; Peiró y Devís, 1995; Puig et al., 
1996). Los congresos de las Escuelas de Magisterio y otros con-
gresos internacionales que proliferaron, estimulados por la re-
forma del sistema educativo no universitario de la misma déca-
da, jugaron un papel importante en su extensión. La creación de 
asociaciones científicas, tales como la Asociación Española de In-
vestigación Social Aplicada al Deporte y, en menor medida, la 
Asociación Española de Ciencias del Deporte, también ayudaron a 
la expansión de la investigación cualitativa a través de sus libros 
de actas.

El crecimiento de la investigación cualitativa en el campo de 
la educación física y el deporte en España resulta más evidente 
en el siglo xxi. Aunque en la primera década ya no resultaba ex-
traño ver publicadas investigaciones cualitativas en revistas espa-
ñolas, todavía se encontraba en un estadio primigenio (Molina 
et al., 2015). Probablemente es en estos últimos años en los que 
se observa un aumento significativo de estudios en revistas espa-
ñolas e internacionales. Sin embargo, no se corresponde con las 
escasas publicaciones metodológicas de pesquisa cualitativa de-
sarrollada por nuestra comunidad investigadora. Después de 
más de treinta años de estudios cualitativos, era de esperar la 
existencia de varias monografías, compendios o manuales para 
la formación investigadora en el ámbito de la educación física y 
el deporte, pero curiosamente no ha sido así. Por esa razón, el tex-
to que tenemos entre las manos, coordinado por Joaquín Piedra, 
Gonzalo Ramírez-Macías y Augusto Rembrandt Rodríguez- 
Sánchez, resulta especialmente relevante. Se trata del primer ma-
nual de iniciación a la investigación cualitativa en castellano, 
realizado con la colaboración de diversas personas investigado-
ras españolas y de otros países como Reino Unido, Argentina, 
México e Italia. Existe un destacado compendio previo de contri-
buciones de autoría nacional e internacional sobre distintos as-
pectos de la práctica de la investigación educativa, especialmente 
la cualitativa (Sicilia y Fernández-Balboa, 2004), y también va-
rias monografías que han tenido distinto alcance (Blández, 
1996; Blasco y Pérez-Turpin, 2007; Domínguez, 2024; Guillén 
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et al., 2014; Sánchez et al., 2008). Pero en ningún caso un ma-
nual explícitamente dirigido a la iniciación de la pesquisa cuali-
tativa con autoría especializada en los distintos capítulos en que 
se divide el libro.

Desde mi punto de vista, elaborar un manual en forma de 
compendio de contribuciones es un indicador de calidad, porque 
la investigación cualitativa cuenta con múltiples corrientes, téc-
nicas y análisis de pesquisa, así como distintos aspectos ligados 
al proceso de investigación, que requiere de especialistas diver-
sos para dar forma a un buen producto final. El primer bloque 
de capítulos consta de un grupo de temas clásicos, no por ello 
menos importantes, alrededor de los fundamentos ontoepiste-
mológicos, el rigor, la ética, la recogida y el análisis de los datos 
cualitativos. En el segundo bloque de capítulos se abordan tradi-
ciones de investigación más comunes en los manuales como la 
etnografía o la fenomenología y otros más novedosos como los 
estudios con métodos visuales, basados en el arte o para entor-
nos digitales. Además, este bloque se completa con otros capítu-
los que tienen un importante recorrido en los manuales, pero 
todavía no son tan comunes en nuestro campo como la investi-
gación narrativa y la teoría fundamentada.

La aparición de este manual no solo es una excelente noticia, 
sino una aportación que permite avanzar en la investigación 
cualitativa en España. Además, espero que sea el punto de arran-
que de otras contribuciones en castellano que enriquezcan los 
recursos de enseñanza y ayuden a mejorar la formación de la si-
guiente generación de investigadores e investigadoras en la edu-
cación física y el deporte.

José Devís Devís

Universitat de València (junio de 2024)
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Introducción

Joaquín Piedra, Gonzalo Ramírez-Macías  
y Augusto Rembrandt Rodríguez-Sánchez

Universidad de Sevilla

La ciencia, como en otros muchas ámbitos de la historia de la 
humanidad, se ha desarrollado con un marcado carácter anglo-
céntrico. Así, las instituciones científicas, las universidades y las 
revistas de prestigio del Norte Global, sobre todo del ámbito an-
glosajón, han sido el modelo a seguir y, también, donde se han 
producido muchos de los avances más significativos en la cien-
cia. En el caso de las metodologías cualitativas, su origen se pro-
dujo en instituciones de Europa y Norte América durante el si-
glo xix, donde las nuevas corrientes en filosofía y ciencias socia-
les abrieron el camino a nuevas formas de investigar, más allá 
del tradicional enfoque positivista.

Las Ciencias de la Actividad Física y el Deporte (CAFD, englo-
bando en un sentido amplio todas las terminologías usadas en 
Latinoamérica y España) nacen a mitad del siglo xx al amparo de 
la ciencia biomédica más positivista. Esto hace que los primeros 
avances científicos en nuestra área de conocimiento se realicen 
mediante el desarrollo de experimentos controlados y aleatorios, 
en entornos de laboratorio y con una aplicación estadística con-
cisa. Es decir, bajo el paraguas de la ciencia (post)positivista. No 
es hasta la década de los setenta cuando, desde la sociología del 
deporte, la psicología del deporte y la antropología del deporte, 
se empiezan a desarrollar en el ámbito anglosajón estudios con 
diseños «innovadores» para la época, al amparo de los nuevos 
paradigmas emergentes de corte cualitativo. Estas novedades 
científicas son inicialmente criticadas e infravaloradas por la co-

Introducción
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munidad científica. Sin embargo, fruto del trabajo, rigurosidad y 
calidad de quienes realizaban este tipo de investigaciones en las 
décadas siguientes propició el asentamiento de líneas de investi-
gación con metodologías cualitativas.

Fuera del ámbito de influencia de la cultura científica anglo-
sajona, otras culturas han tardado más en abrir sus puertas a los 
nuevos paradigmas y formas de hacer ciencia, no sin críticas. 
Así, el trabajo de revisión de Molina et al. (2015) para las CAFD 
señalaba el carácter embrionario de las metodologías cualitati-
vas en las CAFD en España a comienzos del siglo xxi. No en 
balde, los principales manuales de metodología científica en 
CAFD escritos en español, como el de Gutiérrez-Dávila y Oña 
(2005) o Barriopedro y Muniesa (2012), no incluían casi nada 
referido a metodologías cualitativas, o se pasaban a «vuela plu-
ma», en traducciones, como en el caso del manual de Thomas y 
Nelson (2006).

Quienes se aventuraron a iniciarse en la metodología cualita-
tiva en CAFD, allá por la década de 1990, tenían que formarse 
casi exclusivamente con publicaciones anglosajonas (por ejem-
plo, Sparkes, 1992). Más adelante se publicarían en nuestro idio-
ma otros textos, ya con una mayor presencia de estos nuevos pa-
radigmas y metodologías (véanse Blasco y Pérez-Turpín, 2007; 
Heinemann, 2007; Guillén-Contreras et al., 2014). Así, los pri-
meros avances en lengua española aparecieron de la mano de in-
vestigadores que importaron del extranjero estas ideas y metodo-
logías (como son los casos de José Devís, Juan Miguel Fernández- 
Balboa, o Antonio Fraile, por citar solo algunos), desconocidas 
hasta el momento en nuestras universidades y en nuestro idio-
ma. Todo ello ha contribuido de forma decisiva a que en los últi-
mos años la evolución de la investigación cualitativa en España 
haya experimentado un crecimiento notable, si bien, aún cuenta 
con mucho margen de desarrollo.

En línea con lo anterior, este nuevo libro tiene por objetivo 
presentar un manual sobre el uso de las metodologías cualitati-
vas en las CAFD, concretando estas metodologías en nuestra área 
de conocimiento. A diferencia de otros manuales de investiga-
ción cualitativa previamente publicados, este libro incluye líneas 
emergentes de investigación, así como nuevos paradigmas, sur-
gidos en los últimos años. Además, compagina la participación 
de investigadores e investigadoras de reconocido prestigio, con 
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otros más noveles, pero con proyección, tanto del ámbito latino-
americano como del anglosajón.

Aunque este libro puede ser útil para muchas personas del 
ámbito de la investigación, hemos querido pensar especialmente 
en jóvenes investigadores e investigadoras que se adentran por 
primera vez en el campo de las metodologías cualitativas. Preci-
samente por este motivo, hemos intentado redactar un texto sen-
cillo, sucinto y cercano. Por motivos de espacio, no hemos podi-
do adentrarnos en profundidad en cada uno de los temas que 
aborda el manual. Para suplir esta limitación, a lo largo del texto 
hemos incluido códigos QR que enlacen a los potenciales lecto-
res a material audiovisual de calidad, donde se abordan los te-
mas tratados en el texto, de una manera más profunda y detalla-
da. También, para facilitar la lectura del trabajo, ofrecemos al fi-
nal de las referencias bibliográficas del libro, otro código QR 
donde podréis descargaros a vuestro gestor bibliográfico la infor-
mación de todas las referencias mencionadas en este libro.

Los trece capítulos del libro están organizados en dos grandes 
secciones. En la primera os presentamos cinco capítulos que remi-
ten a las bases y los fundamentos de la investigación cualitativa, 
definiéndola, caracterizándola y clasificándola. El primer capítulo 
escrito por Javier Monforte afronta exitosamente la dificultad de 
explicar a los lectores los diferentes paradigmas actuales que sus-
tentan las líneas de investigación cualitativa. El segundo capítulo, 
escrito por Kevin Drew, expone las cuestiones éticas y protocola-
rias que se deben tener en cuenta a la hora de desarrollar una in-
vestigación cualitativa, que garanticen el cumplimiento de las pre-
misas éticas de la comunidad científica. El tercer capítulo, redacta-
do por Joaquín Piedra, expone los criterios que quien investiga 
debe tener en cuenta para garantizar la realización de un estudio 
cualitativo de calidad y rigurosidad. El cuarto capítulo, presentado 
por Gonzalo Ramírez-Macías y Alessandro Bortolotti, introduce a 
los lectores en muchas de las técnicas disponibles para la recogida 
de los datos en la familia de los estudios cualitativos, proponien-
do ejemplos de su uso en nuestra área. El quinto capítulo, redacta-
do por Jesús Salado-Tarodo y Augusto Rembrandt Rodríguez- 
Sánchez, muestra el abanico de posibilidades de análisis para los 
datos recabados en estudios cualitativos. Sin ser un listado exhaus-
tivo, presenta los principales tipos de análisis a nuestra disposi-
ción de acuerdo con el paradigma y diseño de nuestro estudio.
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La segunda parte del libro está dedicada a presentaros algu-
nos de los principales diseños cualitativos que se manejan en la 
literatura científica en el ámbito de las CAFD. Aunque existen 
algunos más, hemos elegidos aquellos más representativos y ex-
tendidos en la academia, a la par de presentar también otros di-
seños emergentes, fruto del desarrollo tecnológico y social. El 
capítulo seis, escrito por Gustavo González-Calvo, muestra el di-
seño etnográfico como uno de los más habituales y conocidos, 
explicando la forma de usarlo, con ejemplos en el campo de las 
CAFD y abordando también una variante, la autoetnografía. El 
capítulo siete, redactado por George Jennings y Luke Whitham, 
aborda la fenomenología como corriente filosófica y como dise-
ño de investigación sobre las experiencias humanas en el ámbito 
de las CAFD, explicando cuáles son los pasos y los aspectos a te-
ner en cuenta a la hora de llevar a cabo un estudio de esta índo-
le. En el capítulo ocho, Lorena Lozano presenta la investigación 
narrativa como una de las líneas más representativas de las me-
todologías cualitativas, mostrando ejemplos de su uso en nues-
tra área. En el capítulo nueve, Vanessa García-González nos in-
troduce en la teoría fundamentada como diseño metodológico 
para generar nuevos postulados teóricos, siendo una rama poco 
trabajada en el campo de las CAFD en español y, por tanto, con 
potencial para desarrollarse. El capítulo diez, escrito por Cristina 
López-Villar y Marina Castro-García, nos presenta las distintas 
posibilidades que las metodologías transformadoras nos ofre-
cen, no solo para investigar, si no para ir más allá y reflexionar 
de manera crítica sobre la sociedad, tratando de mejorarla. En el 
capítulo once, Valeria Varea nos enseña los métodos visuales, 
uno de los diseños que más está evolucionando en los últimos 
años, a partir de los cambios sociales y tecnológicos que estamos 
viviendo. Nuevamente, se plantean ejemplos aplicados en nues-
tra área e indicaciones sobre cómo llevar a cabo un estudio de 
este tipo. El capítulo doce, escrito por Kitrina Douglas y David 
Carless, nos adentra en un diseño poco conocido y casi nada tra-
bajado en español, pero donde los autores cuentan con una dila-
tada experiencia adaptando la investigación al mundo de las ar-
tes, como la música, la poesía o el cine. Por último, el capítulo 
trece, elaborado por M.ª José Camacho-Miñano, Pablo Lope-
García y Ricardo Montt, expone, por primera vez en castellano, 
las bases metodológicas a utilizar en investigaciones digitales. La 
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relevancia hoy día del ámbito digital le hace ser un foco de espe-
cial interés para la comunidad científica y aún lo será más en el 
futuro.

Confiamos en que este manual pueda ser de ayuda, en espe-
cial para las personas que se inician en la investigación cualitati-
va. Además, esperamos que con él se reduzca la problemática 
idiomática que tuvimos muchos y muchas de los que nos aden-
tramos en su momento en este campo. Si bien la escasez de refe-
rentes bibliográficos en español sobre metodologías cualitativas 
aplicadas al ámbito de las CAFD seguirá existiendo, esta es nues-
tra humilde aportación para revertir el histórico.
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1. Introducción
Investigar significa desarrollar procesos rigurosos de indagación 
con el fin de conocer un aspecto concreto de la realidad. Pero 
¿qué es la realidad? ¿Cómo separamos un aspecto concreto de 
la realidad de los demás? ¿Qué entendemos por conocimiento? 
¿Qué procesos desarrollamos para conocer? ¿Qué intereses guían 
estos procesos? ¿Qué procesos son rigurosos y cuáles no lo son? 
Todas estas cuestiones filosóficas pueden concentrarse en un 
único interrogante: ¿qué paradigma enmarca nuestra investiga-
ción?

El término paradigma hace referencia a los supuestos básicos 
desde los cuales se entiende, desarrolla y evalúa la investigación. 
Los paradigmas se componen de cuatro elementos principales: 
la ontología, la epistemología, la axiología, y la metodología. En 
primer lugar, la ontología se ocupa de la naturaleza de la reali-
dad y el ser. Por ejemplo, la ontología realista considera que la 
realidad es independiente de las personas, mientras que el relati-
vismo propone que la realidad depende de cómo la percibimos. 
En segundo lugar, la epistemología pregunta cómo nos acerca-
mos al conocimiento. Por ejemplo, la epistemología objetivista 
plantea que debemos aspirar a obtener un conocimiento objeti-
vo y universal del mundo, mientras que el constructivismo con-
sidera que el conocimiento es una construcción social falible, 

1. Paradigmas de investigación cualitativa en 
CAFD

mailto:javier.monforte@uv.es?subject=info


22 Manual de iniciación a la investigación cualitativa en CAFD

parcial y contextual. En tercer lugar, la axiología gira en torno a 
las cuestiones éticas implicadas en la producción y el uso del co-
nocimiento. Por ejemplo, la ética teleológica sostiene que el fin 
justifica los medios, mientras que la ética deontológica plantea 
que hay ciertas acciones que deben realizarse o evitarse indepen-
dientemente de las consecuencias que puedan traer. Por último, 
la metodología es el diseño o enfoque general que organiza la 
selección y aplicación práctica de estrategias y herramientas de 
estudio. Las metodologías no son lo mismo que los métodos. 
Los métodos hacen referencia a las técnicas concretas que se em-
plean para recoger o analizar datos dentro de una metodología. 
Las entrevistas y el análisis temático son métodos; la etnografía y 
el estudio de caso son metodologías.

Las investigadoras e investigadores cuali-
tativos en CAFD deben saber qué paradig-
mas tradicionales y emergentes existen (véa-
se código QR), cuáles son sus raíces históri-
cas, y qué evolución han tenido dentro de 
nuestra disciplina. Asimismo, deben conocer 
qué similitudes y diferencias hay entre los 
posicionamientos ontológicos, epistemológicos, axiológicos y 
metodológicos de los diferentes paradigmas. Estos son saberes 
imprescindibles: sin esta base de conocimiento, hacer buena in-
vestigación cualitativa es imposible, porque la buena investiga-
ción cualitativa es el resultado de decisiones intelectuales cons-
cientes. No basta con leer un capítulo breve para obtener dicho 
conocimiento; el estudio de los paradigmas es costoso e incesan-
te, puesto que los paradigmas nunca permanecen del todo estáti-
cos y nuevos discursos acerca de ellos pueden cambiar nuestras 
percepciones. En cualquier caso, contar con un punto de partida, 
un saber rudimentario de los paradigmas, resulta fundamental. 
El presente capítulo cumple con esta función propedéutica: su 
objetivo es introducir una selección de paradigmas de investiga-
ción cualitativa en las CAFD y describir, someramente, en qué 
consiste cada uno de ellos. En primer lugar, describiré el paradig-
ma interpretativo. Este paradigma es el más usado en CAFD y, 
para muchos, es el paradigma cualitativo por antonomasia 
(Braun y Clarke, 2014; McGannon et al., 2021). A continuación, 
sintetizaré algunos paradigmas alternativos: el transformador, el 
pragmatismo, el realismo crítico, el postestructuralismo y el nue-
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vo materialismo. Tras ofrecer este breve repaso, concluiré el capí-
tulo con una reflexión en torno al pluralismo paradigmático.

2. Paradigma interpretativo
El paradigma interpretativo (véase el código 
QR a continuación), también conocido como 
paradigma constructivista o naturalista, suele po-
sicionarse como la alternativa al paradigma 
donde se ubica gran parte de la investigación 
cuantitativa, es decir, el paradigma positivis-
ta. Con frecuencia, se afirma que el positivis-
mo se erige sobre una ontología realista, pero Brinkmann (2018) 
contradice esta afirmación, aclarando que el positivismo clásico 
es en realidad antirrealista, porque reduce lo cognoscible a lo 
que puede observarse y verificarse directamente, en lugar de alu-
dir a una realidad metafísica. Por este motivo, la alternativa al 
positivismo que ofrece el paradigma interpretativo no es una al-
ternativa al realismo, sino más bien a las pretensiones de neutra-
lidad, objetividad, impersonalidad, universalidad y predictibili-
dad del método científico.

En el diccionario del interpretativismo no se encuentran los 
términos hipótesis, sesgo, variable, correlación, causalidad o sujeto 
experimental. Igualmente, en su definición de realidad, no encon-
tramos una realidad independiente de las personas, sino todo lo 
contrario. La realidad, para el interpretativismo, es una magni-
tud intersubjetiva. Es decir, las personas construimos la realidad 
a través de nuestras interacciones y contratos sociales. Por ejem-
plo, el dinero es real en tanto que nos hemos puesto de acuerdo 
en que lo es (esto es, le otorgamos un estatus ontológico) y acep-
tamos que un papel rojizo con el número 10 o una criptomone-
da (que no puede ni verse ni tocarse) tiene un valor determina-
do en un momento y un lugar determinados. Por supuesto, que 
el dinero sea una construcción social no implica que no tenga 
consecuencias en la vida de las personas o que opere como una 
mera abstracción. Simplemente, significa que su existencia surge 
de un consenso colectivo establecido. No todos los fenómenos 
sociales gozan de un consenso tan naturalizado como el dinero. 
Hay elementos de nuestra realidad que permanecen en constan-
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te disputa. Dado que la realidad se interpreta, hay múltiples 
perspectivas y realidades discutibles. Algunas personas, por 
ejemplo, consideran que el deporte es una forma de disciplina, 
mientras que otras lo consideran una mera distracción. ¿Por 
qué? ¿Qué significa el deporte para esas personas? ¿Qué papel 
han tenido agentes de socialización como la familia a la hora de 
construir esos significados? ¿Cuál ha sido la relación de esas per-
sonas con el deporte a través del tiempo? Estas son el tipo de 
preguntas que se formulan las investigadoras interpretativas. Su 
objetivo no es alcanzar respuestas definitivas. Sus respuestas son 
abiertamente parciales y situadas.

En general, la finalidad de la investigación interpretativa es 
conocer en profundidad y comprender los significados que las 
personas otorgan a sus experiencias en un contexto particular. El 
conocimiento que se obtiene de la investigación interpretativa se 
considera una construcción falible y subjetiva, una interpreta-
ción entre otras posibles. Pero no todo vale; las interpretaciones 
deben proceder de una combinación reflexiva de evidencia sus-
tantiva, fundamentos teóricos sólidos y procesos metodológicos 
coherentes. Cabe destacar que el rigor de estas interpretaciones 
no puede desarrollarse mediante prácticas como la verificación 
con los participantes (en inglés, member checking) o la confiabili-
dad interjueces (inter-rater reliability). De acuerdo con Smith y 
McGannon (2018), estos procesos encajan con la lógica positi-
vista, pero no con el paradigma interpretativo, por lo que es ne-
cesario utilizar procesos de producción de rigor propios del 
constructivismo, como la reflexión con los participantes (mem-
ber reflections) y los amigos críticos (critical friends). De forma si-
milar, la validez de la investigación interpretativa no puede juz-
garse a partir de la perspectiva de replicación o la perspectiva pa-
ralela, que reproducen y emulan (respectivamente) los criterios 
de validez de la investigación positivista (Sparkes, 2001). El pa-
radigma interpretativo incluye su propia versión de validez, que 
no es prescriptiva y estandarizada o «criteriológica», sino que se 
adapta al contexto de la investigación (Smith y Sparkes, 2009; 
capítulo 3 del libro). El estudio de Hunt y Papathomas (2020) es 
un ejemplo de investigación cualitativa en CAFD explícitamente 
enmarcada en el paradigma interpretativo.
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3. Paradigma transformador
El paradigma transformador (véase código 
QR), crítico, o abiertamente ideológico sos-
tiene que las investigadoras y los investigado-
res cualitativos «no han hecho más que inter-
pretar de diversos modos el mundo, pero de 
lo que se trata es de transformarlo» (Marx, 
1845, XI Tesis sobre Fauerbach). El paradig-
ma transformador destaca el valor emancipador de la investiga-
ción, que se considera un fenómeno eminentemente práctico y 
normativo. Es decir, se considera que la investigación debe servir 
para determinar qué está bien y mal, cambiar las condiciones 
materiales de la gente y revelar la «falsa conciencia» que impide 
a las personas reconocer las desigualdades que les afectan. Una 
de las características principales del paradigma transformador es 
el uso de la teoría crítica. A menudo, esta se asocia exclusiva-
mente a la escuela de Frankfurt, es decir, al trabajo de autores 
como Adorno, Horkheimer, Marcuse y Habermas. Sin embargo, 
muchos otros enfoques caben dentro de la teoría crítica, entre 
los cuales destacan diferentes vertientes del feminismo, la inter-
seccionalidad, la teoría crítica de la raza, los estudios materialis-
tas de la discapacidad, la coproducción o la praxis cultural (Mah-
mud y Zaman, 2022). Algunos de estos enfoques pueden tratar-
se como paradigmas en sí mismos. Es el caso de los feminismos 
(Spencer et al., 2014). Por lo demás, los feminismos también 
pueden verse como una corriente de pensamiento transversal 
que, además de estar vinculada con el paradigma crítico, ha con-
tribuido a desarrollar otros paradigmas considerados por mu-
chos eminentemente feministas. Nos referimos, por ejemplo, al 
postestructuralismo y al nuevo materialismo (los cuales aborda-
mos más adelante en este capítulo). La validez en el paradigma 
transformador tiene que ver con la efectividad del proceso de in-
vestigación para capacitar a los participantes y posibilitar el cam-
bio social. Se trata de una validez catalítica, en palabras de Lather 
(1986). El capítulo 10 de este libro ahonda en las características 
específicas de la investigación transformadora y ofrece ejemplos 
para facilitar una comprensión más profunda. El estudio de 
Kane y Maxwell (2011) es representativo del paradigma crítico 
en CAFD.
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4. Realismo crítico
En primera instancia, cabe mencionar que al-
gunos autores diferencian el realismo crítico y 
el pospositivismo (p. ej.: Ronkainen y Wilts-
hire, 2021), mientras que otros utilizan am-
bos términos indistintamente (p. ej.: Poucher 
et al., 2020). Sin entrar en valoraciones termi-
nológicas, lo que sigue proviene de fuentes 
que solamente hacen referencia al realismo crítico (véase código 
QR). Para Willis (2023), este paradigma tiene dos grandes ver-
tientes: la bashkariana y la maxwelliana. En este capítulo utiliza-
mos una «brocha gorda» y, por tanto, no las diferenciamos. En 
global, las señas de identidad del realismo crítico son: la segrega-
ción de la ontología y la epistemología, la adopción de una on-
tología realista y una epistemología constructivista, el interés por 
identificar las causas que subyacen los fenómenos observables, 
el ineludible uso de la teoría, y el énfasis en las limitaciones del 
conocimiento humano. La ontología realista de este paradigma 
suele dividirse en tres capas: lo real, lo actual y lo empírico. Lo 
empírico se corresponde con los hechos y acontecimientos tal y 
como se experimentan, lo actual abarca los hechos y aconteci-
mientos que suceden independientemente de cómo los percibi-
mos e interpretamos, y lo real se refiere a las estructuras y meca-
nismos causales que explican los acontecimientos percibidos en 
el nivel empírico (Bhaskar, 1975). Para ilustrar esta ontología 
estratificada, Ronkainen y Wiltshire (2021) utilizan la imagen de 
una persona que observa una flor desde arriba. Los pétalos re-
presentan lo empírico, el tallo lo actual, y la tierra alrededor de 
la cual crece la flor lo real. Para estos autores, el principal criterio 
de validez de un estudio realista es la «plausibilidad ontológica», 
aunque también destacan la «adecuación empírica» y la «utili-
dad práctica». Para operacionalizar estos criterios, aconsejan em-
plear la tipología de validez de Maxwell (2017), que distingue 
tres clases de validez. La validez descriptiva se refiere a la preci-
sión con la que los resultados reflejan el mundo real. La validez 
interpretativa se refiere a la precisión con la que las interpreta-
ciones de las investigadoras reflejan las percepciones y experien-
cias de los participantes. Finalmente, la validez teórica denota la 
capacidad de una teoría para dar una explicación coherente de 
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los acontecimientos estudiados. El estudio de Santos et al. 
(2024) es un ejemplo de realismo crítico en CAFD.

5. Pragmatismo
El pragmatismo (véase código QR) deriva del 
trabajo de autores norteamericanos como 
Charles Pierce, William James, y John Dewey, 
entre otros. De acuerdo con estos autores, los 
seres humanos somos criaturas que conocen 
el mundo actuando en él. Esto implica que el 
razonamiento humano es eminentemente 
práctico. Un pragmatista define la realidad en función de cómo 
le ayudaría a lograr su propósito. Por ejemplo, un objeto con 
una superficie plana y cuatro patas será una mesa si queremos 
comer en ella, un banco si nos queremos sentar, y un escudo si 
nos sirve para defendernos (Kaushik y Wals, 2019). Las cosas del 
mundo son lo que podemos hacer de ellas al utilizarlas. Así, el 
propósito de la investigación no es representar la realidad tal y 
como es, sino que las personas entiendan y controlen el mundo 
al que pertenecen. La noción de verdad y validez de los pragma-
tistas es instrumental, es decir, está ligada a lo que resulta útil 
para los intereses de las personas que van a utilizar el conoci-
miento. Lo verdadero, lo válido, es lo que resulta útil. Esta lógica 
también se aplica a los métodos y los conceptos, que se conci-
ben como herramientas que los investigadores usan dependien-
do de sus necesidades. En este sentido, la metáfora del investiga-
dor cualitativo como «bricolador» (Denzin y Lincoln, 1999) en-
caja a la perfección con el pragmatismo. La validez de las 
herramientas metodológicas y teóricas no depende de que estas 
no cambien, sino de que puedan adaptarse y sean efectivas para 
resolver el problema o realizar la tarea del momento de acuerdo 
con los resultados deseados o anticipados (Brinkmann, 2018). 
En general, los investigadores pragmáticos abogan por una in-
vestigación empírica y aplicada y desconfían de la investigación 
teórica y básica.

El pragmatismo se asocia al razonamiento abductivo, el cual 
se sitúa entre la deducción y la inducción. Dewey desarrolló una 
estrategia abductiva en cinco pasos. Esta estrategia está explicada 
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en el trabajo de Brinkmann (2018), que, además, aporta un re-
sumen de esta. 

X es extraño e incomprensible e impide mi acción, pero si Y se cum-
ple, entonces X es menos extraño y puedo actuar. Así que, por el 
momento, puedo afirmar Y. Añadir «por el momento» es crucial, 
porque los pragmatistas no creen en un conocimiento estático y 
eterno sobre el mundo social. (p. 113)

Giacobbi et al. (2005) conectan el pragmatismo con la inves-
tigación en CAFD.

6. Postestructuralismo
El postestructuralismo surge de la desconfianza hacia las «gran-
des narrativas» (especialmente hacia el humanismo) que inten-
tan explicar la realidad como si esta se organizase en estructuras 
cerradas, estáticas, y universales. También está relacionado con el 
denominado giro lingüístico, una manera de concebir la realidad 
y el conocimiento que subraya el carácter performativo del len-
guaje (Ibáñez, 2012). Para las postestructuralistas, el lenguaje no 
describe una realidad preexistente, sino que contribuye a su 
construcción. Las postestructuralistas denuncian que muy a me-
nudo nuestras construcciones sociales sirven para naturalizar y 
esencializar las diferencias, convirtiéndolas en categorías identi-
tarias binarias y jerárquicas, como hombre/mujer, que damos 
por sentado (St. Pierre, 2000). El patriarcado, esa estructura que 
sitúa la «mujer» en una posición de sujeto subordinada al «hom-
bre», es una formación discursiva que no solo puede ser nombra-
da, sino que también puede ser resistida y deconstruida median-
te la investigación cualitativa postestructuralista. Para poder ha-
cerlo, sin embargo, esta investigación también debe deconstruirse. 
Deconstruir la investigación cualitativa no significa rechazarla, 
sino comprender por qué resulta incompatible con la lógica pos-
testructuralista e intentar abrir un espacio para una investigación 
diferente, que no dependa de la presencia de un sujeto fijo, uni-
tario y cognoscible, ni de procesos metodológicos estáticos que 
se parecen demasiado al positivismo del que dicen diferenciarse. 
St. Pierre (2023) se ha referido a la deconstrucción de la investi-
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gación cualitativa convencional, o a la inves-
tigación que comienza (pero no necesaria-
mente termina) con el postestructuralismo, 
como investigación poscualitativa. Los textos de 
Wright (2006) y Avner et al. (2014) acercan 
una versión simplificada del paradigma pos-
testructuralista a las CAFD (véase código QR).

7. Nuevo materialismo
El nuevo materialismo es, en parte, la denun-
cia teórica de una lectura incorrecta, o incom-
pleta, del postestructuralismo (véase código 
QR). Como apuntaba Colebrook (2006):

Pese a que el postestructuralismo siempre se 
opuso a la idea de que «nosotros» construimos 
el mundo a través del lenguaje, o que «nosotros» somos efectos del 
lenguaje, la interpretación del postestructuralismo (...) ha sido do-
minada por el lenguaje. (p. 154)

Esta malinterpretación ha hecho que incluso académicos que 
dicen usar el postestructuralismo conviertan todo lo que tocan en 
lenguaje. Lo dijo Barad (2003): «Se le ha otorgado demasiado po-
der al lenguaje» y, últimamente, parece que todo – incluso la ma-
terialidad– se convierta en una cuestión de lenguaje o alguna otra 
forma de representación cultural (p. 801). El nuevo materialis-
mo pretende rectificar esta deriva logocentrista (como subrayaba 
St. Pierre, 2014, no debemos olvidar que, irónicamente, la crítica 
al logocentrismo proviene precisamente del postestructuralismo, 
en concreto de Jacques Derrida) que nos hace ver la realidad ma-
terial como algo pasivo e inerte y la supedita a las representaciones 
textuales que hacemos las personas. Así pues, como desarrollaron 
Davies (2018) y Fox (2016), el nuevo materialismo no representa 
una ruptura para con el paradigma postestructuralista, sino una 
extensión o, en palabras de Barad, una dis/continuidad postestructu-
ralista.

Existen diferentes variantes del nuevo materialismo cuyas on-
tologías son incompatibles entre sí (Hein, 2016). Por ello, mere-
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ce la pena centrarse en una vertiente, como, por ejemplo, el nue-
vo materialismo deleuziano (Coolebrook, 2006). En pocas pala-
bras, Deleuze propone «aplanar» la ontología. Esto significa 
situar en un único eje tanto lo humano y lo no-humano como la 
materia y el discurso, de manera que no existe una diferencia 
ontológica entre los cuerpos, los objetos, y lo que se dice de 
ellos. Una futbolista y una pelota, claro está, son diferentes, pero 
sus propiedades, lo que les diferencia, no existe previamente a la 
relación o ensamblaje entre ellas. Esta propuesta ontológica mo-
nista (en lugar de dualista) es radicalmente antiesencialista. La 
realidad no existe ni se construye, sino que se produce de forma 
emergente y transitoria. El ser es devenir.

¡Todo es intenso, todo es intensidad! Esa es la revelación. El árbol 
idéntico a sí mismo es solo un efecto, como un reflejo sobre la su-
perficie del agua, de la realidad profunda de lo que es: variaciones 
continuas del ser, líneas de devenir que en un momento me pare-
cen estabilizadas como un objeto especial. Pero si considero que 
todo está hecho de intensidades, entonces no hay árbol. Solo hay 
procesos por los cuales «esto arboriza». Y un día, «esto desarboriza-
rá»: el árbol se vendrá abajo, sus componentes se descompondrán. 
Ahora, cada otoño, el árbol pierde partes: cae una hoja, parte de su 
corteza se erosiona por el viento. Pero lo que yo llamo árbol solo es 
un nudo de ser, el anudamiento de líneas del devenir, de líneas de 
intensidades de la tierra que se seca y se humidifica, de madera que 
crece, de savia que asciende, de intercambios de energía entre el or-
ganismo vivo y su entorno, etc. (García, 2019, p. 78)

Markula (2019) trató de trasladar esta ontología a las CCAFD, 
mientras que Fullagar (2017) repasó algunas de las implicacio-
nes que el nuevo materialismo puede tener en nuestro campo. 
Algunas características del nuevo materialismo y de los anterio-
res paradigmas que no hemos podido atender en el texto quedan 
recogidas, de forma sintética, en la tabla 1.
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8. Reflexiones finales
En este breve capítulo, hemos señalado las principales caracterís-
ticas de una selección de paradigmas que sustentan parte de la 
investigación cualitativa en CAFD. Si bien cada uno de los para-
digmas tiene una lógica interna propia, existe la posibilidad de 
usar diferentes paradigmas paralelamente, dentro de un mismo 
estudio o proyecto cualitativo. Este planteamiento se conoce 
como pluralismo cualitativo. Sirva como ejemplo el trabajo de Pa-
padimitriou et al. (2018), en el cual se «coordinan» las posibili-
dades de varios paradigmas para estudiar la motivación en el 
contexto de la rehabilitación activa. Los paradigmas también 
pueden entremezclarse. Wolgemuth (2016) invita a experimen-
tar con paradigmas como el que juega con juguetes, observando 
qué pasa cuando se mezclan piezas de juguetes diferentes. Si 
bien esta experimentación es apasionante, no está exenta de pe-
ligros, como, por ejemplo, la confusión ontológica (St. Pierre, 
2016) y la incoherencia metodológica (Poucher et al., 2020). 
Para protegerse de estos peligros, es preciso ser prudente y seguir 
profundizando en el estudio de las filosofías de la investigación 
cualitativa. Es importante enfatizar que este capítulo es una in-
troducción ultraconcentrada: una pequeña píldora de conoci-
miento. No solo se debe ahondar en lo que se ha mencionado 
aquí, sino también explorar lo que no se ha podido decir por fal-
ta de espacio. Entre otras cosas, en este capítulo no he incluido 
contenido sobre el contexto sociohistórico en el que emergieron 
y se desarrollaron los paradigmas (p. ej.: la filosofía pragmatista 
se desarrolló en Estados Unidos a partir de finales del siglo xix), 
ni se he hablado sobre sus deudas con el pasado (p. ej.: la onto-
logía monista del nuevo materialismo deleuziano se debe a un 
filósofo del siglo xvii llamado Spinoza). Por otra parte, no he 
prestado atención a filosofías occidentales como la fenomenolo-
gía (Brinkmann, 2018) o el nuevo realismo (Vega Luque, 2022), 
así como los diversos paradigmas indígenas (Wilson, 2003; Den-
zin et al., 2023). Para finalizar el capítulo, cabe añadir una rei-
vindicación: la formación investigadora en CAFD ha de implicar 
el estudio de los paradigmas o filosofías de investigación cualita-
tiva. Este estudio, además, debe preceder al estudio de las tradi-
ciones, los métodos, y las técnicas de investigación cualitativa.
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2
Cuestiones éticas en la 

investigación cualitativa

Kevin J. Drew

Leeds Beckett University, Inglaterra, Reino Unido
k.drew@leedsbeckett.ac.uk

1. Introducción a las cuestiones éticas 
en la investigación cualitativa
Existe una dimensión ética en toda interac-
ción humana, y la ética simplemente implica 
hacer lo correcto (Palmer, 2016). Por consi-
guiente, la ética es parte esencial de toda in-
vestigación cualitativa (véase código QR) y 
tú, como investigador/a cualitativo/a, tienes 
la responsabilidad de llevar a cabo una inves-
tigación ética. Existen varias posturas éticas diferentes que pue-
des adoptar, cada una de las cuales tiene implicaciones en la for-
ma en la que realizas y presentas la investigación cualitativa en 
CAFD. Estas posturas éticas, de naturaleza teórica, se han tratado 
en profundidad en otras ocasiones y no hablaremos de ellas di-
rectamente en este capítulo (Devitt, 2016; Lahman et al., 2011). 
Con todo, para quienes investigamos con metodologías cualita-
tivas dentro de los paradigmas filosóficos establecidos en este li-
bro (véase capítulo 1), la ética puede considerarse, en términos 
generales, presente bajo dos formas prácticas distintas pero co-
nectadas que, como investigador cualitativo novel (o principian-
te), necesitas poder abordar.

Durante la etapa de desarrollo de tu proyecto de investiga-
ción, debes someterte a procedimientos institucionales al solicitar 

2. Cuestiones éticas en la investigación cualitati-
va

mailto:k.drew@leedsbeckett.ac.uk?subject=info
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la aprobación de los comités de ética de investigación o juntas 
de revisión institucional (IRB por sus siglas en inglés). Estos pro-
cedimientos son necesarios y esenciales antes de que los proyec-
tos cualitativos puedan comenzar. Sin embargo, como señalan 
Sparkes y Smith (2014), una de las características definitorias de 
la investigación cualitativa es su diseño de investigación emer-
gente y flexible, y su capacidad para responder a eventos inespe-
rados que ocurren durante el trabajo de campo. Como resultado, 
la ética de una investigación no puede limitarse únicamente a 
los procedimientos institucionales, sino que existe en el proceso 
de llevar a cabo la investigación cualitativa en la práctica. Por lo 
tanto, este capítulo explora la forma en la que podrías pensar en 
la ética como procedimiento y como proceso, y, por consiguien-
te, establece algunas pautas para llevar a cabo tu investigación 
cualitativa de manera ética.

2. La ética como procedimiento
La ética procedimental, según Guillemin y Gillam (2004), puede 
entenderse como las pautas y reglas éticas establecidas, controla-
das y aprobadas por los comités de ética de investigación. Todos 
los que investigamos, en las primeras etapas de la investigación, 
debemos buscar la aprobación ética de nuestro comité local. 
Para Sparkes y Smith (2014), solicitar la aprobación ética a tra-
vés de los mecanismos procedimentales de cualquier institución 
dada representa una tarea clave previa al estudio, que debe com-
pletarse antes de que la investigación pueda comenzar recopilan-
do datos. Las solicitudes éticas abordan, así, una serie de cuestio-
nes clave que quienes hacemos investigación cualitativa debe-
mos considerar. Estas cuestiones clave, normalmente abordadas 
dentro de marcos institucionales y por códigos de conducta ética 
publicados por asociaciones profesionales, se tratan brevemente 
a continuación.

El consentimiento informado (véase código 
QR) es la decisión que los participantes to-
man de forma libre de participar en la inves-
tigación después de haber sido adecuada-
mente informados sobre la naturaleza de tu 
estudio: por qué se está llevando a cabo, to-
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dos los riesgos y beneficios previsibles, quién la está llevando a 
cabo y cómo se va a distribuir y utilizar (Comisión Europea, 
2013). El consentimiento informado se basa, pues, en la idea de 
que quienes participan pueden aceptar o negarse a participar, 
basándose en la información que reciben sobre la investigación. 
En la mayoría de los casos, se debe proporcionar a los posibles 
participantes una hoja de información que describa la naturale-
za de la investigación y que haya sido revisada por un comité de 
ética. También debes proporcionar la oportunidad a los partici-
pantes de hacer preguntas o buscar aclaraciones sobre cuestiones 
planteadas en la hoja de información del participante cuando 
sea posible. Es crucial que quienes participen comprendan ple-
namente el impacto que tiene tu investigación en ellos mismos y 
en la sociedad. El consentimiento informado, que generalmente 
ocurre al firmar y fechar un formulario de consentimiento infor-
mado, debe obtenerse antes de la recopilación de datos. Por con-
siguiente, el consentimiento informado generalmente implica:  
1) una capacidad para proporcionar consentimiento, 2) la provi-
sión adecuada de información, 3) consentimiento expresado li-
bremente sin influencia indebida, y 4) documentación adecuada 
(American Psychological Association, 2016). Sin embargo, el 
consentimiento informado variará dependiendo de las circuns-
tancias y el diseño de tu investigación, al tiempo que se debe 
adoptar un lenguaje razonablemente comprensible para quienes 
vayan a participar. Es a través de las hojas de información del 
participante que comunicarás otras cuestiones éticas clave.

La participación voluntaria es sinónimo de práctica ética, ya 
que cualquier participación en la investigación, independiente-
mente de las estructuras de poder en las que se realice, debe ser 
completamente voluntaria. Del mismo modo, quienes partici-
pan en la investigación tienen el derecho a retirarse de tu investi-
gación. En ambos casos, los participantes pueden negarse a par-
ticipar y retirarse de tus proyectos de investigación en cualquier 
momento y por cualquier motivo que deseen, sin la obligación 
de explicar los motivos detrás de su decisión. Por lo tanto, quie-
nes participan en la investigación, inicialmente a través de la 
provisión de una hoja de información del participante, deben 
ser informados de su derecho a negarse a participar y de su dere-
cho a retirarse sin penalización ni pérdida de beneficios (British 
Sociological Association, 2017).
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La confidencialidad en la investigación se refiere a los pasos 
que tomas durante el proceso de investigación para proteger y 
mantener en secreto la identidad de tus participantes. La natura-
leza de los datos recopilados y el medio de recopilación de da-
tos influirán en cómo actúas en relación con la confidenciali-
dad. Sin embargo, deben detallarse los pasos que has dado para 
lograr la confidencialidad en el proceso de consentimiento in-
formado, incluyendo, además, toda medida para proteger los 
datos, la duración del almacenamiento de los datos y lo que su-
cederá con los datos o muestras al final de la investigación. En 
España, los procesos de confidencialidad también están respal-
dados por leyes de protección de datos personales. El uso del 
anonimato, o simplemente la ocultación de los nombres de los 
participantes para proteger su privacidad, ya sea dándoles seu-
dónimos o identificadores de participantes, es un componente 
de la confidencialidad, aunque los dos conceptos son distingui-
bles. El anonimato también suele significar que no publicarás ni 
incluirás otra información sobre los participantes y los lugares 
de investigación si dicha información puede ser utilizada, direc-
ta o indirectamente, por otros para identificar a esa persona o 
lugar de investigación (British Educational Research Associa-
tion, 2018).

Aun así, la ética procedimental es problemática para quienes 
hacemos investigación cualitativa. Está formulada para la tradi-
ción positivista de las ciencias biomédicas, que ve la investiga-
ción como un proceso constante y secuencial (Caeymaex et al., 
2023). Con todo, al comienzo de un estudio, es poco probable 
que quien usa la metodología cualitativa tenga en cuenta la na-
turaleza emergente y exploratoria de un diseño de investigación 
cualitativa (Potthoff et al., 2023). También es problemática 
cuando los valores, prácticas y requisitos contextuales de los par-
ticipantes y las circunstancias locales de los sitios de investiga-
ción están culturalmente alejados del lugar donde se han desa-
rrollado las pautas éticas (Kukeba et al., 2023). En este sentido, 
Lahman et al. (2011) señalan que la ética procedimental son có-
digos mínimos u obligatorios, demasiado rígidos y estáticos para 
proporcionar una orientación ética adecuada a los proyectos de 
investigación cualitativa (Gillam et al., 2009).

Para Sparkes y Smith (2014), existe el peligro de que los in-
vestigadores e investigadoras que se adhieren únicamente a la 
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ética procedimental no se involucren significativamente con las 
elecciones éticas, y lo hagan únicamente con los procedimientos 
burocráticos. Además, la ética procedimental define a las perso-
nas como delimitadas, en lugar de relacionadas, presumiendo la 
existencia de un investigador éticamente neutral que se basa en 
la suposición de que las decisiones éticas son independientes 
de la cultura (Sparkes y Smith, 2014). Para Wolcott (2002), la éti-
ca procedimental debe ser tratada con la misma reverencia que se 
trata el acto de renovación del carné de conducir. En esta analo-
gía, así como el acto de conducir, no se basa en procedimientos 
burocráticos: la ética en la investigación cualitativa ocurre duran-
te el hecho mismo de llevar a cabo la investigación. Por ello, la 
ética, como una preocupación para quien hace investigación 
cualitativa, continúa mucho más allá de la obtención de la apro-
bación ética institucional, lo que puede llegar a verse como un 
obstáculo que debes superar antes de poder continuar con tu 
proyecto de investigación (Guillemin y Gillam, 2004).

Sin embargo, esto no es un intento de quitarle importancia a 
la ética procedimental. De hecho, la ética procedimental cumple 
una serie de funciones valiosas y cubre las preocupaciones fun-
dacionales de los quienes hacemos investigación cualitativa 
(Sparkes y Smith, 2014). Garantiza que consideres y reflexiones 
sobre los principios fundamentales que guían la integridad de la 
investigación, brindándote una lista de verificación ética (Guille-
min y Gillam, 2004). El acto de completar la ética procedimen-
tal también te recordará la necesidad de proteger a aquellos in-
volucrados en la investigación frente a daños y riesgos indebi-
dos. Por lo tanto, debes responder diligentemente a todas las 
preguntas en una solicitud ética, decirles a los comités de ética y 
juntas de revisión lo que necesitan saber y simplemente seguir 
adelante y hacer la investigación.

3. La ética como proceso
La ética como proceso, lo que Guillemin y Gillam (2004) lla-
man ética en la práctica y Sparkes y Smith (2014) llaman ética si-
tuacional, es un reconocimiento de que la ética no es un evento 
estático confinado a los procedimientos éticos previos al estu-
dio, sino un proceso continuo con el que se lidia durante la rea-
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lización de la investigación cualitativa. Por ejemplo, imagina el 
siguiente escenario:

Vas a entrevistar a Seth sobre sus razones para no asistir a un pro-
grama de estilo de vida puesto en marcha para mejorar la salud de 
una población de personas similares a él. Después de recibir una 
hoja de información del participante, y tras una breve conversación 
telefónica, Seth firma y devuelve el consentimiento por escrito para 
formar parte de tu investigación. Aun así, durante la entrevista, 
Seth no parece haber leído la información que le enviaste, y sospe-
chas que tu rol como académico independiente que evalúa el pro-
grama se ha confundido con quienes están ofreciendo el programa. 
Además, casi una hora después del comienzo de la entrevista con 
Seth, intentas indagar más sobre las razones por las que Seth no 
asistió a un programa que él reconoce que ayudaría con su estado 
de salud actual. Seth hace una pausa, se mueve inquieto en su 
asiento y escruta la habitación antes de declarar que abusaron de él 
cuando era niño.

Sería imposible planificar o incluso prever lo que Guillemin y 
Gillam (2004) refieren como «momentos éticamente importan-
tes» en este escenario. Cada uno de estos dos momentos ética-
mente importantes tiene implicaciones éticas, y cómo responde-
mos como investigadores tiene ramificaciones éticas. Por ejem-
plo, una vez que Seth hace la declaración sobre el abuso, ¿qué 
haces? ¿Dejas pasar el momento o haces un seguimiento con 
preguntas más inquisitivas? ¿Haces un reconocimiento de la si-
tuación de alguna otra manera? ¿Qué palabras deberías usar y 
qué tono deberías adoptar? ¿Cuánto espacio en la entrevista de-
berías dar a Seth para continuar con este tema en particular? 
¿Deberías, dada tu incertidumbre sobre la comprensión de Seth 
en relación con tu rol, finalizar la entrevista? ¿Deberías tratar de 
explicar cada detalle o buscar certeza de que lo entiende? ¿Debe-
rías ceñirte a las preguntas de tu guía para entrevistas? Estas pre-
guntas plantean obligaciones éticas que corresponden a momen-
tos éticamente importantes que, si no se abordan durante la éti-
ca procedimental, presentan preocupaciones éticas inmediatas 
para los estudios cualitativos en el trabajo de campo. Como re-
sultado, necesitamos comportarnos éticamente en el momento, 
y negociar y renegociar nuestra ética durante nuestras interaccio-
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nes con los y las participantes. Necesitamos practicar la ética 
como un proceso durante el trabajo de campo.

4. Una continuidad del consentimiento informado
Cuando el consentimiento informado se trata solo como un 
evento singular previo al estudio, la suposición implícita es que 
puedes predecir adecuadamente cómo evolucionará el estudio. 
Para Sparkes y Smith (2014), esto plantea preguntas sobre cuán 
plenamente informados pueden estar quienes participan dada la 
naturaleza emergente de la investigación cualitativa. Por ejem-
plo, los estudios etnográficos, como verás en el capítulo 6, se ca-
racterizan por su intención de revelar elementos comunes de la 
cultura y comienzan con el etnógrafo/a haciendo la pregunta de: 
«¿Qué está sucediendo aquí?» (Wolcott, 2008). Por su naturale-
za, son procesos emergentes de descubrimiento y, por lo tanto, 
la noción de predicción previa al estudio no es coherente con los 
supuestos epistemológicos generales del proyecto o los princi-
pios subyacentes de la etnografía (Klykken, 2022).

Así pues, hay una necesidad de continuidad entre las preocu-
paciones éticas a nivel procedimental y práctico (Guillemin y Gi-
llam, 2004). El consentimiento informado en la investigación 
cualitativa es un proceso continuo de negociación que se estable-
ce y reestablece de manera regular. Esto puede hacer que la inves-
tigación cualitativa, y la obtención del consentimiento informa-
do sean complejas, incluso cuando la investigación se realiza de 
manera abierta (con el conocimiento de los y las participantes). 
Por ejemplo, cualquier información proporcionada a los partici-
pantes al inicio de un estudio será necesariamente vaga y contin-
gente a lo que suceda en el campo a medida que avanza el estu-
dio (Sparkes y Smith, 2014). Para Moriña (2021), esto significa 
que la documentación inicial pronto se vuelve obsoleta a medi-
da que surgen nuevos temas y el enfoque de la investigación 
cambia. Así, el trabajo de la investigación cualitativa evoluciona 
y requiere un nuevo tipo de consentimiento que, para Klykken 
(2022), debe constituirse en el momento previo al trabajo de 
campo, durante el trabajo de campo y posterior al mismo.

Un proceso continuo de obtención y reafirmación del con-
sentimiento informado es, en esencia, un proceso interpersonal 
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entre quien investiga y quien participa, mediante el cual el parti-
cipante informado toma su propia decisión libre de participar o 
continuar participando (Guillemin y Gillam, 2004). Por ejem-
plo, en un estudio de caso de una persona que vive con proble-
mas graves de salud, Monforte et al. (2018) afirman que, tras el 
empeoramiento de la salud del participante, el estudio experi-
mentó un cambio ético y procedimental. Se enfatizó al partici-
pante que podía abandonar la investigación en cualquier mo-
mento. Sin embargo, de común acuerdo con el participante, los 
autores abandonaron los planes de realizar más entrevistas for-
males y, en su lugar, las reemplazaron con entrevistas informales 
por teléfono y WhatsApp, lo cual se acomodaba mejor a los de-
safíos de salud del participante en ese momento. De manera si-
milar, el consentimiento informado debe renegociarse durante 
la verificación de miembros (Erdmann y Potthoff, 2023), así 
como durante la publicación y difusión de los resultados de la 
investigación (Sparkes y Smith, 2014). El consentimiento conti-
nuo es particularmente importante cuando se utilizan métodos 
visuales (véase capítulo 11) y debe solicitarse antes de exhibir el 
trabajo (Drew y Guillemin, 2014).

No obstante, no siempre es posible obtener el consentimien-
to informado al hacer observaciones públicas, como ocurre en el 
trabajo cualitativo que utiliza métodos de observación (Sparkes 
y Smith, 2014). Por ejemplo, al observar la cultura de un gimna-
sio, no se ha solicitado el consentimiento informado a todos los 
usuarios/as del gimnasio (Rapport et al., 2018). De manera simi-
lar, las personas representadas en imágenes generadas por los 
participantes pueden no haber tenido la oportunidad de partici-
par en un proceso de consentimiento informado (Glegg, 2019), 
al igual que los terceros nombrados por los participantes a me-
nudo no tienen la oportunidad de contrarrestar las afirmaciones 
hechas contra ellos o haber dado su consentimiento a que esas 
historias hayan sido recopiladas. Para Sabar y Sabar Ben- Yehoshua 
(2017), esto crea un dilema ético para quienes usamos metodo-
logías cualitativas, quienes debemos decidir si los comentarios 
peyorativos se incluyen en su análisis y en los trabajos difundi-
dos. En la investigación encubierta (sin el conocimiento de los 
participantes) no siempre es posible buscar el consentimiento 
informado sin tener que pasar a un rol abierto. Además, no 
siempre es posible obtener el consentimiento informado, como 
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es el caso en un estudio de Piedra y Varea (2023), que, en su lu-
gar, utilizaron una técnica de exclusión en un análisis crítico de 
discursos corporales en Instagram.

Obtener el consentimiento informado es una práctica están-
dar en la mayoría de los estudios, pero puede ser más compleja 
en ciertas situaciones y con ciertos grupos, de igual modo que la 
legibilidad de la información escrita ha sido cuestionada por in-
vestigadores cualitativos (Xu et al., 2020). Por ejemplo, puede 
ser un problema particularmente sensible y que consume tiem-
po en estudios que involucran a grupos vulnerables o a niños y 
jóvenes. Con los niños y jóvenes, es necesario obtener el consen-
timiento de las familias o tutores, pero, para respetar la dignidad 
de los propios participantes, también se debe obtener el consen-
timiento informado de ellos. Esto requiere un proceso de con-
sentimiento adecuado a la edad y la capacidad, y podría ser más 
gráfico presentar la información de tal manera que garantice que 
el niño o niña en cuestión entienda a qué se está comprometien-
do (Moriña, 2021).

5. La controversia del anonimato
El tratamiento confidencial y anónimo de los datos se considera 
normal en la investigación, ya que se reconoce que los partici-
pantes y las instituciones tienen derecho a la privacidad. Según 
Moriña (2021), la confidencialidad ocurre durante el proceso de 
investigación y es, posteriormente, una fuente de confianza. La 
confidencialidad es, pues, una parte importante a la hora de 
construir y mantener las relaciones con los y las participantes, al 
mismo tiempo que es imposible realizar una investigación cuali-
tativa sin garantizarla desde el principio. Sin embargo, a pesar de 
que hay cierta congruencia entre la confidencialidad y el anoni-
mato, tienen significados diferentes en la investigación cualitati-
va. El anonimato, usado principalmente en el momento de la 
publicación para proteger la identidad de los participantes y, por 
ello, su privacidad es un tema más controvertido en la investiga-
ción cualitativa, aunque una violación del anonimato es una 
violación de la confidencialidad. Para Sparkes y Smith (2014), 
hay un abismo entre la promesa del anonimato y la realidad en 
la práctica. El anonimato puede no ser deseable, garantizado o 
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incluso adecuado y, aunque mucho depende del tipo de estudio, 
no hay soluciones fáciles.

El anonimato (véase código QR) no siem-
pre es deseable, porque puede afectar la cre-
dibilidad de un estudio (Moriña, 2021) y, 
por lo tanto, los quienes investigamos a me-
nudo tenemos que elegir entre lo que Picke-
ring y Kara (2017) llaman bienes en competen-
cia cuando se representa a otros. Al esforzarse 
por el anonimato, quienes usamos metodologías cualitativas 
omitimos información en los relatos cualitativos que se puede 
usar para identificar a individuos o sitios de investigación. Pero 
esta eliminación de información en ciertas circunstancias puede 
resultar en representaciones vagas y cuestionables del mundo so-
cial. Por el contrario, al transmitir información detallada y preci-
sa sobre nuestros participantes o sitios de investigación, quienes 
usamos la investigación cualitativa a menudo violamos la priva-
cidad a través de lo que Kaiser (2009) llama divulgación deductiva. 
La divulgación deductiva es cuando los rasgos relacionados con 
los participantes o sitios de investigación hacen que los partici-
pantes sean identificables, ya sea directa o indirectamente, por 
ellos mismos y otros. Mantener el anonimato y, por ello, la con-
fidencialidad mientras se presentan relatos ricos y detallados del 
mundo social supone un desafío único para quienes usamos las 
metodologías cualitativas.

El anonimato no siempre se puede garantizar en grupos pe-
queños, por ejemplo, en estudios etnográficos de un único equi-
po de fútbol (Champ et al., 2020). Puedes anonimizar los datos 
en la medida de lo posible, pero el anonimato no se puede ga-
rantizar en este tipo de trabajo cualitativo, porque todos los en-
trevistados se conocen entre sí. A pesar de tus mejores intencio-
nes de mantener el anonimato, los relatos cualitativos contienen 
otros personajes, y algunas personas se sienten identificadas y 
lastimadas por los informes de investigación (Edwards, 2021). 
Además, garantizar el anonimato del equipo o grupo pequeño 
de personas bajo estudio puede ser infinitamente más difícil en 
circunstancias donde tú también ocupas una posición dentro del 
equipo o grupo (Champ et al., 2020). De modo similar, el ano-
nimato es difícil de garantizar cuando la investigación se realiza 
con grupos que tienen un estatus especial, o con participantes 
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que ocupan posiciones clave (Taquette y Borges da Matta Souza, 
2022). Así fue el caso en un estudio que examinó las experien-
cias del primer atleta masculino abiertamente gay en un deporte 
de equipo en España (Vilanova et al., 2020).

Cuando cuesta garantizar el anonimato, puedes emplear en-
foques de «ficcionalización» al comunicar los hallazgos cualitati-
vos. Carless y Sparkes (2008) usaron tres cuentos cortos para ex-
plorar las experiencias de hombres con enfermedades mentales 
graves, y al hacerlo facilitaron verdades que de otro modo no 
podrían contarse. Esta ficcionalización de los informes cualitati-
vos permite utilizar fragmentos de datos de eventos reales sin 
eliminar los detalles, pero con la protección del anonimato. Así, 
la ficcionalización de los datos textuales puede funcionar para 
proteger contra fallos en la anonimización (Pickering y Kara, 
2017). Por ejemplo, puede reducir la probabilidad de divulga-
ciones deductivas, eliminar problemas relacionados con bienes 
en competencia, tiene la capacidad de mejorar la credibilidad de 
los resultados (Smith, 2013) y puede hacer más explícitas las in-
justicias sociales (Martos-García et al., 2023). El uso de materia-
les visuales en entrevistas cualitativas puede ser más desafiante 
en relación con la confidencialidad (Glegg, 2019). Pero los dile-
mas éticos no desaparecen al usar formas ficticias. Las personas 
que leen investigaciones con personajes ficticios basados en ellas 
mismas podrían sentirse afectadas por profundas alteraciones 
personales e identitarias.

Dependiendo del diseño de la investigación, el anonimato 
también puede ser inadecuado para ciertos tipos de trabajo cua-
litativo. Por ejemplo, Douglas (2014) utiliza la autoetnografía 
para presentar una comprensión reflexiva del «yo», que se con-
trasta con su identidad como mujer deportista de élite construi-
da en los medios. Permanecer en el anonimato es, pues, contra-
producente para los objetivos de esta investigación. De hecho, 
Edwards (2021) implica que el anonimato podría ser imposible 
para la mayoría de los enfoques autoetnográficos. Es importante 
destacar que no es ético negar a alguien su identidad. Por ejem-
plo, en un estudio de Vilanova et al. (2020), el primer atleta 
masculino abiertamente gay en un deporte de equipo en España 
se negó a ser anónimo porque veía su declaración pública como 
una forma de ayudar a otros. Hay un bien asumido en la anoni-
mización (Pickering y Kara, 2017), pero quienes investigamos 



44 Manual de iniciación a la investigación cualitativa en CAFD

tenemos que reconocer que quienes participan tienen derecho a 
ser identificados en cualquier publicación si así lo desean. Con 
todo, renunciar voluntariamente a tu derecho al anonimato no 
está exento de problemas éticos. Quien participa puede estar de 
acuerdo con que se mencione su nombre, pero tal vez no los in-
dividuos mencionados en sus relatos. Como señala Moriña 
(2021), no sabes cómo va a responder el lector/a.

A pesar de que el anonimato no siempre es deseable, garanti-
zado o adecuado, al igual que con los procesos de consentimien-
to informado, el anonimato y, por extensión, la confidenciali-
dad en la investigación cualitativa son temas que necesitan ser 
revisados y negociados continuamente entre quien participa y 
quien investiga (Moriña, 2021). Los participantes deben sentir 
que su anonimato está siendo protegido y se deben hacer esfuer-
zos para lograr esto de manera continua. Sin embargo, quienes 
participan también deben sentir que pueden renunciar a su anoni-
mato si así lo desean; por lo tanto, debes dar a quienes participan 
en tu estudio control sobre qué información acerca de ellos/as se 
hace pública. Al trabajar con grupos vulnerables, quienes partici-
pan podrían ser invitados a elegir su propio seudónimo para 
darles una sensación de control, como en el estudio de Martínez- 
Merino et al. (2019). Este proceso continuo de negociar el ano-
nimato tiene implicaciones para el consentimiento informado. 
Se ha de preguntar a quienes participan sobre su posición respec-
to al uso de sus datos y se les debe dar la oportunidad de consen-
tir a su anonimato, o no. Por consiguiente, debes trabajar con 
los participantes, presentándoles información sobre sus opcio-
nes de anonimato.

6. Conclusión
La investigación cualitativa es emergente y exploratoria por natu-
raleza. En consecuencia, los códigos mínimos u obligatorios que 
no tienen en cuenta la naturaleza relacional de las personas y la 
cultura, o la subjetividad de los investigadores, son demasiado 
rígidos y estáticos para proporcionar una orientación ética ade-
cuada para la investigación cualitativa. La ética en la investiga-
ción cualitativa comienza como una tarea previa al estudio, pero 
de manera crítica continúa durante todo el proceso de investiga-
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ción hasta la difusión de los hallazgos de la investigación. Por lo 
tanto, debes practicar la ética como un proceso, así como seguir 
los pasos de la ética en el procedimiento. Como resultado, la 
ética en la investigación cualitativa es dinámica, y el consenti-
miento informado se negocia y renegocia continuamente.

Sin embargo, en este capítulo no se ha intentado proporcio-
nar todas las respuestas a todos los dilemas éticos en la investi-
gación cualitativa. Cualquier intento de hacerlo pondría este tra-
bajo en línea con las mismas críticas dirigidas previamente a la 
ética procedimental. De hecho, hay una miríada de momentos 
éticamente importantes que pueden surgir de una multitud de 
escenarios diferentes, cada uno dependiendo de diferentes reali-
dades, subjetividades y contextos de la investigación cualitativa 
realizada en diferentes momentos temporales. En su lugar, este 
capítulo ha presentado una selección de cuestiones éticas de la 
investigación cualitativa que, a pesar de no ser las únicas, pro-
porcionan un conjunto básico de ideas sobre cómo alguien neó-
fito en las metodologías cualitativas podría abordar el trabajo 
cualitativo.

Para una cobertura más profunda de los temas planteados en 
este capítulo, te sugiero que leas a Sparkes y Smith (2014), quie-
nes también tienen discusiones útiles sobre los problemas éticos 
cuando la investigación se ve como terapia, y los problemas éti-
cos de usar internet como una fuente rica de datos (véase capítu-
lo 13 para más información). Para profundizar más allá de los 
temas discutidos aquí, sugiero a Denzin y Lincoln (2017). Tam-
bién te sugiero que leas el trabajo de Etherington (2004), quien 
habla sobre la subjetividad y cómo el acto de ser reflexivo te ayu-
dará en tus esfuerzos por tratar de actuar éticamente.
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1. Introducción
Toda persona que investiga debe tener en cuenta distintos factores 
que debe contemplar para hacer ciencia. Sin distinción del para-
digma en que nos encontremos, el propio método científico nos 
obliga a respetar y supervisar los procedimientos si queremos ha-
cer ciencia. Sin embargo, qué es riguroso, qué es de calidad y qué 
es válido va a depender del paradigma desde el que lo plantee-
mos. Para la ciencia más tradicional o positivista, los parámetros 
de validez y rigurosidad son la objetividad, el control de variables, 
la selección aleatoria de la muestra, la fiabilidad de los instrumen-
tos, entre otros. Como habéis visto en el anterior capítulo, existen 
diferentes paradigmas dentro de la investigación cualitativa, en 
estos, los parámetros de calidad y rigurosidad son específicos y 
distintos que en la investigación positivista. No son ni mejores ni 
peores, son otros, específicos para estos otros paradigmas. En este 
capítulo os mostraremos que se puede hacer investigación cualita-
tiva, dentro de los distintos paradigmas científicos, sin compro-
meter la rigurosidad y la calidad. Para ello, veremos que debemos 
seguir una serie de pasos, cumplir una serie de mínimos, para que 
las conclusiones de nuestros trabajos sean de calidad y no puedan 
ser rebatidas por falta de precisión. Igualmente, para que nuestra 
investigación sea útil y transferible a otros contextos, veremos en 
este capítulo distintas formas de obtención de la muestra, con 
ejemplos de trabajos cualitativos que los emplean.

3. Rigurosidad científica en la investigación cuali-
tativa

mailto:jpiedra@us.es?subject=info
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2. Criterios de rigurosidad científica
Al igual que sucede en los paradigmas más clásicos de la cien-
cia, para poder llevar a cabo una investigación de calidad debe-
mos controlar una serie de cuestiones. En el caso de la ciencia 
positivista- tradicional necesitaríamos instrumentos que midan 
con precisión los elementos que queremos analizar; necesitaría-
mos que no nos afecten variables extrañas, por eso realizamos 
los estudios en laboratorios; también necesitaríamos seleccionar 
de manera aleatoria los participantes, para poder extrapolar 
nuestros resultados a la población objeto de estudio. Al tener en-
foques diferentes, las metodologías cualitativas pueden prescin-
dir de estas necesidades. No obstante, aun siendo más flexibles, 
la investigación cualitativa también debe cumplir con unos es-
tándares para poder ser considerada rigurosa y de calidad.

Como señalan Pitney y Parker (2009, p. 61), la investigación 
cuantitativa se mide fácilmente por los principios de validez y fia-
bilidad. Sin embargo, estos términos no son compatibles con la 
investigación cualitativa. En este sentido, la pareja de investiga-
dores Egon Guba e Yvonna Lincoln ha propuesto y desarrollado 
a lo largo de sus dilatadas carreras unos criterios que sirvieran 
para medir la rigurosidad de la investigación cualitativa (Guba, 
1981; Guba y Lincoln, 1990; Lincoln y Guba, 1985). Las propues-
tas de estos autores, tras el debate con otros académicos, han ex-
perimentado una evolución en sus planteamientos, desde las 
primeras que partían de los principios de validez y fiabilidad a 
posturas más abiertas y en constante revisión. Para poder pro-
fundizar en estas nuevas ideas, os sugerimos leáis el capítulo 4 
de la sexta edición del manual The SAGE Handbook of Qualitative 
Research (Lincoln et al., 2023) donde exponen con detalle sus po-
sicionamientos más recientes.

En resumidas cuentas, en sus primeras propuestas (Lincoln y 
Guba, 1985) estos autores hablaban de los criterios de credibili-
dad, transferibilidad, dependencia y confirmabilidad, como criterios 
que emanaban de la adaptación de los criterios más positivistas. 
El concepto de credibilidad se define, según Pitney y Parker 
(2009), como la capacidad de una investigación de que sus re-
sultados sean creíbles. Es decir, que la credibilidad se centra en 
asegurar que la interpretación de los datos de quien investiga 
represente con precisión las realidades construidas por los parti-
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cipantes (Burke, 2019). Así, quien investiga se tendría que hacer 
la siguiente pregunta: ¿mis resultados y conclusiones reflejan 
realmente lo que pasa en la realidad que he estudiado? El crite-
rio de transferibilidad pretende, desde la comprensión del objeto 
de estudio, orientar su aplicación a otros contextos o situacio-
nes (Guillén et al., 2014, p. 65). A pesar de que la investigación 
cualitativa no busque la extrapolación, un potencial lector del 
estudio puede juzgar posible la transferencia a un contexto dife-
rente (Burke, 2019). Según Smith (2018), decir que la investiga-
ción cualitativa no se puede generalizar es un error, pues puede 
servir para entender otros contextos similares. De nuevo, quien 
investiga debería responder a la siguiente respuesta: ¿la realidad 
que he descrito y analizado puede suceder en otros contextos 
similares que analice en el futuro? La dependencia de los datos 
hace mención de la estabilidad de estos en el tiempo y en dife-
rentes condiciones (Guba y Lincoln, 1990). Se señala aquí cómo 
una nueva investigación, partiendo del mismo marco teórico, 
utilizaría del mismo modo los datos para alcanzar las mismas 
conclusiones (Guillén et al., 2014, p. 66). Quien investiga debe-
ría ahora preguntarse: «Si mañana repito yo, u otro investigador, 
con los mismos planteamientos, la investigación, ¿saldrían los 
mismos resultados?». Por último, el criterio de confirmabilidad 
lucha contra los posibles sesgos de quien investiga (Thomas 
et al., 2005). Aquí, quien investiga debe dejar claro los pasos 
seguidos para ilustrar que la interpretación de los datos está cla-
ramente derivada de la realidad (Burke, 2019). Finalmente, 
quienes investigamos deberíamos responder a: ¿he dado los pa-
sos correctos y apropiados para explicar la realidad tal cual es o 
he alterado el proceso para obtener los resultados que a mí me 
convenían?

Estos criterios de rigurosidad y calidad fundacionales pro-
puestos por Guba y Lincoln han sido examinados, criticados y 
reevaluados por múltiples expertos y expertas en investigación 
cualitativa (Ronkainen y Wiltshire, 2021). A la luz de las críticas 
y de su propia reflexión, los autores han replanteado dichos cri-
terios iniciales, proponiendo unos nuevos postulados. La validez 
y la objetividad de la investigación cualitativa recaen en lo que 
ellos llaman criterios de autenticidad (Lincoln et al., 2024), pues 
es una característica de la investigación constructivista auténtica, 
fiable, rigurosa y válida (p. 106). Estos criterios son cinco. El pri-
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mero es justicia (fairness), donde se estipula que todas las visio-
nes, opiniones, perspectivas, valores y voces de los participantes 
deben aparecer en el trabajo, pues omitirlos podría considerarse 
una forma de sesgo. Es decir, no se pueden eliminar u omitir 
participantes u opiniones, solo por el hecho de que lo que expo-
ne no comulga o casa con lo que se esperaba. El siguiente crite-
rio es el de autenticidad ontológica, que hace referencia al aumen-
to de la conciencia adquirida por los participantes, gracias a la 
investigación. Como señalan Varela y Vives (2016), de alguna 
manera se relaciona con la capacidad de crítica moral (p. 195). 
En otras palabras, los propios participantes en la investigación se 
ven influenciados por la investigación, haciéndoles tener una vi-
sión más consciente de la realidad que se estudia y que ellos vi-
ven, haciéndoles reflexionar. El tercer criterio, autenticidad educa-
tiva, implica que la investigación permite hacer más conscientes 
de su propia conciencia a quienes participan y contrastarlas con 
opiniones alternativas para buscar nuevas soluciones. Esto es, 
quienes participan en la investigación son capaces de contrastar 
su realidad con otras realidades, siendo críticos y autocríticos 
con lo vivido. La autenticidad catalítica es la cualidad de una in-
vestigación de generar una acción entre sus participantes me-
diante la crítica y la reflexión. Como señalan Lincoln et al. 
(2024), este criterio está muy conectado con los enfoques críti-
cos que buscan un cambio social en positivo. Aquí hacemos 
mención de no quedarnos en la crítica, sino buscar un cambio 
en nuestras vidas, en nuestro entorno, en nuestro deporte. El 
quinto y último criterio es la autenticidad táctica, por la que una 
investigación debe ser capaz de proporcionar una formación a 
los participantes que lo deseen en formas específicas de acción 
social y política. Es decir, que la propia reflexión sobre el proble-
ma o situación analizada tiene que ayudar a las personas que 
participan en la investigación a tener más y mejores herramien-
tas para actuar en pos del cambio necesario. En esta nueva pro-
puesta de criterios de calidad los autores resaltan la necesidad de 
una actitud crítica tanto de la ciencia como de las personas que 
hacen la ciencia, incluso de la propia sociedad.

Como vemos, los criterios de calidad y rigurosidad en investi-
gación cualitativa son diversos, cambiantes y sujetos a revisión 
constante. Además, han surgido otras perspectivas como el letting 
go (Sparkes y Smith, 2014), que aboga por abandonar los crite-
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rios tradicionales de validez, ya que no dan respuesta a todas las 
corrientes de investigación cualitativa. Además, deben estar en 
conexión con los enfoques epistemológicos que sustentan cada 
investigación (véase capítulo 1), por lo que, dependiendo del 
enfoque y el diseño de vuestra investigación, tendréis la opción 
de aproximaros más a unos criterios u otros.

Con todo, existe una serie de mecanismos 
frecuentemente usados por quienes investi-
gan para garantizar una mayor rigurosidad y 
calidad de la investigación (véase código QR). 
A modo de resumen presentamos los princi-
pales mecanismos propuestos por Burke 
(2019), Creswell y Poth (2018), Gaudreault 
et al. (2024), Pitney y Parker (2009), Smith y 
McGannon (2018), y Tracy (2010):

• Observación y toma de datos persistente y prolongada: es de-
cir, estar en la realidad el tiempo suficiente, realizar varias en-
trevistas, observar múltiples días, etc., de tal modo que poda-
mos afirmar que lo vivido, narrado y descrito coincide con la 
realidad tal cual es en su día a día.

• Triangulación: es una de las técnicas más usadas e implica 
emplear múltiples formas de obtener la información, múlti-
ples fuentes o múltiples enfoques, etc., que complementen la 
información. La idea es la misma que hay detrás de las deci-
siones de los jueces en el juzgado. Para confirmar la culpabili-
dad de alguien, el juez busca varios testigos, revisa las cáma-
ras que han grabado lo ocurrido, indaga en las posibles moti-
vaciones del asesino y luego dará su veredicto.

• Peer debriefing o critical friends: consiste en un proceso de diá-
logo crítico entre el investigador y otros investigadores exter-
nos al trabajo, para recibir un feedback crítico del trabajo. Este 
proceso, que ya de algún modo hacen las revistas científicas a 
través del proceso de peer review, sería el mismo, pero con al-
guien cercano y experto que ayude a mejorar el trabajo antes 
de ser sometido al proceso de revisión de las revistas, lo cual 
nos permitirá ahorrarnos algún comentario negativo.

• Estudio de casos negativos: según Gaudreault et al. (2024), 
esta estrategia busca identificar datos, visiones o experiencias 
que no se alinean con el cuerpo mayoritario de evidencias. Se 
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ayuda así a comprender mejor el fenómeno y a identificar 
mejor las complejidades y matices de los temas emergentes.

• Comprobaciones con los participantes (member checking): una 
vez realizada la toma de datos, se enseña y consulta a los par-
ticipantes si lo recogido (transcripción de entrevistas, notas de 
campo...) por quien investiga es correcto y preciso. Que ten-
gan los propios participantes la oportunidad de corregir, ma-
tizar lo que se ha recogido de sus respuestas, de las observa-
ciones, etc. Hay quienes postulan (Smith y McGannon, 2018) 
que, para determinados paradigmas, esta herramienta ten- 
dría que transformarse en una reflexión con los participantes 
(member reflections), más que una simple comprobación.

• Descripción exhaustiva del contexto de investigación y de los 
procedimientos: cuanta más información se precise al lector/a, 
mejor idea tendrá de cómo ha sido el estudio realizado y más 
datos tendrá para poder valorar la posible transferibilidad del 
trabajo. Las secciones de metodología en investigación cuali-
tativa deberían ser más extensas que en las investigaciones 
cuantitativas, pues hay que aclarar los procedimientos, no 
solo por la transferibilidad del estudio, también por com-
prender los resultados correctamente.

• Aplicar el muestreo a escenarios y contextos múltiples: en 
función del enfoque metodológico elegido, seleccionar la 
muestra para que las personas que participan representen 
bien la pluralidad de situaciones, contextos, grupos que se 
quiere estudiar. En ocasiones, el propio diseño de la investi-
gación no lo permite (p. ej.: estudios de caso), pero lo ideal es 
que las realidades estudiadas sean diversas, precisamente para 
reflejar lo más fielmente posible la realidad en que se vive.

• El trabajo debe cumplir con los estándares éticos, habiendo 
sido presentado y aprobado por el comité de ética de la uni-
versidad: el propio comité (IRB por sus siglas en inglés) hará 
los comentarios necesarios para mejorar el desarrollo de la 
investigación y para que esta cumpla con los estándares míni-
mos de calidad.

Dejamos precisamente para el siguiente apartado uno de los 
puntos más delicados de una investigación cualitativa rigurosa, y 
es aquel que tiene que ver con la sinceridad (Tracy, 2010), ya 
que mucho se ha criticado a la investigación no positivista por 
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este aspecto. Es cierto que todos los que investigamos cargamos 
con unos prejuicios, experiencias, valores e ideas preconcebidas, 
pero estas no solo deben ser reconocidas, sino también «conge-
ladas» durante el proceso de investigación.

3. (Auto)reflexividad
Como define Tracy (2010, p. 841), la sinceridad puede alcanzar-
se mediante la (auto)reflexividad, la vulnerabilidad, la honesti-
dad, la transparencia y la auditoría de datos. La autora se refiere 
aquí a las nociones de autenticidad y genuinidad de la ciencia, 
pero asumiendo que la realidad estudiada puede ser auténtica y 
genuina, pero no es la única. Sinceridad significa que la investiga-
ción está marcada por la honestidad y la transparencia sobre los 
prejuicios, objetivos y debilidades de quien investiga, así como 
sobre el papel que estos desempeñaron en los métodos, los pro-
cedimientos y los errores de la investigación. En otras palabras, la 
reflexividad demanda que quienes investigamos seamos cons-
cientes y nos preguntemos cómo nuestra investigación se confi-
gura y escenifica con base en nuestros binarismos, contradiccio-
nes y controversias de nuestras propias vidas (Lincoln et al., 2024, 
p. 109). También hay que saber que existen distintos tipos de re-
flexividad que inciden más en unas cuestiones u otras, y sobre las 
cuales podéis profundizar en el trabajo de Macbeth (2001).

¿Puede un hombre investigar sobre desigualdad de género 
en el fútbol femenino? ¿Puede una persona delgada estudiar la 
gordofobia en la publicidad? ¿Puede hablar una persona blanca 
y europea de racismo en el deporte? ¿Puede una investigadora 
hetero sexual explorar las experiencias de atletas gais en España? 
La respuesta a todas estas preguntas es sí, aunque puntualizando 
que el punto de partida de la persona que investiga puede estar 
condicionada por sus experiencias y opiniones, frecuentemente 
privilegiadas con respecto al colectivo que estudia. Es precisa-
mente esto lo que hay que tener claro, y clarificar en la investiga-
ción cualitativa, que, a pesar de haber tratado de ser lo más ho-
nestos posibles, nuestros valores y prejuicios pueden haber afec-
tado al trabajo final presentado.

Como señalan Evans et al. (2018), pese a que existen algunas 
directrices generales, a menudo faltan detalles sobre cómo los 
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investigadores gestionan su propia perspectiva en la investiga-
ción. Una de las opciones es el uso de la voz en primera persona 
en la exposición de los resultados (p. ej.: «Yo visité...» o «Me res-
pondieron que...»). Esta es una acción que «visibiliza» a quien 
investiga, que recuerda de forma eficaz y apropiada a quien lee 
el trabajo la presencia e influencia del investigador en la partici-
pación e interpretación de la escena (Tracy, 2010). Otra práctica 
habitual es incluir en las notas de campo, incluso en las entrevis-
tas, comentarios sobre sentimientos subjetivos o sensaciones 
que quien investiga percibe durante el proceso. También es usual 
encontrar en el apartado de metodología del trabajo, especial-
mente en los apartados de recogida de datos y análisis de datos 
(Dodgson, 2019), un texto donde se deje claro el punto de parti-
da de la(s) persona(s) que investiga, así como la descripción de-
tallada de los procesos seguidos.

Quizás pueda ser de interés para entender y ver aplicado el 
concepto de reflexividad en una investigación en el campo del de-
porte y la actividad física, el trabajo de Martínez-Merino et al. 
(2023). Aquí las investigadoras detallan el proceso y la actitud 
reflexiva mantenida durante un estudio complejo en prisión, 
describiendo las sensaciones percibidas durante el trabajo de 
campo. Igualmente, el estudio fenomenológico de McNarry et al. 
(2019) con nadadores de competición muestra un claro y peda-
gógico modo de llevar a cabo la reflexividad en una investiga-
ción cualitativa en nuestro campo.

4. Selección de la muestra
El término generalización es frecuentemente empleado en la in-
vestigación cuantitativa para poder hablar de las consecuencias 
del estudio en la población objeto de estudio. La selección de la 
muestra debe reunir unas características concretas y conocidas 
para que los resultados de una investigación cuantitativa puedan 
ser (estadísticamente) generalizables. En el caso de la investiga-
ción cualitativa, como ya se ha mencionado, no se pretende una 
generalización de un modo estadístico. Como señalan Tracy 
(2010), Sandín Esteban (2000) o Smith (2018), se buscan otras 
formas de generalizar los datos, que sean aplicables o transferi-
bles a contextos similares. Precisamente porque no requiere de 
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una generalización estadística posterior, las 
formas de obtener la muestra no necesitan de 
una aleatoriedad al seleccionarla, haciendo 
uso de muestreos no probabilísticos ni alea-
torios para proponer a los participantes (véa-
se código QR).

Aunque existen más formas de selección 
de la muestra que no son ni probabilísticas ni aleatorias, os pre-
sentamos aquellas formas más habituales (figura 1) de entre las 
propuestas por Creswell y Poth (2018), Hodge y Sharp (2019), 
Patton (2015), Sparkes y Smith (2018), acompañándolas de 
ejemplos de estudios cualitativos que los emplean. Además, 
como señalan Creswell y Poth (2018), varias estrategias pueden 
ser usadas en una misma investigación.

• Estudio de caso. Se elige un caso, o grupo de casos, que son re-
levantes o interesantes por alguna razón que habrá de expli-
carse en el trabajo. Dentro de esta opción tenemos distintos 
tipos, como el estudio de caso intrínseco, instrumental, colec-
tivo o crucial (Hodge y Sharp, 2019). Un ejemplo de este tipo 
de muestreo lo encontramos en el trabajo de Vilanova et al. 
(2020), donde entrevistan y analizan las experiencias del pri-
mer atleta abiertamente gay de España.

• Informantes clave. Se seleccionan para el estudio personas con 
gran conocimiento o influencia en el contexto que se estudia. 
La investigación sobre la realidad deportiva municipal de 
Rodríguez- Fernández et al. (2016) emplea como informantes 
clave para su estudio a vecinos, políticos y técnicos municipales.

• Bola de nieve. En este caso, se identifican casos de interés a 
partir de personas que conocen otros casos ricos en informa-
ción. La muestra de remeros y remeras del estudio de Costa-
Agudo et al. (2023) fue seleccionada a través de este procedi-
miento durante la pandemia.

• Muestreo basado en un criterio. Quien investiga determina una 
serie de criterios que deben cumplir las personas que partici-
pen en el estudio. Este procedimiento tiene el propósito de 
analizar una realidad concreta que los participantes conocen 
o han vivido al cumplir los requisitos exigidos. El trabajo  
de Donoso et al. (2020) analiza la experiencia de un grupo de 
atletas mujeres que cumplían tres criterios: ser mujer, ser ma-
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yor de 18 años y haber competido en un Campeonato de Es-
paña.

• Muestreo de conveniencia. El estudio selecciona unas personas 
por ser a las que les resulta más fácil acceder en una determina-
da circunstancia. A menudo, por falta de tiempo o recursos, es 
el único modo de realizar un estudio, pero no es la más ade-
cuada. Así, el trabajo de Varea y González-Calvo (2021) anali-
za las experiencias de un grupo de estudiantes en prácticas del 
Grado de Primaria a los que se pudo entrevistar tras vivir la si-
tuación de confinamiento.

• Muestreo de casos típicos. Los participantes son elegidos porque 
representan aquello que es habitual en la población estudiada. 
El trabajo de Soler-Prat (2009) en varias clases de Educación 
Física (EF) de Primaria utiliza este tipo de muestreo para anali-
zar las relaciones tradicionales de género en esta asignatura.

• Casos extremos. Al contrario del anterior, aquí quien investiga, 
intenta encontrar intencionadamente personas que se des-
vían sustancialmente de la norma, que son inusuales en al-
gún aspecto sobre el que se va a estudiar. He y Ravn (2018) 
eligieron para su estudio fenomenológico a dos parejas de 
baile deportivo de élite, siendo seleccionados precisamente 
por tener un excepcional grado de maestría en sus movimien-
tos como parejas de baile.

• Variedad máxima. Quien investiga explora diferentes perspec-
tivas de una situación, reclutando personas de una variedad 
amplia de entornos. Este fue uno de los procedimientos se-
guidos por Smith et al. (2016), precisamente para garantizar 
que en la muestra hubiera diversidad en cuanto a disciplinas 
deportivas y niveles de experiencia entre las personas con di-
versidad funcional seleccionadas.

Dado que no tenemos, como en la investigación cuantitativa, 
fórmulas para calcular el tamaño muestral en función del error y 
la confianza, en investigación cualitativa es muy frecuente pre-
guntarse cómo de grande debe ser nuestra muestra. En investi-
gación cualitativa, las muestras son más pequeñas que en el en-
foque positivista, porque se busca analizar en profundidad y 
porque, como ya se ha dicho, no pretende la generalización pos-
terior. A eso hay que añadir las limitaciones técnicas al ser el 
investigador/a el propio instrumento de recogida de informa-
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ción. Según Jones et al. (2013), una muestra muy grande puede 
acarrear una pérdida de riqueza y profundad de los análisis. Para 
Staller (2021), es importante que recordemos que en investiga-
ción cualitativa el número de participantes no es tan relevante en 
este paradigma, tampoco es imprescindible la aleatoriedad de la 
selección de los participantes y, por último, que no se puede sa-
ber a priori el número de participantes necesario, se irá viendo a 
lo largo de la investigación. A pesar de ello, muchos autores han 
intentado ofrecer un número orientativo de entrevistas u obser-
vaciones a realizar. Así, según Holloway (1997), dependiendo 
del diseño elegido, la muestra puede estar entre cuatro y cuaren-
ta personas, o entre 20 y 30 según Creswell y Poth (2018). Sin 
embargo, en determinadas circunstancias, muestras más peque-
ñas o grandes se pueden justificar, como sucede en un estudio de 
caso. Holloway y Wheeler (2010) sugieren para grupos homogé-
neos entre seis y ocho participantes, mientras que para grupos 
heterogéneos la muestra debería aumenta entre 14 y 20. Todas 
estas propuestas son estimaciones, puesto que siempre depende-
rá del objetivo del trabajo (Mason, 2010). Pero, cuando escribes 
un proyecto de investigación no sabes cuándo se alcanzará la sa-
turación (Jones et al., 2013), por lo que estas estimaciones te 
pueden servir.

Figura 1. Diseño de selección de la muestra. Fuente: elaboración propia
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Sin embargo, alguna vez leeréis que se emplea el término de 
saturación de la muestra cuando se decide el número de partici-
pantes. El concepto de saturación, a menudo definido de forma 
amplia y laxa como redundancia de información (Mason, 2010), 
es el punto a partir del cual no se obtiene nueva información, 
códigos o temas a partir de los datos (Braun y Clarke, 2019). Es 
decir, por más gente que entrevistes, las historias y las experien-
cias narradas ya no van a cambiar sustancialmente. Saunders 
et al. (2018) explican que un estudio cualitativo puede alcanzar 
la saturación mediante cuatro formas. La saturación teórica se re-
fiere al momento en que los conceptos o dimensiones de una 
teoría se reflejan plenamente en los datos. La saturación temática 
se asocia con el punto en el que no surgen nuevos códigos y/o 
temas de los datos. La saturación de datos explica el nivel en que 
los nuevos datos repiten lo expresado en los datos anteriores. 
Por último, la saturación de significado se relaciona con la calidad 
y riqueza de los datos cuando no surge información adicional de 
los datos. Sin embargo, autoras como Braun y Clarke (2019) ha-
cen una crítica del concepto saturación para algunos tipos de aná-
lisis, como el análisis temático reflexivo, pues la recogida de da-
tos debe ser subjetiva y situada, no encajando el concepto satura-
ción en las premisas de este tipo de análisis. Es decir, como 
señalan Sebele-Mpofu y Serpa (2020), quien investiga ha de te-
ner clara las diferentes formas de saturar y elegir la forma más 
adecuada a su diseño de investigación.

5. Conclusiones
En este capítulo hemos puesto las primeras piedras para orien-
tarte a construir una investigación de calidad. Por limitaciones 
de espacio no hemos podido profundizar en algunos aspectos 
interesantes e importantes. Por ello, si estás comenzando tu tesis 
o tu investigación bajo el enfoque cualitativo y buscas saber más 
para que tu estudio reúna las condiciones de rigurosidad y cali-
dad óptimas, te aconsejo que revises en profundidad el trabajo 
de la catedrática en Comunicación, la Dra. Sarah J. Tracy (2010), 
donde expone y explica los principales criterios para la excelen-
cia en investigación cualitativa. Igualmente, es necesario consul-
tar los trabajos de Yvonna Lincoln y Egon Guba (Guba, 1981; 
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Guba y Lincoln, 1990; Lincoln et al., 2024), donde detallan y re-
visan sus planteamientos sobre criterios de rigurosidad. En el 
marco de la investigación cualitativa en lengua española, reco-
mendamos la publicación de M.ª Paz Sandín Esteban (2000), 
aunque tenga más de dos décadas de antigüedad, donde hace 
una revisión sencilla de la evolución de los criterios de validez. 
Finalmente, es recomendable también revisar la visión crítica y a 
futuro realizada por Brett Smith y Kerry McGannon (2018) para 
el campo específico de las CAFD. Aquí los autores sugieren y re-
visan pautas de actuación específicas y habituales en el campo 
de la investigación en CAFD.
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1. Introducción
Una vez que has decidido emprender una investigación en el 
campo de las Ciencias de la Actividad Física y el Deporte (CAFD), 
y después de reflexionar sobre ello, has concluido que la mejor 
forma de llevarla a cabo es a partir de uno de los paradigmas de 
la metodología cualitativa, comienza la parte más práctica de la 
investigación: la elaboración del diseño. Es muy común que 
quienes os iniciáis en la investigación podáis tener dudas sobre 
cómo plantearlo, siendo una de las que suelen aparecer en pri-
mer lugar la siguiente: «¿Qué técnicas de recolección de datos 
puedo utilizar para mi investigación?».

A esta cuestión se dedica este capítulo, pero antes de expo-
ner las principales técnicas de recolección de datos, hay que su-
brayar la necesaria coherencia que debe articular toda investi-
gación cualitativa, de nada sirve aplicar con precisión una de 
estas técnicas si esta no está conectada con el resto de los ele-
mentos de la investigación. Es decir, dentro de la investigación 
cualitativa la elección de un paradigma debe fundamentarse en 
su idoneidad con respecto al objeto de estudio, este paradigma 
determinará el diseño de la investigación, y tanto las técnicas de 
recogida de datos como de análisis de los datos deben estar en 

4. Técnicas de recolección de datos

mailto:grm@us.es?subject=info
mailto:alessandro.bortolotti@unibo.it?subject=info


62 Manual de iniciación a la investigación cualitativa en CAFD

consonancia con el diseño y con el paradigma desde el que se 
parte.

Tal y como aparece en la figura 2, de manera general y sin en-
trar en las características de cada diseño de investigación (véase 
segunda parte del manual), podemos diferenciar: por un lado, 
técnicas de recolección de datos directas, donde quien investiga, 
en su interacción con las personas y/o los contextos que son ob-
jeto de estudio, genera los datos. Por otro lado, técnicas de reco-
lección de datos indirectas, donde quien investiga genera los da-
tos a partir de documentos, materiales, objetos o contenidos di-
gitales ya existentes en la realidad.

Figura 2. Técnicas de recolección de datos. Fuente: elaboración propia

2. Entrevistas
Las entrevistas son la técnica de recogida de datos más habitual 
en la investigación cualitativa. Una entrevista, siguiendo a Sparkes 
y Smith (2014), es una actividad social entre dos o más perso-
nas, que participan activamente en una conversación, a partir de 
esta conversación construyen conjuntamente conocimientos so-
bre sí mismas y el entorno social al que pertenecen. Hay que 
destacar que el gran valor de la entrevista es que brinda a quie-
nes investigamos la posibilidad de comprender el significado 
que, para una o varias personas, han tenido experiencias físico-
deportivas concretas. Ahora bien, entrevistar requiere un proceso 
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de aprendizaje, puedes encontrar recomendaciones muy útiles 
en el artículo de Sparkes y Smith (2014). Aquí te facilitamos las 
más relevantes:

  1. Elabora preguntas preliminares relacionadas con el tema de 
investigación.

  2. Reduce la lista de preguntas, elimina aquellas que sean re-
dundantes.

  3. Mejor utiliza preguntas abiertas en lugar de cerradas, ya que 
fomentan respuestas más detalladas.

  4. Refina las preguntas para que sean claras y comprensibles.
  5. Agrupa las preguntas por temas y estructúralas de manera 

que mantengan la conversación.
  6. Coloca las preguntas sensibles en medio o al final.
  7. Incluye una sección final abierta, para que el participante 

aborde temas no tratados.
  8. Evita sobrecargar la entrevista con demasiadas preguntas.
  9. Practica las preguntas con compañeros/as, para obtener re-

troalimentación.
10. Publica la guía en el informe final.

Hoy día, más allá de las entrevistas cara a cara, existen otras 
opciones, como la entrevista telefónica (con el hándicap de que 
no hay interacción visual y ello dificulta la creación de un clima 
idóneo) y las entrevistas virtuales, que, gracias a distintos software, 
sí permiten el contacto visual sin que las personas estén en la mis-
ma sala. En cualquier caso, es fundamental grabar íntegramente 
la entrevista, para ello los instrumentos habituales son: grabado-
ras (incluyendo las apps de los smartphones que realizan este co-
metido), videocámaras y, en el caso de las virtuales, los mismos 
software permiten la grabación.

Si bien existen distintos criterios clasificatorios, en general, 
las entrevistas se suelen clasificar bajo dos criterios:
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Figura 3. Tipos de entrevistas. Fuente: elaboración propia

En primer lugar, en relación con la organización, las estructu-
radas incluyen una serie de preguntas cerradas que, en el mismo 
orden, se realizan a todas las personas que entrevistemos. Las 
semiestructuradas tienen unas preguntas básicas, que hay que 
tratar de realizar a todas las personas, pero el resto de las pregun-
tas dependerán del desarrollo de cada una de las entrevistas. Fi-
nalmente, en las no estructuradas será el desarrollo de la entre-
vista el que marque las posibles preguntas, teniendo como pun-
to de partida los temas a tratar. Una variante de especial interés 
son las historias de vida (véase código QR), 
que consisten en pedir a quienes entreviste-
mos que cuente una historia sobre su vida o 
sobre algún capítulo relevante de la misma 
(Bold, 2012). Estas entrevistas, que incluso 
pueden abarcar varios días, se vinculan con la 
investigación narrativa. Para profundizar al 
respecto, puedes leer el capítulo 8.

En segundo lugar, en relación con el número de participantes, 
están las entrevistas individuales, donde una persona entrevista 
a otra. Normalmente se llevan a cabo en un espacio tranquilo y 
privado, como una sala de reuniones o un despacho, si bien, 
ante la ausencia de mejores opciones, puede llevarse a cabo en 
espacios públicos, como una cafetería. Respecto a ello, hay que 
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destacar las entrevistas go-along, que se realizan en el trayecto de 
un viaje (automóvil, autobús...) o de un paseo por un entorno 
familiar y evocador, como podría ser la instalación deportiva 
donde entrena. Un ejemplo al respecto, lo tienes en el estudio de 
Carpiano (2009) sobre los problemas de salud en contextos ve-
cinales.

Por otro lado, en relación con las entrevistas a más de una 
persona, hay que diferenciar entre entrevistas colectivas, grupos 
de discusión y grupos focales. En las primeras se entrevistan a 
varias personas a la vez, manteniendo la persona entrevistadora 
un rol activo en la dirección de la entrevista y en la formulación 
de las preguntas. Según Barbour (2013), en los grupos de discu-
sión el rol de la persona entrevistadora pasa a ser secundario: 
modera la conversación de los participantes, estimulando la in-
teracción entre los mismos, pues la fuente relevante de datos está 
precisamente en esas interacciones entre las personas participan-
tes. Sin embargo, en los grupos focales, la persona que modera 
tiene un rol más activo, pero nunca directivo. De tal forma que 
trata de encauzar la conversación en torno al tema de interés, 
para ello incluso tendrá planificada una serie de cuestiones gene-
rales, pero sin dirigir ni limitar las intervenciones de los partici-
pantes.

Una opción usual es combinar las entrevistas individuales 
con los grupos de discusión, utilizando estos últimos para que 
las personas entrevistadas dialoguen sobre asuntos que en las 
entrevistas no quedaron claros o en los que existen puntos de 
vista opuestos. Por ejemplo, el estudio de Pujadas et al. (2016), 
sobre la experiencia deportiva de varias mujeres durante el fran-
quismo, combina ambas técnicas de recolección de datos.

3. Técnica DELPHI
La técnica DELPHI tiene como objetivo conocer la opinión de 
un grupo de personas expertas sobre el problema que queremos 
investigar, tratando de lograr unas conclusiones al respecto (Sán-
chez et al., 2021). Mientras que las entrevistas ahondan sobre la 
experiencia de las personas entrevistadas en torno al objeto de 
estudio, la técnica DELPHI busca crear un espacio de comunica-
ción entre expertos en relación con el objeto de interés propues-
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to. Para que la comunicación sea efectiva, se proporciona previa-
mente a cada persona experta un listado de preguntas sobre el 
tema en cuestión. De esta manera se asegura que su abordaje 
esté estructurado y la comunicación entre estas personas sea 
efectiva. El encuentro entre los expertos/as no tiene que ser ni 
cara a cara ni al mismo tiempo; de hecho, una de las bondades 
de esta técnica es la posibilidad de que la comunicación sea en 
línea e, incluso, de forma asincrónica. Un ejemplo de aplicación 
de esta técnica lo tienes en el artículo de Bortolotti et al. (2022), 
sobre la construcción crítica de la corporeidad en relación con la 
actividad física y la salud.

4. Observación
La observación es una de las técnicas de recolección de datos con 
más tradición en las investigaciones cualitativas. A diferencia de 
otras técnicas, la observación logra una aproximación directa a 
los escenarios naturales donde se desarrolla el fenómeno objeto 
de estudio, lo cual dota de un gran valor científico a los datos 
que se obtienen.

En el ámbito de las CAFD, la relevancia de la observación es 
evidente, pues estamos hablando de actividades de índole mo-
triz y, por tanto, observables. Así, la observación de dichas accio-
nes permite un acceso primario a los hechos, dentro del contex-
to en el que se producen.

En cuanto a las tipologías de observaciones, siguiendo a Va-
llés (2014), utilizaremos dos criterios: según el grado de estruc-
turación, donde hablaríamos de asistemática, semisistemática y sis-
temática. Y en función del nivel de implicación del investigador, 
donde tendríamos la observación participante (interna) y la no 
participante (externa). En general, combinando ambos criterios, 
las investigaciones más comunes son: observaciones participan-
tes de carácter asistemático y observaciones no participantes de 
carácter sistemático. Como ejemplos podemos citar, dentro del 
primer tipo, el estudio de González-Calvo et al. (2018) sobre la 
influencia que en la labor de un profesor de educación física tie-
nen los espacios donde desarrolla su trabajo. En este estudio, de 
corte autoetnográfico, las observaciones fueron recopiladas por 
el propio profesor en su diario o cuaderno de campo. En este 
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tipo de investigaciones, el diario de campo es 
el instrumento fundamental de observación 
(véase código QR).

Con relación al segundo tipo, destacan los 
estudios que María Teresa Anguera ha desa-
rrollado junto a distintos colaboradores, pa-
tentando una metodología de observación 
sistemática aplicada al estudio de aspectos técnicos y tácticos de 
los deportes colectivos. A este respecto, destaca a nivel metodo-
lógico el artículo de Anguera y Hernández-Mendo (2013) y pue-
des consultar la aplicación concreta de esta metodología en el 
artículo de Flores-Rodríguez y Anguera (2018) sobre los patro-
nes de juego de la selección española de balonmano.

Finalmente, siguiendo a Thorpe y Olive (2016), ofrecemos al-
gunos consejos prácticos para que puedas incorporar la observa-
ción, con independencia de su modalidad concreta, a tus investi-
gaciones:

• Define las preguntas de investigación con precisión. Esto ayu-
dará a determinar qué tipo de observaciones son las más ade-
cuadas.

• Selecciona los entornos de observación. Debes identificar los 
espacios concretos en los que llevarás a cabo las observacio-
nes y los posibles materiales que puedan ser necesarios para 
llevar a cabo las observaciones.

• Determina el momento y duración de las observaciones. Si 
bien es positivo tener cierta flexibilidad, es preciso marcar 
cuándo se llevarán a cabo las observaciones y durante cuánto 
tiempo.

• Establece los protocolos de observación. No solo la observa-
ción sistemática debe tener un protocolo preciso de obser-
vación, también la asistemática debe incluir consignas sobre 
cómo, dónde y quién realizará las observaciones.

5. Métodos visuales
Las metodologías visuales son enfoques de investigación que utili-
zan imágenes, fotografías, videos y otros elementos visuales como 
parte integral del proceso de recolección de datos (Rose, 2014). 
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Según Enright y O’Sullivan (2012), los materiales visuales per-
miten un nivel de comprensión del fenómeno estudiado que, en 
muchas ocasiones, es difícil de descubrir con otras técnicas más 
tradicionales. Por consiguiente, los métodos visuales tienen el 
potencial de generar un tipo de conocimiento que, muchas ve-
ces, se diferencia del que otras técnicas nos suelen aportar. Así, 
son habituales los diseños que combinan métodos visuales con 
otras técnicas, como la entrevista, para potenciar la riqueza de 
los datos obtenidos. Si quieres profundizar en los diseños de in-
vestigación basados en métodos visuales, te recomendamos el 
capítulo 11 de este manual.

Dentro de los métodos visuales la fotoelicitación es la técnica 
predominante para la obtención de los datos. Para Wright 
(2016) la fotoelicitación se entiende como la explotación delibe-
rada de respuestas del participante ante una fotografía. No obs-
tante, en los últimos años se han desarrollado variantes de la fo-
toelicitación, como la videoelicitación o el diario visual (fotogra-
fías de la vida cotidiana tomadas por las personas participantes 
durante un periodo concreto).

Phoenix y Rich (2016) proponen una clasificación de los mé-
todos visuales, basada en el criterio de quién genera las imáge-
nes que forman parte de los datos. En concreto, hablan de los 
materiales visuales creados por las personas participantes, los 
hallados o encontrados y los que son creados por quien lleva a 
cabo la investigación.

Dentro de los generados por las personas participantes, hay 
que subrayar que el poder de creación, documentación y selec-
ción lo tienen íntegramente estas personas, posteriormente, los 
investigadores/as las entrevistarán para abordar no solo el mate-
rial producido, sino los significados que les atribuyen. Desde 
este enfoque se busca ver el mundo desde el prisma de las perso-
nas participantes y generar un tipo de investigación más partici-
pativa. La fotoelicitación autoconducida o autofotografía es la 
técnica predominante, pues son estas personas las que crean sus 
propias fotografías, como variantes de esta técnica podrían in-
cluirse dibujos o diagramas. Un ejemplo al respecto, lo tenéis en 
el estudio de González-Calvo et al. (2018) sobre la construcción 
de subjetividades corporales en maestros de educación física en 
formación. También hay que subrayar los estudios que se funda-
mentan en diarios visuales, como el de Pilcher y Martin (2020) 
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sobre las prácticas corporales y el proceso de envejecimiento en 
mujeres.

Por otro lado, los investigadores/as pueden trabajar con imá-
genes ya existentes, que se hallan en diferentes contextos, como 
los medios de comunicación, los archivos o la publicidad. La se-
lección de las imágenes puede llevarse a cabo por parte de quie-
nes llevan a cabo la investigación, de las personas participantes o 
de ambos, en este último caso hablaríamos de una fotoelicita-
ción participativa.

Por último, están los materiales visuales creados por los in-
vestigadores/as, que son generados a partir de la fotovoz, un tipo 
de fotoelicitación en la que el investigador/a crea las imágenes 
que presentará a las personas participantes en la entrevista, te-
niendo estas imágenes la función de evocar recuerdos. Si quieres 
profundizar al respecto, te recomendamos el estudio de Orr y 
Phoenix (2015) sobre la experiencia de personas mayores practi-
cando su actividad deportiva preferida.

6. Revisión documental
Los documentos son un recurso que puede proporcionar a quie-
nes investigan datos muy relevantes sobre la sociedad y sus indi-
viduos, ya sea en la actualidad o en el pasado. En general, los 
documentos pueden definirse como un soporte material o digi-
tal que incluye manifestaciones de la realidad social y/o perso-
nal, y que no han sido creados por la acción de quien investiga, 
como puede pasar en una entrevista.

Hay una gran variedad de documentos, pues nuestra sociedad 
está repleta de ellos, desde libros de textos o diarios de deportis-
tas hasta crónicas deportivas. Ante esta situación, hay una gran 
variedad de criterios clasificatorios, nosotros vamos a destacar 
dos. En primer lugar, según el formato, es posible hablar de do-
cumentos escritos (como libros o periódicos), visuales (p. ej.: di-
bujos o diagramas), sonoros (como los CD o los casetes) y audio-
visuales (vídeos en distintos formatos). En segundo lugar, en 
función de la titularidad, podemos hablar de documentos oficiales 
(ya sean internos, como las actas de reuniones, o externos, como 
comunicados oficiales) y de documentos personales, donde desta-
can los diarios o la correspondencia.
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Tal y como sostiene Day (2016), la fuerza de esta fuente de 
obtención de datos reside no solo en su variedad, sino en el am-
plio marco temporal y espacial en el que pueden recopilarse da-
tos. Por ejemplo, el estudio de Taboas y Rey-Caro (2011) analiza 
las imágenes de los libros de texto españoles de Educación Física 
en la ESO. Además, los documentos pueden tener valor por el 
hecho de que, en muchos casos, se van elaborando progresiva-
mente, como es el caso de los diarios personales. Un ejemplo al 
respecto, lo tienes en el estudio de Didymus y Fletcher (2012), 
sobre las experiencias de estrés y afrontamiento de la competi-
ción de un grupo de nadadores.

Ahora bien, también existen inconvenientes que es necesario 
que conozcas. Los principales son dos: la credibilidad del do-
cumento (¿es fidedigno o es una falsificación, total o parcial?) y 
la selección por parte del autor/a de qué cuenta en el documento 
(pues pueden existir razones políticas, ideológicas o también 
coercitivas que influyan en lo que queda reflejado en el mismo). 
Tal y como afirman Randall y Phoenix (2009), «las historias se 
cuentan en situaciones particulares a oyentes particulares por ra-
zones particulares» (p. 126). En relación con el procedimiento 
de trabajo para la recogida de datos documentales, existen nu-
merosas referencias. En nuestro caso tomamos a Ruiz Olabuéna-
ga (1999), a partir del cual desarrollamos la siguiente propuesta:

1. Definir el universo del material documental.
2. Localizar las fuentes de documentación.
3. Determinar qué es lo que investigaremos en los documentos. 

Deberá estar en relación con los objetivos de tu investigación.
4. Si no es posible analizar todo, seleccionar una muestra que 

asegure la representatividad del fenómeno y que esté justifica-
da atendiendo al diseño del estudio.

5. Realizar la recogida de información, que dependerá de los ti-
pos de documentos, de las localizaciones y del objeto de estu-
dio. No hay un procedimiento común, hay que adaptarlo.

6. Clasificar y asignar un código identificativo a cada uno de los 
documentos seleccionados, en función de la temática que tra-
ten.
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7. Materiales y objetos
Nuestro mundo es un mundo material, de hecho, toda activi-
dad humana suele estar asociada a algún tipo de objeto, cuando 
no a muchos. En el ámbito de las CAFD prácticamente siempre 
es así, desde el portero de hockey al corredor popular, toda per-
sona prácticamente de algún tipo de actividad físico-deportiva 
utiliza objetos específicos para ello. Por tanto, ¿pueden ser obje-
to de investigación los materiales deportivos? Por supuesto que 
sí, pues los objetos y las personas están interconectadas en la 
experiencia físico-deportiva. De hecho, Chamberlain y Lyons 
(2016) hablan de dos tipos de investigaciones a partir de obje-
tos deportivos: aquellas que tienen como objeto de estudio los 
propios materiales deportivos y aquellas en las que estos son 
utilizados por su potencial para evocar recuerdos, cuando, por 
ejemplo, la técnica principal de obtención de datos es la entre-
vista.

Dentro del primer grupo de investigaciones, Humphries y 
Smith (2014) exponen tres posibles ámbitos. En primer lugar, el 
biográfico, pues los objetos han podido tener varias vidas, con 
usos y significados cambiantes. En segundo lugar, la materiali-
dad del objeto y las historias que cuentan, así como las personas 
que interactúan con el objeto a lo largo de esas historias. En ter-
cer y último lugar, la práctica objetual, esto es, cómo esos mate-
riales se han utilizado o se utilizan en prácticas deportivas con-
cretas. Un ejemplo reseñable, dentro de este primer grupo, es el 
estudio de Gibson (2012) sobre cómo perciben las zapatillas de-
portivas los corredores amateurs.

En relación con el segundo tipo, cuando los objetos se utili-
zan indirectamente como evocadores de recuerdos, Sheridan y 
Chamberlain (2011) defienden que en estos casos cumplirían 
cuatro funciones: producir una mayor profundidad narrativa en 
las entrevistas; aportar pruebas del pasado que justifiquen un re-
lato; también pueden provocar cambios al contradecir lo que el 
entrevistado/a nos ha relatado; y, por último, pueden influir po-
sitivamente en la relación entre el entrevistador/a y la persona 
entrevistada. Un ejemplo destacado de este segundo grupo lo 
tienes en el artículo de Natham (2012), sobre el significado y los 
recuerdos que evocaba en distintas personas la chaqueta del ju-
gador de fútbol americano John Unitas.
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A nivel metodológico, el procedimiento de trabajo para la re-
cogida de datos a partir de materiales y objetos debe ser coheren-
te con el objeto de estudio y, por supuesto, minucioso. Para ello, 
proponemos seguir los mismos pasos que se expusieron en la 
técnica de revisión documental, aunque ahora no se recopilarán 
documentos, sino materiales.

8. Métodos digitales
Durante el siglo xxi, la emergencia de las nuevas tecnologías, 
principalmente internet, ha transformado las prácticas sociales a 
nivel global. Hoy día en la sociedad digital, tal y como exponen 
Millington y Wilson (2016), se han transformado no solo las 
formas de diversión con la emergencia, por ejemplo, de los vi-
deojuegos, sino que las relaciones interpersonales están, sin 
duda, mediatizadas por las plataformas digitales. En ellas no 
solo se puede consultar contenido, sino generarlo y, de hecho, 
un usuario puede comunicar el contenido que ha generado en 
cuestión de segundos. Este contenido rápidamente es recepcio-
nado por muchos otros usuarios que, a su vez, pueden crear nue-
vos contenidos. ¿A qué contenidos nos referimos? Por ponerte 
algunos ejemplos: un post en X, el registro de una carrera en 
Strava, una partida en Fortnite, una foto en Instagram o un video 
en YouTube.

Ahora bien, en las múltiples plataformas digitales, se produ-
cen diariamente una gran proliferación de diversos contenidos 
en torno a temas relacionados con las CAFD. Por todo ello, es 
fundamental investigar las plataformas digitales, ya que tienen 
un papel predominante a la hora de configurar o incluso cam-
biar los discursos que prevalecen, social y profesionalmente, en 
torno a las CAFD.

Si quieres profundizar al respecto, en el capítulo 13 de este 
manual se aborda el diseño de investigaciones basadas en los 
medios digitales. En dicho capítulo se diferencia entre las inves-
tigaciones que tienen a lo digital como objeto de estudio y las 
que utilizan lo digital como plataforma para llevar a cabo la in-
vestigación. En el primer caso, podemos citar como ejemplo el 
estudio de Millington (2015) sobre los exergames y la alfabetiza-
ción física de personas mayores. En el segundo caso, la investiga-
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ción de Toffoletti y Thorpe (2018) sobre la representación de 
mujeres atletas en Instagram y la interacción de estas con sus se-
guidores.

Por último, a nivel metodológico, ante la bastedad del mun-
do digital, no existe un procedimiento estándar para recolectar 
los datos, pero sí podemos tratar de ser sistemáticos al respecto. 
Para ello, te proponemos que sigas los pasos establecidos en la 
técnica de revisión documental, aunque ahora no se recolectarán 
documentos, sino contenidos digitales de interés.

9. Consideraciones finales
Como has visto, existe una pluralidad de técnicas para obtener 
los datos en investigación cualitativa en CAFD. Algunas son más 
tradicionales y otras son recientes. Como se expuso al principio, 
es fundamental que la técnica de recogida de datos sea coherente 
con el objeto de estudio y el diseño de tu investigación, debe 
existir una articulación precisa entre todas las fases de la investi-
gación. Específicamente dentro de las técnicas de recogida de da-
tos, consideramos que tiene un gran potencial científico, a nivel 
metodológico y también en relación con la riqueza de los pro-
pios datos, el uso coordinado de varias de estas técnicas.
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1. Introducción
El análisis cualitativo de datos es una parte fundamental y esen-
cial de la investigación cualitativa, ya que permite comprender, 
interpretar y explicar los significados, experiencias, percepciones, 
actitudes, emociones, valores, creencias y prácticas de los partici-
pantes en relación con los fenómenos objeto de estudio (Jones 
et al., 2013). Este tipo de análisis es especialmente relevante para 
el campo de estudio de las Ciencias de la Actividad Física y el 
Deporte (CAFD), en el cual se dan fenómenos complejos y mul-
tidimensionales que requieren un enfoque holístico y contextua-
lizado (Brooks et al., 2018). Sin embargo, esta tarea también 
conlleva una serie de retos y dificultades que deben abordarse 
con rigor y ética, como la selección y gestión de los datos, la defi-
nición y aplicación de criterios de calidad, la elección y aplica-
ción de estrategias y técnicas analíticas, su interpretación y pre-
sentación de resultados, y la validación y generalización de los 
hallazgos (Aveling et al., 2015; Noble y Smith, 2014).

Este capítulo busca proporcionarte una visión general de los 
aspectos clave en el análisis cualitativo en el campo de la activi-
dad física y el deporte. No pretende ser una guía exhaustiva ni 
un manual práctico sobre cómo debes llevar a cabo el análisis 

5. Análisis de datos cualitativos
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cualitativo de datos, sino más bien una introducción general y 
una orientación básica para quienes, como tú, estéis interesados 
en este tema.

Este capítulo forma parte de la sección dedicada a los funda-
mentos de la investigación cualitativa en CAFD y enlaza con los 
diseños de investigación expuestos en la segunda parte de este 
manual. Aunque cada uno de estos diseños tiene sus propias ca-
racterísticas, principios, procedimientos y criterios para el análi-
sis de los datos (Brooks et al., 2018; Jones et al., 2013), existen 
algunos elementos transversales que pueden aplicarse a cual-
quiera de estos análisis. Te los mostramos a continuación.

Figura 4. Mapa conceptual del capítulo. Fuente: elaboración propia

2. Conceptos básicos
El análisis de datos cualitativos es un proceso complejo y creati-
vo que implica el uso de diferentes estrategias y técnicas para 
examinar, interpretar y comprender los datos recogidos en la in-
vestigación cualitativa. Estos datos, en forma de texto, imagen, 
sonido o vídeo, pueden proceder de diversas fuentes, como en-
trevistas, observaciones, documentos o artefactos (revisa el capí-
tulo 4 para profundizar en este tema). Tu objetivo al analizar 
este tipo de datos es identificar los patrones, las relaciones, los 
significados y las implicaciones que surgen y comunicarlos de 
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forma clara y rigurosa al público objetivo (Burnard et al., 2008; 
Cassell y Bishop, 2019).

Para llevar a cabo este procedimiento de análisis, es necesario 
comprender y aplicar una serie de conceptos clave para guiar y 
facilitar el proceso, como, por ejemplo:

• Datos: elementos esenciales en la investigación, clasificándose 
como primarios (fuentes originales) o secundarios (fuentes de-
rivadas), según su origen, y se distinguen por su riqueza y con-
texto, reflejando la complejidad de lo estudiado (Miller y Lam-
bert, 2014).

• Análisis: involucra un procedimiento sistemático para desglo-
sar estos datos en información significativa, pasando por eta-
pas como la organización, codificación, categorización, inter-
pretación y presentación, adaptándose al enfoque metodoló-
gico y preferencias del investigador (Burnard et al., 2008; 
Roberts et al., 2019).

• Interpretación: busca dar profundidad a los datos, identifican-
do implicaciones y reconociendo sus limitaciones con una 
perspectiva crítica y creativa (Cassell y Bishop, 2019).

• Codificación: asigna etiquetas a los datos para organizarlos y 
facilitar su comparación, mientras que la categorización agru-
pa estos códigos bajo criterios comunes para simplificar y es-
tructurar la información recabada (Roberts et al., 2019).

Y, adicionalmente a estos elementos, habría que añadir el con-
cepto de triangulación, que ha sido desarrollado en el capítulo 3. 
Una vez aclaradas estas cuestiones básicas, procede preguntarse: 
¿cómo pueden manifestarse estos datos en mi investigación?

3. Tipos de datos para analizar
Los datos cualitativos son datos que expresan la calidad o el sig-
nificado de un fenómeno social sin recurrir a medidas numéri-
cas. Pueden adoptar diferentes formas y formatos, dependiendo 
de los diseños que uses para recogerlos (y que puedes encontrar 
en la segunda parte de este manual). Todos y cada uno de estos 
diseños pueden producir diferentes tipos de datos cualitativos 
(en ocasiones, de forma simultánea), como audio, vídeo, foto-
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grafía, texto, etc. Por ejemplo, una entrevista puede ser una gra-
bación de audio y/o vídeo; un documento puede ser un texto 
escrito o una fotografía de un cartel, una narración puede ser un 
relato oral o escrito, etc.

Estos tipos de datos tienen sus propias características que los 
distinguen de los demás, como, por ejemplo, su naturaleza, for-
mato, longitud, riqueza o complejidad. La naturaleza se refiere al 
tipo de información que contienen los datos, que puede ser ver-
bal (como audio o texto), no verbal (como foto o vídeo) o mixta 
(como vídeo con audio); el formato es la forma en que se presen-
tan los datos, que puede ser digital (como un archivo de audio, 
imagen o vídeo) o analógica (como una cinta de casete o vídeo, 
un libro, o una foto impresa); la longitud se refiere al tamaño o du-
ración de los datos, que pueden ser breves (como una frase o una 
fotografía) o largos (como una entrevista o un documental); la 
riqueza apunta al nivel de detalle o profundidad que aportan los 
datos sobre el fenómeno estudiado, que puede ser alto (como 
un vídeo con múltiples tomas y sonidos) o bajo (como un texto 
con pocas palabras); la complejidad entraña al grado de dificultad 
o desafío que implica el análisis de los datos, que puede ser alto 
(como un vídeo con múltiples significados e interpretaciones) o 
bajo (como un texto con un significado claro y directo). Estas 
características de los datos cualitativos tienen implicaciones 
cuando los analizas, ya que influyen tanto en tu proceso como 
en las estrategias de análisis que uses.

Sobre el proceso de análisis de datos, por lo general puede 
dividirse en tres etapas: preparación, organización e interpreta-
ción de los datos (Andreotta et al., 2019). La preparación consiste 
en revisar, transcribir, traducir o editar los datos para facilitar su 
posterior análisis; la organización implica ordenar, codificar, cate-
gorizar o etiquetar los datos para identificar temas o patrones 
relevantes; y la interpretación conlleva analizar, sintetizar, expli-
car o evaluar los datos para extraer conclusiones.

Cada una de estas fases puede variar en función del tipo de 
datos que se analicen, ya que cada una tiene sus propias ventajas 
y dificultades para el análisis. Por ejemplo, los datos verbales 
(como el audio o el texto) suelen requerir su transcripción antes 
del análisis, lo que puede resultarte tedioso y costoso. Sin em-
bargo, una vez transcritos, estos datos pueden serte más fáciles 
de organizar e interpretar que los datos no verbales (como fotos 
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o vídeos), ya que se pueden aplicar técnicas de análisis de texto 
como el análisis de contenido, el análisis del discurso o el análi-
sis narrativo (Rodríguez-Dorans y Jacobs, 2020). Por otro lado, 
los datos no verbales pueden ofrecerte una mayor riqueza y com-
plejidad que los datos verbales, ya que captan aspectos visuales, 
gestuales, emocionales o contextuales que pueden escapar al len-
guaje verbal. Estos aspectos pueden requerir técnicas de análisis 
más creativas y flexibles, como el análisis de ensamblaje, el aná-
lisis visual o el análisis multimodal (Feely, 2020).

Para facilitar el análisis de los datos cualitativos según su tipo, 
te sugerimos algunas recomendaciones prácticas. Por ejemplo, 
para analizar datos verbales, puedes utilizar programas informá-
ticos específicos de análisis de texto (que te presentaremos un 
poco más adelante en este capítulo), ya que te permitirán organi-
zar y codificar los datos de forma sistemática y eficaz. Para anali-
zar los datos no verbales, puedes utilizar métodos participativos 
e interpretativos, como los grupos focales (Redman-MacLaren 
et al., 2014), que permiten entablar un diálogo colectivo y crítico 
sobre los significados y las implicaciones de los datos.

4. Proceso de análisis de datos cualitativos
El análisis cualitativo de datos es una parte fundamental de la 
investigación cualitativa y consiste en comprender e interpretar 
los significados que emergen de los datos recogidos (Moser y 
Korstjens, 2018). Esto implica no solo la aplicación de estrate-
gias y técnicas para organizar y sintetizar los datos, sino también 
la evaluación de la calidad y el rigor del proceso y de los resulta-
dos obtenidos (Moser y Korstjens, 2018).

En primer lugar, te presentamos un esquema general del pro-
ceso a seguir en la realización de un análisis cualitativo de datos. 
Aunque no existe un único modelo para realizar un análisis cua-
litativo de datos, se pueden identificar algunas fases y pasos ge-
nerales que suelen estar presentes en la mayoría de los estudios 
cualitativos. Estas fases y pasos son los siguientes (Moser y Korst-
jens, 2018):

• Familiarización con los datos: implica revisar el material re-
copilado, como transcripciones o documentos, para obtener 
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una comprensión general y formular hipótesis iniciales, cru-
cial para establecer una conexión inicial con los datos (Neale, 
2016).

• Generación de códigos: consiste en etiquetar fragmentos de 
datos con conceptos relevantes, ya sea inductiva o deductiva-
mente, facilitando la organización y la identificación de te-
mas principales (Gale et al., 2013).

• Desarrollo de categorías o temas: requiere revisar y relacionar 
los códigos para formar conjuntos más amplios, ya sean jerár-
quicos o de igual abstracción, esencial para sintetizar los da-
tos (Saunders et al., 2018).

• Generación de resultados: implica presentar y discutir los ha-
llazgos, compararlos con estudios existentes y reflexionar so-
bre sus implicaciones, contribuyendo, así, al conocimiento 
científico (Moser y Korstjens, 2018).

Estas fases y pasos no son lineales ni secuenciales, sino que 
puedes llevarlos a cabo de forma iterativa e interactiva, en fun-
ción del tipo de datos, el enfoque metodológico y tus preferen-
cias. Además, cada fase y paso requiere una serie de actividades, 
resultados y criterios específicos que debes tener en cuenta para 
llevar a cabo un análisis adecuado y riguroso, que te describire-
mos en las secciones siguientes.

En segundo lugar, el proceso de análisis explica la importan-
cia de garantizar la calidad y el rigor de tu análisis de datos cuali-
tativos para obtener resultados válidos y fiables. Para cumplir 
estos criterios, puedes aplicar una serie de estrategias o medidas 
que garantizarán la calidad y el rigor del análisis cualitativo de 
los datos, cuestiones que puedes encontrar con mayor detalle en 
el capítulo 3 de este mismo libro. Estas estrategias no son exclu-
sivas ni exhaustivas, sino que puedes combinarlas con otras que 
se consideren pertinentes para cada estudio. La siguiente sección 
describe cada estrategia en detalle, explicándote su finalidad, ac-
tividades, resultados y criterios.

Como detalle de todo esto, aquí podéis 
ver (código QR) una interesante ponencia del 
profesor Johnny Saldaña, uno de los más bri-
llantes investigadores en lo que a codificación 
de información se refiere.
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5. Estrategias y técnicas de análisis 
de datos cualitativos

El análisis de datos cualitativos es un proceso complejo y creati-
vo que implica tu interpretación, así como la comprensión de 
los datos que has recogido en la investigación (Dierckx de Cas-
terlé et al., 2021). Existen diferentes estrategias y técnicas que 
puedes emplear en función del tipo de datos, el propósito de la 
investigación, tu enfoque metodológico y preferencias. Te avisa-
mos que estas estrategias y técnicas también tienen afinidades 
con los diseños de investigación cualitativa.

Las estrategias y técnicas de análisis de datos cualitativos son 
las formas o modos de organizar, codificar, categorizar e inter-
pretar los datos cualitativos, ya sean textuales, visuales o auditi-
vos (Hackett y Strickland, 2018). Algunos de ellos son:

• Análisis de contenido: implica identificar temas o patrones 
mediante un proceso de codificación y categorización, ya sea 
deductiva o inductivamente (Jamieson, 2016). Utilizado para 
analizar respuestas de motivaciones deportivas en un cuestio-
nario abierto; puedes consultar, por ejemplo, el trabajo de 
Krippendorf (2018) para este tipo de procedimiento.

• Análisis temático: centrado en la identificación de temas en 
los datos, a nivel semántico o latente (Spiers y Riley, 2019). 
Aplicable en el análisis de entrevistas con deportistas sobre 
experiencias en el deporte, como ilustra el trabajo de Braun 
et al. (2016).

• Análisis narrativo: examina historias personales sobre expe-
riencias, acciones o identidades (Stapley et al., 2022). Podría 
ser adecuado para estudiar biografías o autobiografías de de-
portistas, destacado por De Fina y Georgakopoulou (2011).

• Análisis del discurso: analiza el uso del lenguaje como acción 
social e ideológica (Suciu, 2023). Te sería útil, por ejemplo, 
para investigar discursos mediáticos o políticos sobre el de-
porte, ampliado por Tannen et al. (2015).

• Análisis de la conversación: se enfoca en el estudio detallado 
de interacciones verbales (Ingram, 2020). Puede aplicarse al 
análisis de diálogos entre entrenadores y deportistas, como se 
explora en el trabajo de Rapley (2014).
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• Análisis de la acción: investiga prácticas sociales y culturales 
cotidianas (Goldkuhl, 2012). Apropiado, por ejemplo, para 
llevar a la práctica una propuesta de club deportivo orientado 
a la promoción de la actividad física saludable (Tezier et al., 
2022).

• Análisis de coordenadas polares: Utiliza gráficos circulares 
para representar relaciones entre variables (Sackett, 1980). 
Puede ser de aplicación para estudiar la relación entre acciones 
ofensivas y defensivas en baloncesto o fútbol, como en la in-
vestigación de Castellano Paulis y Hernández Mendo (2003).

Aunque en el segundo bloque de este libro tienes un enuncia-
do detallado y capitular sobre los diseños de investigación cuali-
tativa, aquí te presentamos (tabla 2) cómo podrían manifestarse 
las técnicas de análisis expuestas con anterioridad al aplicarlas 
en alguno de estos diseños:

Tabla 2. Relación de los diseños de investigación cualitativa con las estra-
tegias/técnicas. Fuente: elaboración propia

Diseño Estrategia/Técnica Ejemplo/Propuestas

Etnografía Análisis temático Análisis de entrevistas a nadadores de un 
club sobre los aspectos sociales determinan-
tes para la práctica de ese deporte

Etnografía Análisis del discurso Análisis de las declaraciones de los ministros 
de cultura y deporte sobre los planes de pro-
moción del deporte en países hispanoparlan-
tes

Etnografía Análisis de la acción Análisis de las condiciones sociales de los 
practicantes de artes marciales mixtas en un 
contexto determinado

Fenomenología Análisis narrativo Describir y comprender cómo se afrontaron 
las medidas derivadas de la pandemia COVID 
en las clases de educación física

Fenomenología Análisis temático Identificar y analizar los temas o tópicos que 
emergen de las experiencias de deportistas 
de alto nivel

Fenomenología Análisis del discurso Explorar y comprender los significados sub-
yacentes o implícitos de la participación en 
pruebas de ultrafondo
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Diseño Estrategia/Técnica Ejemplo/Propuestas

Investigación narrativa Análisis narrativo Explorar y analizar relato de un paciente de 
una enfermedad metabólica sobre la activi-
dad física diaria y lo que ésta ha implicado 
en su persona y su relación con el entorno 
social

Investigación narrativa Análisis temático Identificar y analizar los temas o tópicos que 
se encuentran en el relato narrativo de las 
vivencias de entrenadores de alto nivel

Investigación narrativa Análisis del discurso Examinar y comparar los relatos de deportis-
tas retirados por lesiones

Teoría fundamentada Análisis de contenido Generar una teoría sustantiva o formal que 
explique el aumento del número de corredo-
res en las carreras populares a partir de los 
datos de participación

Teoría fundamentada Análisis temático Experiencia de los atletas en la transición del 
deporte amateur al deporte profesional a 
través de entrevistas

Teoría fundamentada Análisis del discurso Examinar y comparar los discursos que se re-
lacionan con el proceso de formación de de-
portistas de élite en una población determi-
nada (por ejemplo, Eslovenia)

Investigación transfor-
madora

Análisis narrativo Generar modificaciones reglamentarias para 
el deporte en edad escolar, donde éstas se 
adapten mejor a las necesidades de los prac-
ticantes

Investigación transfor-
madora

Análisis temático Identificar y analizar los temas o tópicos que 
se relacionan con la inclusión de las personas 
con discapacidad en el deporte a través de 
las entrevistas a participantes y entrenadores

Investigación transfor-
madora

Análisis del discurso Examinar y comparar las representaciones 
discursivas de la identidad y género en la co-
bertura de noticias de deporte femenino

Métodos visuales Análisis temático Examinar y representar los aspectos visuales 
de las experiencias de deportistas lesionados 
a través de las fotos (auto)realizadas durante 
su recuperación

Métodos visuales Análisis del discurso Examinar y comparar los discursos que se 
construyen a través de las imágenes, vídeos 
o artefactos visuales que se publican en los 
perfiles de redes sociales de los equipos de 
fútbol de primera división



84 Manual de iniciación a la investigación cualitativa en CAFD

Diseño Estrategia/Técnica Ejemplo/Propuestas

Investigación basada en 
el arte

Análisis narrativo Realizar un cortometraje a través de las his-
torias personales sobre resiliencia y triunfo 
en la competición por parte de deportista

Investigación basada en 
el arte

Análisis temático Crear una exposición fotográfica que esceni-
fique los tópics soledad del entrenamiento y 
la euforia de la competición, tras documen-
tar la vida diaria de un deportista

Investigación basada en 
el arte

Análisis del discurso Componer poemas basados en el análisis de 
expresiones y comentarios en ruedas de 
prensa de deportistas de alta competición

Métodos digitales Análisis de contenido Examinar y analizar las publicaciones en la 
red social Instagram sobre entrenamiento

Métodos digitales Análisis temático Identificar y analizar los temas con más inte-
racciones sobre actividad física en la red so-
cial X

Métodos digitales Análisis del discurso Examinar y comparar los discursos que se 
construyen sobre el dopaje en diferentes re-
des sociales (Facebook, X, Instagram)

A pesar de que este capítulo aborda análisis más generales aso-
ciados a cada diseño, es importante tener en cuenta que ciertos 
diseños de investigación cualitativa requieren análisis específicos, 
como el análisis fenomenológico en el diseño fenomenológico, o 
el análisis comparativo constante en la teoría fundamentada. 
Para profundizar en estos análisis específicos, recomendamos 
consultar los capítulos monográficos de este libro, los cuales ofre-
cen orientación detallada sobre cómo abordarlos.

Si queréis tener información visual de algunos de estos análi-
sis, en el siguiente código QR podéis encontrar información de 
interés.
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6. Software para el análisis de datos cualitativos
Para facilitarte el proceso de análisis de datos, existen una serie 
de herramientas informáticas que te permitirán organizar, codi-
ficar, analizar y presentar los datos cualitativos de una manera 
más eficiente y rigurosa (Zamawe, 2015). Este tipo de software 
se conoce como CAQDAS (Computer Assisted Qualitative Data 
Analysis Software) y se ha desarrollado desde finales de los años 
ochenta hasta la actualidad, ofreciendo diferentes funcionalida-
des y características con relación al tipo de datos (Rodik y Pri-
morac, 2015).

Entre los principales programas informáticos de análisis de 
datos cualitativos (por popularidad) se encuentran NVivo, Atlas.
ti, Provalis Research Text Analytics Software, Quirkos, MAXQDA, 
Dedoose, Raven’s Eye o CATMA. Estos programas tienen ventajas 
y limitaciones en función de varios factores, como la facilidad de 
uso, la funcionalidad, la compatibilidad, el coste y la seguridad. 
Por ejemplo, NVivo, Atlas.ti, Provalis Research Text Analytics 
Software, Quirkos y MAXQDA son programas comerciales que 
requieren una licencia de pago, lo que puede suponer un obs-
tácu lo económico para algunas personas que investiguen con po-
cos recursos. Sin embargo, también ofrecen una amplia gama de 
herramientas para trabajar con diferentes tipos de datos, integrar 
datos bibliográficos o realizar análisis de métodos mixtos. Por 
otro lado, Dedoose y Raven’s Eye son programas informáticos 
basados en la web que permiten analizar datos y tienen la venta-
ja de no requerir instalación local. Sin embargo, estos software 
también tienen la limitación de que requieren una suscripción 
mensual. Por todo ello, te presentamos CATMA, que es un soft-
ware libre y de código abierto que permite la colaboración entre 
investigadores en un entorno web, gozando de las ventajas de 
permitir el análisis textual, la codificación manual o automática, 
la visualización de datos y la exportación de resultados. Sin em-
bargo, este software, en concreto, tiene actualmente la limitación 
de no permitir analizar datos distintos del texto.

Aparte de este software específico para el análisis cualitativo de 
datos, existen otras herramientas que pueden serte útiles para el 
análisis exploratorio de datos. Se trata de Voyant Tools y Orange 
Data Miner. Voyant Tools es una aplicación web gratuita y de 
código abierto que permite el análisis de corpus de texto y te 
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ofrece varias herramientas para estudiar la frecuencia y la distri-
bución de los términos dentro de una colección de documentos. 
Orange Data Miner es un programa de aprendizaje automático y 
visualización de datos gratuito y de código abierto muy versátil. 
Te permite construir visualmente flujos de trabajo para analizar 
datos (textuales y visuales). Estas herramientas pueden comple-
mentar el análisis realizado con el software CAQDAS proporcio-
nando una visión general del contenido y la estructura de los 
datos, así como identificando patrones, tendencias o anomalías 
en los datos (Hetenyi et al., 2019).

Los avances en grandes modelos de lenguaje (large language 
models) van a ser clave para tu análisis de datos cualitativos. Pero 
recuerda, los datos que recolectas suelen ser delicados, pues a 
menudo reflejan experiencias personales. Ten cuidado al usar es-
tos modelos en la web, sobre todo los de empresas privadas, 
para proteger la privacidad y evitar exponer estas experiencias a 
intereses comerciales en Big Data.

7. Conclusiones
El análisis de datos cualitativos es una forma de generar conoci-
miento sobre las realidades sociales desde una perspectiva com-
prensiva e interpretativa. A través del análisis de datos cualitati-
vos es posible acceder a los significados y experiencias de quienes 
participan en el contexto en el que se desarrolla la investigación. 
Esto requiere un trabajo riguroso, creativo y reflexivo por tu par-
te, eligiendo las opciones más adecuadas según la naturaleza de 
tus datos, el enfoque metodológico que hayas escogido y tus pre-
ferencias personales.

El análisis cualitativo de datos te ofrece un amplio abanico de 
posibilidades para explorar e investigar los fenómenos sociales 
que te pueden interesar, así como para comunicar y compartir 
estos resultados con la comunidad científica y la sociedad en ge-
neral. Este tipo de análisis te permitirá trascender el positivismo 
numérico y profundizar en las historias, discursos, acciones e in-
teracciones de las personas, descubriendo nuevas perspectivas, 
comprendiendo mejor la complejidad y diversidad de las situa-
ciones sociales y generando nuevas preguntas e hipótesis para 
futuras investigaciones.
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Call-to-Action! Si quieres saber algo más sobre lo que os he-
mos comentado en este capítulo, te podrían interesar:

• Big Data for Qualitative Research, de Kathy A. Mills (2019), te 
proporcionará una explicación detallada sobre cómo gestio-
nar y analizar grandes cantidades de datos cualitativos. Este 
trabajo te ofrecerá tanto una base teórica como ejemplos 
prácticos, lo que puede convertirse en una buena obra de 
consulta para adentrarte en este tipo de cuestiones.

• «Analyzing Qualitative Data», de William Taylor (2014), in-
cluido en Sports Coaching Research Methods, puede serte útil 
como guía práctica y de fácil acceso para el análisis de datos 
cualitativos en el contexto de la investigación CAFD. Este ca-
pítulo destaca por su enfoque práctico y ejemplos, que te faci-
litarán la comprensión y aplicación de diversos métodos de 
análisis cualitativo en contextos reales de investigación de-
portiva.
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1. Introducción
Es verano. Todavía es verano, pero ya hemos vuelto de vacacio-
nes. Son las siete de una tarde relativamente tranquila. Por fin 
me pongo a pensar en lo que puedo decir sobre (auto)etnografía 
en un libro dirigido a futuros investigadores de Ciencias de la 
Actividad Física y el Deporte (CAFD). Me pregunto cómo voy a 
responder a esa pregunta. Y pienso en qué me hubiera gustado 
saber a mí al adentrarme en este ámbito investigador.

Recuerdo los tiempos en los que pensaba que la tarea de un 
investigador consistía en plantearse preguntas, formular hipóte-
sis, experimentar, registrar los datos de análisis, comprobar qué 
sucede y llegar a una conclusión. Todo ello, por supuesto, en un 
ambiente aséptico, rodeado de otros investigadores de bata blan-
ca, de probetas, tubos de ensayo, números y gráficas y la objeti-
vidad volando como esporas dentro del laboratorio.

Más tarde comprendí que no toda la ciencia tiene por qué 
hacerse desde el ámbito biomédico. También desde las Ciencias 
Sociales y desde las Humanidades se investiga. Se investiga mu-
cho. Se investiga muy bien. Es un tipo de investigación que con-
siste en observar, preguntar, escuchar y escribir algo que merezca 
la pena ser contado. Y, un poco más adelante, descubrí que es 
posible, e incluso imprescindible, observar, escuchar, escribir y 
preguntarse por qué uno hace lo que hace, cómo lo hace y para 

6. Etnografía y autoetnografía como métodos de 
investigación en CAFD
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qué lo hace. Que es posible observar(se), escuchar(se), 
pensar(se), escribir(se). De eso es de lo que os voy a intentar ha-
blar aquí.

Reflexiono sobre las que fueron mis primeras lecturas (auto)
etnográficas. Posiblemente, mi primera aproximación al campo 
fuera el libro Talking Bodies (Sparkes y Silvennoinen, 1999). En-
tonces era complicado encontrar literatura en español que utili-
zara esta metodología. Hoy, veinte años más tarde, sigue siendo 
una metodología poco reconocida, aunque las perspectivas de 
crecimiento y reconocimiento son optimistas.

Antes de entrar en detalles, conviene que sepas que la investi-
gación (auto)etnográfica es un trabajo modesto. Quien investiga 
sabe, desde el principio, que nunca va a ser capaz de compren-
der algo tan complejo como el mundo que le rodea; ni siquiera 
va a ser capaz de comprenderse a sí mismo, pues el mundo y la 
vida que habita nunca dejarán de escapársele. Es una labor obsti-
nada porque, a pesar de lo anterior, quien investiga persigue ese 
imposible. Y es una labor arrogante, ya que, al fin y al cabo, al 
investigador o investigadora no le queda más remedio que creer 
que, en aquello que cuenta, alguien encontrará cierto interés.

El capítulo se estructura de la siguiente manera: en un primer 
apartado abordo la etnografía como género de investigación, de-
tallando el papel que desempeña esta metodología dentro de las 
CAFD y explicitando las dos principales herramientas etnográfi-
cas – observación participante y entrevistas dirigidas–; en un se-
gundo apartado, explico en qué consiste la autoetnografía como 
método de investigación, profundizando en por qué es un méto-
do importante dentro de nuestro ámbito, algunos ejemplos de 
autoetnografías desde las CAFD y unas breves consideraciones 
finales.

Dentro de cada uno de estos apartados encontrarás literatura 
científica específica de nuestro campo de investigación, propues-
tas de vídeos y algunas sugerencias en forma de tareas que te pue-
den ayudar a familiarizarte con estos métodos de investigación.

2. La etnografía como método de investigación
El término etnografía (proveniente del griego ethnos, que significa 
‘gente’, y graph, que significa ‘escritura’) se utiliza con cierta am-
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plitud en referencia a cualquier proyecto de investigación cuali-
tativa en el cual la observación in situ y la interacción con otros 
se emplean para proporcionar una descripción inductiva, deta-
llada y en profundidad de las prácticas culturales (Atkinson, 
2019). Es, por tanto, una metodología de investigación que bus-
ca profundizar en el entendimiento de cómo las personas se 
comportan en relación con otras personas, instituciones y su en-
torno. Su objetivo es desentrañar las acciones humanas y cómo 
estas se relacionan con las expectativas sociales, estudiar y descri-
bir la cultura humana, entendiendo por cultura todo aquello 
que ha sido aprendido o producido por un grupo de personas en 
un contexto determinado (Buendía Eisman, 2010).

Su principal característica es que quien investiga participa, 
abiertamente o de manera encubierta, en la cotidianeidad de las 
personas durante un periodo de tiempo, «observando qué suce-
de, escuchando qué se dice, haciendo preguntas; de hecho, ha-
ciendo acopio de cualquier dato disponible que pueda arrojar 
un poco de luz sobre el tema en que se centra la investigación» 
(Hammersley y Atkinson, 1994, p. 15).

La etnografía se centra, entonces, en hacer una «descripción 
densa» (Geertz, 2017) que permita ir más allá de la mera des-
cripción superficial de un comportamiento observado, adentrán-
dose en el análisis profundo de las connotaciones culturales y 
los significados simbólicos que dan sentido a ese comporta-
miento. Y, para hacerlo posible, quien investiga ha de convertir-
se en un miembro más del grupo cultural que pretende estudiar, 
hacer lo que ellos hacen, viajar a su lado, vivir con ellos como 
medio para alcanzar una comprensión profunda de sus realida-
des culturales y psicológicas.

Esta participación en la vida de la comunidad puede tomar 
diferentes formas (Atkinson, 2019): desde el participante com-
pleto (aquél que está plenamente integrado y participa en todo lo 
que tiene que ver con la comunidad que estudia); el participante-
observador (participa en parte de la cultura, pero no en todo lo 
que en ella sucede); el observador-participante (participa en al-
gunos aspectos puntuales, pero fundamentalmente su labor es la 
de observar la cultura desde la periferia social); hasta el observa-
dor completo (quien solamente observa la cultura, pero no par-
ticipa ni interactúa con los miembros de esa cultura).
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3. La etnografía dentro de las CAFD
La etnografía se emplea, como método de investigación, en di-
versas disciplinas. Si bien su origen se encuentra en la Antropo-
logía, a día de hoy se pueden encontrar investigaciones etnográ-
ficas en disciplinas como la Medicina, la Psicología, la Educa-
ción y las CAFD, entre otras. En nuestro campo en particular 
destacan trabajos como el de Byers (2013) sobre el voluntariado 
en tres clubes deportivos ecuestres, la incursión etnográfica de 
Cushion y Jones (2006) centrada en la interacción entre el entre-
nador, el atleta y el contexto del fútbol juvenil profesional, el 
trabajo de Monforte et al. (2022) en el que utilizan la etnografía 
como modo de explorar las vivencias de lesionados medulares y 
la investigación de Sassatelli (2010), que explora cómo los indi-
viduos entran a formar parte del mundo del fitness. Nuevas mo-
dalidades de etnografía incluyen enfoques desde el punto de vis-
ta queer, posmoderno, feminista, mediática, sensorial, visual o 
móvil, entre otras (Atkinson, 2019).

Si te decides a llevar a cabo una investigación de estas caracte-
rísticas, lo primero que has de tener claro es que se sostiene en 
dos herramientas principales: la observación participante y las 
entrevistas dirigidas.

3.1. La observación participante

Gran parte del trabajo de quien hace etnografía consiste en ob-
servar (ya se ha abordado esta técnica en el capítulo 4 de este li-
bro). Y, para observar, es importante aprender a mirar. Parece de 
sentido común, pero no lo es tanto. En aquello que todos miran, 
has de ser capaz de descubrir una cosa nueva, algo que los demás 
no ven.

Por otro lado, para poder observar es imprescindible compar-
tir la vida de las personas que nos interesa estudiar durante un 
tiempo prolongado, participando, en la medida de lo posible, 
en lo que sucede en la comunidad. Esto supone implicarse en las 
actividades de la gente, compartir su cotidianeidad, sus costum-
bres. Esta convivencia es fundamental para generar relaciones de 
confianza. Y, al igual que en cualquier otra situación vital, ganar-
se la confianza de alguien requieren esfuerzo y tiempo. ¿Cuánto 
tiempo? Es difícil responder a esa pregunta: con unas personas 
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resulta más sencillo generar confianza que con otras; a algunas 
puede que ya las conozcas de antemano y estén dispuestas desde 
el principio a compartir su vida cotidiana, mientras que otras 
pueden ser más reacias a sentirse «fiscalizadas». Lo que está claro 
es que, hasta que no hayas conseguido establecer esas relaciones 
de confianza, tu trabajo etnográfico no podrá comenzar.

Las siguientes investigaciones ejemplifican bien esa necesidad 
de crear lazos de confianza. Tanya Bunsell nos presenta, en su li-
bro Strong and Hard Women: An ethnography of female bodybuil-
ding (2013), cómo pasó varias semanas con mujeres culturistas, 
compartiendo tiempos de entrenamiento, duchas y conversacio-
nes sobre nutrición y ejercicio, antes de que fuera capaz de gene-
rar relaciones de confianza con ellas. Ese acercamiento prolonga-
do acabó generando unas relaciones estables en un contexto 
que, en principio, parecía hostil y reservado.

Otro ejemplo interesante lo presenta el sociólogo Loïc 
Wacquant (2006), quien se inscribió en un gimnasio de boxeo 
en un barrio afroamericano de Chicago. Durante tres años, ob-
servó el mundo de boxeadores tanto amateur como profesiona-
les hasta el punto de convertirse, él mismo, en boxeador. Su ex-
periencia proporciona un modelo de «sociología carnal» y una 
mayor comprensión de esta práctica deportiva. También es un 
ejemplo de paciencia y perseverancia, dos de las cualidades de 
las que carece la ciencia actualmente y, sin embargo, tan necesa-
rias en el trabajo etnográfico.

Algunos otros ejemplos los puedes encontrar en el trabajo 
realizado por Holly Thorpe (2011) sobre la cultura del snow-
board, las experiencias de participación deportiva de personas re-
fugiadas de Ramón Spaaij (2013), y el fomento del reconoci-
miento trans y la educación sobre la diversidad de género en las 
clases de educación física de Fuentes-Miguel et al. (2022).

Es importante señalar que el instrumento principal del buen 
observador es el diario de campo. ¿Para qué serviría observar y 
acompañar a las personas de nuestro estudio si no registramos 
aquello que queremos comprender? Es evidente que no podrás 
escribir todo aquello que observes; también, tendrás que ser ca-
paz de buscar los mejores momentos en los que escribir y regis-
trar lo observado. Al principio te resultará complicado, pero, 
como todo, la experiencia y la práctica son buenas consejeras. 
Puede ser interesante que tu observación no se limite a lo que 
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percibes a través de la vista, sino que intentes 
explorar las experiencias culturales también a 
través del oído, el tacto, el gusto y el olfato. 
Es lo que se conoce como etnografía sensorial 
(Pink, 2009) (véase código QR).

Como sugerencia, te propongo que obser-
ves, durante dos o tres días, la cotidianidad 
dentro de un lugar que visitas habitualmente. Por ejemplo, in-
tenta comprender cómo se estructura el espacio de tu gimnasio/
cafetería/aula y responder a las siguientes cuestiones: ¿cómo se 
estructura el espacio y quién «habita» dichos espacios?; ¿quién se 
relaciona con quién?, ¿cómo se relacionan?, ¿qué códigos de co-
municación – verbal y no verbal– utilizan?; y ¿hay «transgresio-
nes» a esa estructura espacial?

3.2. Las entrevistas dirigidas

La etnografía, como hemos comentado, se construye en buena 
medida sobre el arte de mirar. La manera en que la gente condu-
ce, habla por teléfono, camina por la calle, trata a las demás per-
sonas y hace su trabajo dice, de esa gente, mucho más de lo que 
a veces están dispuestos a decir de sí. Pero un trabajo etnográfico 
bien realizado no puede llevarse a cabo empleando solamente la 
observación.

Si antes decía que, para observar, es importante aprender a 
mirar, para preguntar es importante aprender a preguntar. Una 
buena guía sobre cómo realizar buenas entrevistas puedes en-
contrarla en el trabajo de Smith y Sparkes (2019). Puedes pro-
fundizar más sobre las entrevistas en el capítulo 4 del libro.

Por lo general, y una vez que se han generado esos lazos de 
confianza de los que hablábamos, las mejores preguntas son 
aquellas que surgen de manera natural a lo largo de la propia 
conversación, ya que son las que tienen que ver con los intere-
ses, vivencias y preocupaciones de la persona a quien estamos 
entrevistando. En cualquier caso, siempre es conveniente que 
lleves un pequeño guion con los puntos de interés que, desde tu 
punto de vista, es interesante que surjan a lo largo de la charla.

Asegúrate de que cuentas con el consentimiento informado 
(véase capítulo 2 de este mismo libro) del entrevistado, expli-
cándole tu interés en la entrevista, los objetivos de la investiga-
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ción y recordándole que puede dejar de formar parte de ella 
cuando lo considere oportuno. Este consentimiento es tanto o 
más importante si tenemos en cuenta que, por lo general, las en-
trevistas son registradas en formato de audio.

Una alternativa interesante a las entrevistas «tradicionales» 
viene dada por la mobile ethnography o etnografía móvil (Loh et al., 
2023), a partir de las llamadas entrevistas go-along, esto es, paseos 
en los que entrevistador y entrevistado van caminando al tiempo 
que se evocan recuerdos y se comparten lugares significativos en 
la vida del participante. En este tipo de entrevistas, la interacción 
entre persona que investiga y persona entrevistada está parcial-
mente dirigida por la situación o el espacio en movimiento, en 
lugar de estar completamente dirigida por las preguntas del in-
vestigador. Esta interacción puede facilitar la generación de nue-
vos tipos de conocimiento espacialmente determinado e inter-
subjetivo, generando conocimientos más novedosos y profun-
dos (Brown y Durrheim, 2009).

En definitiva, a hacer entrevistas, como casi todo, se aprende 
haciendo entrevistas. Te propongo, ahora, que elijas a una persona 
que para ti sea relevante y le pidas que te hable de sus recuerdos 
sobre sus inicios en el ámbito del deporte, cómo este se fue convir-
tiendo en parte fundamental de su vida, qué cambió en su vida la 
práctica deportiva. Puedes romper el hielo con una pregunta gene-
ral del tipo: «¿Cuál es tu primer recuerdo relacionado con el mun-
do del deporte?». No te olvides de grabar y transcribir la entrevista.

4. La autoetnografía como 
método de investigación

La autoetnografía constituye un híbrido entre los enfoques cen-
trados en el individuo y los estudios etnográficos, surgiendo 
como una forma de investigación que se enfoca en las experien-
cias personales dentro de su contexto social. Carolyn Ellis, una 
de las mayores referentes en el campo de la autoetnografía, ex-
pone que esta metodología representa un enfoque meticuloso 
para la descripción y el análisis sistemático de vivencias persona-
les con el fin de comprender la dimensión cultural (Ellis, 2009; 
Ellis y Adams, 2014).
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Quien hace autoetnografía incorpora tanto elementos de la 
autobiografía como de la etnografía en su labor, convirtiendo a 
la autoetnografía en un método que al mismo tiempo engloba un 
proceso y un producto. En resumen, este diseño metodológico 
combina tres elementos característicos: el «yo», el análisis y la di-
mensión cultural (Ngunjiri et al., 2010). Con todo ello, se puede 
definir como «un género autobiográfico de escritura y de investi-
gación que muestra diferentes capas de conciencia que conectan 
lo cultural con lo personal» (Ellis y Bochner, 2000, p. 739).

Por tanto, la autoetnografía es una metodología de investiga-
ción muy personal. Es personal, porque son las experiencias per-
sonales de quien investiga el fundamento de la investigación. Al 
mismo tiempo, es un proceso claramente social. El autoetnógra-
fo examina cómo interactúa con otras personas dentro de sus 
contextos sociales y culturales y cómo influyen los condicionan-
tes sociales en su experiencia vivida (González-Calvo, 2022). La 
autoetnografía no se limita a lo autobiográfico, aunque se parta 
de ello; no se trata tanto de contar historias personales como de 
comprender mejor la realidad social gracias a la experiencia per-
sonal del investigador (Chang, 2013).

4.1. Por qué elegir la autoetnografía 
como método de investigación

Existen múltiples beneficios en la utilización de la autoetnogra-
fía. En primer lugar, Sparkes (1999) revela cómo la autoetnogra-
fía aporta beneficios no solo al narrador, sino también a diversas 
audiencias, ayudándolos a percibir con mayor claridad los «mun-
dos reales». En segundo lugar, Bochner y Ellis (2022) explican 
cómo la autoetnografía permite a quien narra mostrar múltiples 
capas de su conciencia. En tercer lugar, las autoetnografías son 
altamente accesibles para el público en general y para audiencias 
diversas (González-Calvo, 2022). En cuarto lugar, Hickey y Aus-
tin (2007) revelan cómo la autoetnografía abre posibilidades 
para que el narrador sea críticamente reflexivo, donde sus senti-
dos de sí mismo y su agencia pueden entenderse mejor en térmi-
nos de los procesos sociales que median su experiencia vivida. En 
quinto lugar, quienes hacen autoetnografía buscan sumergir a sus 
lectores en la experiencia, apelando a sus emociones y sentidos, 
así como a su intelecto (Bochner y Ellis, 2022). Y, por último, y 
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siendo este un argumento personal, comparto la idea de que la 
escritura, al igual que el bisturí, cicatriza las heridas en el mismo 
instante de abrirlas (Millás, 2009), pudiendo considerarse una 
metodología terapéutica (González-Calvo, 2019, 2022).

4.2. Algunos ejemplos de autoetnografías 
dentro del ámbito de las CAFD

Dadas las fortalezas de la autoetnografía como método de investi-
gación mencionadas en el apartado anterior, no debería sorpren-
der que cada vez sean más en investigación cualitativa quienes de-
ciden emplear este método, si bien en la ciencia española sigue 
siendo una metodología poco utilizada (González-Calvo, 2022).

Aunque no pertenecen al ámbito de las CAFD, cualquier perso-
na interesada en profundizar en la metodología autoetnográfica 
ha de estar familiarizada con los trabajos de dos de los más reco-
nocidos autoetnógrafos, Arthur Bochner y Carolyn Ellis (Boch ner, 
2014; Bochner y Ellis, 2016; Ellis, 2009). Además, recientemente 
se ha publicado el primer manual internacional de autoetnogra-
fía en Ciencias de la Educación (Anteliz et al., 2023).

De manera más específica, dentro del campo de las CAFD, 
son especialmente relevantes los trabajos de Andrew Sparkes 
(1996, 2018). En el primero de ellos, el autor explora y propor-
ciona momentos de su narrativa personal, centrándose en un 
proyecto corporal interrumpido a consecuencia de una lesión. 
Un trabajo similar lo presentan González-Calvo y Varea (2019).

Otros ejemplos de autoetnografía en nuestro campo los pue-
des encontrar en los trabajos de Caudwell (2011), Dania (2021), 
Drummond (2010), González-Calvo y Fernández-Balboa 
(2018), Graham y Blackett (2022), Lowry et al. (2022), McMa-
hon et al. (2019), Smith (1999) y Varea (2019).

Para conocer más sobre esta metodología de investigación, te 
recomiendo el visionado de Autoethnography in qualitative inquiry 
(véase el código QR), donde Bochner y Ellis 
desgranan cuidadosamente las bondades de 
esta metodología de investigación.

Como actividad práctica, te planteo que 
dediques tiempo a pensar, conocerte mejor y 
descubrir aspectos de tus experiencias y qué 
vínculo tienen con el contexto sociocultural 
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en que vives. ¿Qué recuerdos tienes de tus primeras clases de 
educación física?, ¿cómo recuerdas a los docentes de la asignatu-
ra? o ¿por qué situaciones buenas y malas has pasado? son algu-
nas de las cuestiones con las que puedes empezar a practicar.

5. Consideraciones finales
En este capítulo he procurado exponerte cómo la etnografía bus-
ca comprender la manera en que las personas experimentan la 
vida en pequeños grupos, instituciones y en sus contextos socia-
les y culturales particulares. En particular, y ciñéndonos a nues-
tro ámbito, la etnografía en CAFD requiere que la persona que 
investiga esté personal, afectiva, cognitiva, física y socialmente 
abierta con y entre las personas, con el fin de comprenderlas de 
manera completa e intersubjetiva. Para ello, es imprescindible la 
convivencia con ellos en la práctica de la vida cultural cotidiana 
(véanse, por ejemplo, Monaghan, 2001; Wacquant, 2006).

Como un listado de posibles temas a estudiar, desde una pers-
pectiva etnográfica, destacan la práctica deportiva y su importan-
cia para el desarrollo social, la mejora de la salud mental a través 
del ejercicio, el deporte en colectivos de personas vulnerables, el 
ejercicio físico como solución alternativa para problemas socia-
les como el racismo y el sexismo, las enfermedades y lesiones en 
el mundo del deporte y las experiencias de salud y bienestar vin-
culadas a la prácticas física, entre otros (Atkinson, 2019).

Por su parte, la autoetnografía – la metodología con la que em-
pecé en el ámbito de la investigación y con la que me siento más 
cómodo– no se limita únicamente a propósitos académicos, sino 
que también favorece un enfoque profundo para la comprensión 
de uno mismo (González-Calvo, 2019, 2022). Es, me atrevería a 
decir, un estilo de vida; uno que surge de la duda y la incertidum-
bre, reconociendo que la vida misma es incierta (Bochner y Ellis, 
2022; Coetzee y Kurtz, 2015). El núcleo de la autoetnografía es 
una historia, y nuestro mundo está lleno de historias; historias 
que invitan a abrazar lo incierto de la vida en lugar de resistirse a 
ello, encarnando la ambigüedad, la contradicción, la contingen-
cia y el azar y no el orden y el control (Bochner y Ellis, 2022).

Si al principio del capítulo te decía que era una tarde de vera-
no, ahora ha llegado el otoño. El tiempo que he pasado escri-
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biendo este capítulo he ido observando y rellenando libretas y 
diarios con mis ideas, frases de libros, oraciones que reseñan 
olores, conductas que he apreciado en las demás personas y en 
mí mismo, cosas que se ven por la calle, colores que se aprecian 
en los jardines. En definitiva, he ido tratando de comprender el 
mundo que habito y de procurar encontrar un lugar propio den-
tro de él. Y de eso es, fundamentalmente, de lo que trata la inves-
tigación (auto)etnográfica. Por ello, si decides emprender cami-
no empleando este tipo de metodologías, corres el riesgo de to-
mar conciencia de algo que es tan real y tan esencial y que, sin 
embargo, muchas veces está tan oculto delante de nosotros mis-
mos que, como agua para los peces (Wallace, 2009), no somos 
capaces de verlo.
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1. Introducción al estudio filosófico 
y empírico de los fenómenos
Las experiencias de las personas en cuanto a transiciones profe-
sionales, lesiones y decisiones sobre identidad, todas ellas im-
portantes experiencias de vida, pueden entenderse mejor gracias 
a la fenomenología, una rama de la filosofía europea moderna 
que ha influido en variedad de métodos. La fenomenología no 
es un diseño de investigación singular, a diferencia de tradicio-
nes como la etnografía, que se aborda en otra parte de este libro 
(véase capítulo 6). De hecho, es un término amplio que abarca 
lo que Paley (2017) denomina fenomenología como filosofía (PAP, 
por sus siglas en inglés) y fenomenología como investigación cualita-
tiva (PAQR, por sus siglas en inglés). En este capítulo, proporcio-
namos una visión general de ambos enfoques fenomenológicos 
(véase código QR) al cubrir las ideas centrales 
de los filósofos fundadores del movimiento, 
los principales enfoques metodológicos utili-
zados en las ciencias sociales y las posibles 
aplicaciones en distintos contextos deportivos 
y de ejercicio que se ofrecen para estimular la 
imaginación fenomenológica del lector. En 
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especial, nos basamos en nuestra experiencia en estudios de ar-
tes marciales (George), un campo que se ha abordado desde una 
perspectiva fenomenológica a lo largo de los años, y en el entre-
namiento de voleibol (Luke), un contexto que todavía no ha 
recibido una atención fenomenológica significativa, con el fin 
de ilustrar el potencial de la fenomenología en campos muy di-
versos.

El término griego phenomena puede entenderse como «apa-
riencias» o «cosas que nos aparecen» a través de nuestros diver-
sos sentidos, cuerpos individuales y conciencia, siendo la feno-
menología la rama distintiva de la filosofía que se ocupa del es-
tudio de (logos) la experiencia humana a través del procesamiento 
de tales fenómenos (Allen Collinson, 2009). Se suma a las otras 
ramas establecidas de la filosofía occidental, como la epistemolo-
gía (cómo conocemos), la ética (cómo debemos actuar) y la lógi-
ca (cómo razonar mejor), al centrarse en la forma en la que ex-
perimentamos el mundo como parte del mundo. Uno de los 
principios centrales de la fenomenología es el estudio de los fe-
nómenos tal como aparecen en nuestra experiencia (no solo en 
un sentido visual), o las formas en que experimentamos las co-
sas. Así, los tipos de fenómenos que estudian los fenomenólogos 
son muy variados, desde la percepción, el pensamiento, la me-
moria, la imaginación, la emoción, el deseo y la volición hasta la 
conciencia corporal, la acción corporal y la actividad social, in-
cluida la actividad lingüística. Por lo tanto, un fenómeno puede 
ser cualquier cosa, desde un objeto o persona hasta sensaciones 
de dolor y placer, un sentido específico y las ideas de espacio, 
que son temas particularmente populares en el estudio fenome-
nológico del deporte.

Quienes usan la fenomenología y la academia que adopta 
principios de esta tradición, tienden a formular preguntas de in-
vestigación del tipo «¿cómo?» en lugar de «¿por qué?», que des-
entrañan significados, motivaciones y razonamientos, y buscan 
describir un fenómeno en detalle tal como aparece a quien in-
vestiga o a sus participantes. Su enfoque en la conexión cuerpo-
mente y el presente inmediato guarda paralelismos más cercanos 
con la filosofía oriental que con gran parte de la filosofía racio-
nal occidental desde Platón, y ha sido adoptado por ciencias so-
ciales como antropología, psicología, sociología y una variedad 
de campos aplicados e interdisciplinarios, incluyendo estudios 
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deportivos, de cultura física y de ocio. Curiosamente, el trabajo 
fenomenológico sobre el deporte es más común en las ciencias 
sociales empíricas que en la filosofía del deporte propiamente 
dicha, que tiende a centrarse en la ética, la epistemología y, a ve-
ces, en cuestiones estéticas. Esto se evidencia en colecciones re-
cientes sobre la filosofía de las artes marciales mixtas (MMA) 
editadas por Holt y Ramsey (2022), que no incluyen siquiera un 
capítulo escrito por un fenomenólogo/a.

2. El método filosófico de la descripción
Gran parte de la filosofía occidental (y de la filosofía del depor-
te) tiende a interesarse por el método de argumentación, for-
mando argumentos y contraargumentos. La fenomenología, 
como enfoque filosófico y metodológico, ha sido objeto de 
grandes controversias en parte debido a sus diferencias con esta 
norma. Sus raíces pueden rastrearse hasta Edmund Husserl, 
quien la introdujo como un método filosófico que enfatiza la 
descripción detallada de las experiencias conscientes (Rodríguez 
y Smith, 2018). El objetivo de Husserl era crear una ciencia pura y 
rigurosa que pudiera capturar el «conocimiento de las esencias»; 
su enfoque se centra en las estructuras de la conciencia que per-
miten que la conciencia se refiera a objetos fuera de sí misma. 
Esto se reconoce hoy como fenomenología trascendental (Erciyes, 
2019). Aunque Hegel (1910) utilizó el término fenomenología en 
el título de su aclamada obra en 1807, fue Edmund Husserl 
quien fundó la tradición de la fenomenología de manera formal, 
con el deseo de alejarse de los argumentos excesivamente racio-
nales para lograr «un retorno a las cosas mismas». Husserl vio la 
necesidad de alejarse de la llamada actitud natural, esforzándose 
por comprender las esencias centrales de un fenómeno a través 
del concepto de intencionalidad: la dirección intencionada de 
nuestros pensamientos hacia objetos, construcciones mentales y 
acciones. Esta actitud fenomenológica alternativa podría lograr-
se poniendo entre paréntesis las presunciones sobre algo que po-
dríamos dar por sentado, como el aspecto, la sensación y el olor 
de un objeto deportivo. Solo entonces podemos desarrollar lo 
que Husserl llamó actitud fenomenológica para detectar o capturar 
las esencias (eidos) de un fenómeno dado.
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Seguir la fenomenología trascendental de Husserl implica ir 
paso a paso a nivel metodológico, cuidando mucho el no reve-
lar información sobre quién investiga, su trasfondo o posibles 
planteamientos teóricos. El método fenomenológico implica de-
finir un fenómeno por sus características centrales o esencias: 
aquello que lo hace algo, pero también lo que no es. Por ejem-
plo, al estudiar de cerca un juego de pelota como el fútbol, uno 
podría concluir que implica competencia, juego, reglas, movi-
miento, uso del espacio y un registro de puntuaciones. Esta teoría 
podría luego probarse en otros juegos de pelota como rugby, ba-
loncesto, fútbol australiano, fútbol americano, etc., lo que bus- 
ca eliminar características específicas de juegos particulares 
para terminar con una lista finalizada (y normalmente más cor-
ta) de esencias. El rol de entrenador/a también podría estudiar-
se utilizando un enfoque husserliano, al hacer preguntas como: 
«¿Seguiría siendo un entrenador si no... (tuviera atletas con los 
que trabajar, etc.)?».

Este intento de desapego neutral del objeto de estudio difiere 
radicalmente de la fenomenología hermenéutica de Martin Hei-
degger, estudiante y eventual crítico de Husserl que, en cambio, 
pide a quienes investiguen que reflexionen sobre su posiciona-
miento. Ser y tiempo de Heidegger (1927) se considera una de las 
obras filosóficas más influyentes del siglo xx. Este enfoque tam-
bién permite hacer uso de otras perspectivas, como el género, en 
una fenomenología hermenéutica feminista. Heidegger conside-
ró el mundo social en su modelo, reconociendo el momento 
histórico en el que nos encontramos (arrojamiento) y cómo vivi-
mos en el mundo según lo que otros sugieren y dictan (caída). 
Heidegger (1927) también mantuvo algunas preocupaciones éti-
cas con su concepto de autenticidad, que se ocupa de cómo uno 
está viviendo y qué puede ser, argumentando que podemos usar 
esto para cumplir nuestro verdadero potencial como seres hu-
manos (nuestra potencialidad). A diferencia de Husserl, Heidegger 
(1927) estaba menos interesado por estados relativamente fijos 
del ser, considerando nuestro conocimiento de ellos como re-
flexivo a medida que nuestra comprensión de un fenómeno 
dado se revisa al revisitarlo. Esta relación entre el yo, la com-
prensión y el fenómeno se llama hermenéutica.

Después de su fundación en Alemania, la fenomenología lle-
gó eventualmente a Francia, donde floreció a través de las famo-
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sas obras de Maurice Merleau-Ponty, el renombrado existencia-
lista Jean-Paul Sartre (1943) y la célebre pensadora feminista Si-
mone de Beauvoir (1949), quienes pueden clasificarse bajo la 
rama de la fenomenología existencial. Esta rama de la fenomenolo-
gía se centra en el antidualismo, reconociendo los vínculos entre 
el interior y el exterior. La obra de Merleau-Ponty (1945), Phéno-
ménologie de la perception (La fenomenología de la percepción), es 
particularmente influyente en el deporte y el ejercicio debido a 
su enfoque en torno al cuerpo y el movimiento en el espacio. De 
hecho, Merleau-Ponty postuló que debemos comenzar nuestro 
estudio del espacio desde nuestros propios cuerpos, ya que somos 
espacio. Al igual que Heidegger, estaba interesado en la potencia-
lidad humana, con un énfasis especial en lo que podemos hacer 
en lugar de lo que somos, dejándonos declaraciones del tipo «yo 
puedo» en lugar de «yo soy». El ser es, por consiguiente, visto 
nuevamente como un proceso en lugar de una cosa per se. Al en-
contrarse inmerso en un mundo de nuevos desarrollos científi-
cos, Merleau-Ponty (1945) se basó en la neurociencia y la tera-
pia Gestalt para analizar fenómenos como los miembros fantas-
mas en amputados y desarrollar el concepto de motilidad: la 
espacialidad del cuerpo puesta en acción. Estos descubrimientos 
permitieron a Merleau-Ponty superar las divisiones entre mente 
y cuerpo, y entre lo subjetivo y lo objetivo (divisiones que se ha-
bían acentuado desde los influyentes escritos de René Descartes 
en 1641, los cuales privilegiaban el pensamiento sobre el senti-
miento) que separaban la materia de la forma en la filosofía oc-
cidental. Además, Merleau-Ponty (1945) destacó el concepto del 
esquema corporal, que se refiere al conocimiento implícito del cuer-
po en el espacio.

3. El giro hacia los métodos 
de investigación cualitativa

En cuanto filósofos formados en la tradición clásica y no científi-
cos sociales empíricos, Husserl, Heidegger y Merleau-Ponty no 
recogieron datos empíricos con participantes humanos. Las ge-
neraciones posteriores de investigadores en antropología, psico-
logía, sociología y otras disciplinas, influenciadas por sus obras, 
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han buscado examinar los fenómenos como datos. Sin embargo, 
capturar y medir estos fenómenos presenta desafíos significati-
vos. Los métodos cuantitativos tradicionales no logran captar 
plenamente la riqueza y profundidad de estas experiencias. Los 
métodos cualitativos, si bien proporcionan datos más detallados 
y matizados, a menudo son criticados por su naturaleza subjeti-
va y falta de generalización (véase capítulo 3).

La fenomenología ha evolucionado y se ha ramificado des-
de entonces, dando lugar a diversas interpretaciones y aplica-
ciones en diferentes campos, incluyendo la educación, la psico-
logía, las ciencias de la salud y la investigación en deportes y 
ejercicio. A pesar de estos desafíos, la fenomenología promete 
mucho, especialmente cuando se trabaja con educadores y pro-
fesionales. Al centrarse en las experiencias vividas de los indivi-
duos, la fenomenología puede proporcionar ideas valiosas so-
bre las experiencias prácticas de estos. Por ejemplo, comprender 
cómo los atletas experimentan el fluir o cómo los pacientes ex-
perimentan el dolor puede llevar a estrategias de entrenamiento 
más efectivas o intervenciones para el manejo del dolor, respec-
tivamente. El potencial de la fenomenología se evidencia aún 
más por la abundancia de investigación fenomenológica en 
otros campos. En medicina, por ejemplo, se han utilizado enfo-
ques fenomenológicos para comprender las experiencias de los 
pacientes, lo que ha llevado a mejoras en la atención al pacien-
te y en la calidad de vida de las personas involucradas (Rodrí-
guez y Smith, 2018). De manera similar, en psicología, la fenome-
nología se ha utilizado para explorar varios fenómenos como el 
trauma, la resiliencia e, incluso, la felicidad (Wertz, 2011; Wharne, 
2022).

Las aplicaciones de la fenomenología en las Ciencias de la Ac-
tividad Física y el Deporte (CAFD) son variadas, lo cual refleja 
también la naturaleza disputada del campo. Se pueden encon-
trar ejemplos de aplicaciones de la filosofía de Husserl en el tra-
bajo de Thabata Telles y Cristiano Barreira (2016), académicos 
brasileños de deportes de combate. Estos autores han utilizado 
la fenomenología trascendental para examinar y comparar com-
bates y rituales de artes marciales en capoeira, kárate y MMA. 
Otros trabajos en etnografía podrían no hacer referencia explíci-
ta a la fenomenología, aunque a menudo se interesan por el co-
nocimiento tácito. Un académico que desarrolla una fenomeno-
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logía de la Capoeira es Greg Downey, quien también consideró 
el lado neurológico del aprendizaje junto con lo sensorial a tra-
vés de su intento de una neurofenomenología (Downey, 2002). 
Es posible que otros académicos hayan usado el término fenome-
nología en sus teorías, lo que ha provocado cierta controversia y 
crítica en la revista Sport, Ethics and Philosophy en términos de las 
corrientes de la tradición de la fenomenología como filosofía y 
la fenomenología como investigación cualitativa (véase Eich-
berg, 2013; Martinková y Parry, 2013).

En psicología del deporte y el ejercicio es más común abor-
dar la fenomenología para el estudio de las experiencias perso-
nales de los individuos, expresadas en declaraciones experienciales 
con el fin de revelar algo sobre su psique. Esto también puede 
implicar un análisis entre casos para comprender a un grupo o 
población particular. Por ejemplo, las experiencias de aprender a 
caminar de nuevo después de la rehabilitación tras un accidente 
deportivo o una experiencia novedosa a partir de un ejercicio de 
meditación caminando en un retiro de atención plena silencioso 
serían experiencias más relevantes que caminar regularmente en 
la vida cotidiana. El muestreo en este caso suele ser intencional  
en lugar de aleatorio o representativo (véase capítulo 3).

La entrevista microfenomenológica se puede emplear para pro-
fundizar en los recuerdos en primera persona de eventos significa-
tivos de las personas, y esto normalmente se combina con el aná-
lisis fenomenológico interpretativo (IPA, por sus siglas en inglés), un 
enfoque para analizar los datos de manera sistemática (véase ca-
pítulo 5). Siguiendo las pautas husserlianas, dicho análisis evita 
aplicar ideas preconcebidas y teorías preexistentes al análisis lí-
nea por línea. Para aquellos que siguen la filosofía de Heidegger, 
existe una doble hermenéutica del sentido original (o interpreta-
ción) del entrevistado y luego del entrevistador que da sentido a 
estos datos. Se ha argumentado que el IPA (véase código QR) es 
un diseño de investigación en sí mismo (Smith et al., 2021) y 
que, igual que todos los diseños, ha evolucio-
nado al reconsiderar conceptos y pasos. Tal 
diseño fue utilizado por la psicóloga y acadé-
mica de artes marciales Veronika Partiková 
(2019) en su estudio sobre la autopercepción 
de practicantes occidentales y sifus (maestros) 
de Kung Fu chino que viven en Hong Kong.
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La antropología y la sociología tienden a emplear un diseño 
diferente. Entre los principales contribuyentes a la fenomenolo-
gía en las CAFD se encuentran los coautores y antiguos compañe-
ros de carreras John Hockey y Jacquelyn Allen Collinson (2009), 
quienes lideraron un enfoque utilizando la autoetnografía, más 
específicamente, la autofenomenografía, que consiste en la descrip-
ción escrita de la experiencia vivida de un fenómeno a través de 
la experiencia corporal del propio investigador. Esta es una auto-
metodología específica que utiliza la experiencia vivida directa de 
quien investiga y su entorno vital (en este caso, como corredores 
de larga distancia comprometidos y veteranos) como base para la 
recopilación de datos. Más tarde, Allen Collinson fue mentora de 
sus colaboradores de investigación en la etapa inicial de su carre-
ra, como Helen Owton, Adam Evans, Gareth McNarry, Lee Crust, 
George Jennings y Anu Vaitinnen, con el fin de aprovechar la in-
mersión a largo plazo y el trabajo de campo en culturas físicas 
específicas (boxeo, escalada, buceo, artes marciales, carreras, etc.) 
para anotar apuntes de campo que fueron elaborados directa-
mente después de las prácticas físicas realizadas, y que acabaron 
produciendo vívidas viñetas detalladas de experiencias directas 
de fenómenos particulares. Estas viñetas difieren de las notas et-
nográficas convencionales escritas en pretérito indefinido y ob-
servaciones de personajes en tercera persona debido a su enfoque 
en el tiempo presente y la voz personal, utilizando frases en 
gerundio tales como «mi corazón está latiendo rápido», «piernas 
arrastrándose en la nieve profunda», y así sucesivamente, para 
capturar la acción del momento presente.

Allen Collinson y su amplio conjunto de colaboradores na-
cionales e internacionales en el Health Advancement Research 
Team (HART) en la University of Lincoln se han centrado hasta 
ahora en sentidos particulares, como el sentido auditivo para los 
practicantes de ejercicio físico que viven con asma (Allen Collin-
son et al., 2010), el calor y la presión para corredores y buceado-
res (Allen Collinson y Hockey, 2010) o el calor vivido (la termo-
cepción, que algunos investigadores argumentan que es un senti-
do en sí mismo antes de los cinco sentidos convencionales 
occidentales) en diversas culturas físicas (Allen Collinson et al., 
2018). Esto coincide con un renovado interés en la etnografía 
sensorial en el ámbito del deporte liderado por académicos y 
metodólogos como Andrew Sparkes (2009, 2017), aunque el 
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propio trabajo de Sparkes no está impulsado por la filosofía y la 
teoría fenomenológica, y tiene más matices autobiográficos, a 
pesar de compartir puntos de vista y convenciones de escritura 
en primera persona similares.

4. La promesa de la fenomenología para 
proyectos estudiantiles: un ejemplo del voleibol

Tu proyecto de disertación fenomenológica debe centrarse en las 
experiencias directas de las personas, no en sus opiniones. Las 
entrevistas que utilizan este enfoque suelen ser muy profundas y 
comprometidas, al usar muestras relativamente pequeñas y ho-
mogéneas de cinco a diez personas (y a veces hasta 15) que han 
experimentado el mismo fenómeno específico. Las entrevistas 
necesitan indagar profundamente al tiempo que las preguntas 
deben ser abiertas, como «cuéntame cómo viviste [cierta expe-
riencia social]». La idea es desentrañar qué es el fenómeno y 
cómo se experimenta de manera universal. Por lo tanto, hay una 
suposición filosófica sobre la generalización de los hallazgos ba-
sada en la naturaleza relativamente universal de fenómenos 
como los sentidos humanos, el cuerpo en el espacio y los obje-
tos físicos con los que interactúan. Un tema de investigación, 
por ejemplo, podría ser algo tan específico como la forma en la 
que unas familias se enfrentaron a la noticia de que su hijo no 
fue seleccionado para una academia de fútbol de élite o cómo 
los atletas lidian con la tristeza de perder a su entrenador/a tras 
una muerte inesperada.

Las creencias epistemológicas establecidas por la fenomeno-
logía existencial tienen el poder de crear y captar una experiencia 
para quien investiga de tal manera que las personas participan-
tes puedan sentirse respetadas emocionalmente. Esto implica 
prestar atención a las cosas simples en la metodología de tu pro-
yecto, por ejemplo, la temperatura de la habitación, si hay música 
de fondo (¿está demasiado alta?, ¿debería haber música?, ¿de qué 
género?), ¿podría el participante considerar la ubicación de tu es-
tudio, y quién debería elegir los horarios de tu estudio? La epis-
temología fenomenológica no tiene que estar directamente vin-
culada a la investigación; como educador y entrenador de volei-
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bol, el fundamento directo de los principios fenomenológicos 
ha sido relevante a lo largo de mi carrera. Este vínculo paradóji-
co entre mi práctica como educador físico y una línea de cues-
tionamiento fenomenológico ha permitido, en ocasiones, una 
comprensión más profunda de «por qué» un participante puede 
sentir o experimentar algo de cierta manera, permitiendo, ade-
más, que se tomen decisiones informadas de manera proactiva. 
En el ámbito del entrenamiento deportivo, particularmente en 
el contexto del voleibol, hay varios ejemplos notables de expe-
riencias fenomenológicas. Una instancia es el uso estratégico de 
un tiempo muerto para involucrar a los jugadores en un diálogo 
sobre su experiencia vivida del «ritmo» del juego. Las percepcio-
nes de los jugadores pueden variar, algunos pueden sentir que el 
ritmo del juego es demasiado rápido o demasiado lento, o pue-
den señalar pequeños ajustes en jugadas específicas. Otra área 
de indagación a menudo gira en torno a la exploración de fenó-
menos emocionales. Los jugadores pueden estar experimentan-
do emociones que, aunque aparentemente sean positivas, como 
sentirse «entusiasmados», pueden impactar inadvertidamente en 
las tácticas del juego. Por ejemplo, un exceso de confianza pue-
de llevar a la complacencia, afectando negativamente el rendi-
miento del equipo.

Además, los principios de la fenomenología husserliana tie-
nen una importante relevancia en el entrenamiento deportivo. 
Las consideraciones se extienden a elementos como la presencia 
de público, la apariencia física de la pelota y la intencionalidad 
del enfoque de un jugador, ya sea en la pelota, la red o el opo-
nente. Estos actos intencionales contribuyen significativamente 
a la experiencia fenomenológica general del juego. Es esta pro-
fundidad de exploración práctica la que subraya la naturaleza 
multifacética de las experiencias fenomenológicas en los depor-
tes y el papel crítico que juegan en moldear la experiencia de un 
participante y la tuya como educador(a), entrenador(a) e 
investigador(a). Una mente fenomenológica en «esencia» podría 
ser algo que busca un mayor conocimiento sobre cómo fomen-
tar el progreso o brindar consuelo a un participante, a través de 
preguntar «¿Por qué?», y es a través de esta comprensión que co-
menzamos a llegar a las implicaciones fenomenológicas del atri-
buto de la solidaridad y el interés.
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5. Un proceso paso a paso para forjar 
un proyecto fenomenológico
Para llevar a cabo un proyecto de investigación fenomenológica 
efectivo, te recomendamos seguir estos diez pasos:

  1. Considera qué tipo de experiencia o esencia te interesa y tra-
ta de que sea lo más específica posible (p. ej.: el proceso de 
convertirse en entrenador de fútbol infantil o la experiencia 
de bailar tango en pareja).

  2. Reflexiona sobre lo que has experimentado y comprendido 
acerca de este proceso o fenómeno, y trata de no dejar que 
influya en el diseño de tu investigación. En cambio, intenta 
mantener una mente abierta y de principiante.

  3. Revisa bibliografía sobre esta experiencia o esencia en rela-
ción con un deporte o cultura física particular (o actividades 
relacionadas si no hay investigación sobre la disciplina de-
portiva en cuestión).

  4. Desarrolla una pregunta de investigación específica que con-
sidere la experiencia/esencia y quizás una forma de enfocar-
la, concreta.

  5. Lee sobre las diferentes tradiciones fenomenológicas (enfo-
ques trascendentales, hermenéuticos y existencialistas) y tra-
ta de seleccionar un teórico/a clave que utilizarás como guía.

  6. Diseña tu recolección de datos a través de la autofenomeno-
grafía (usando tus propias experiencias) o entrevistas feno-
menológicas.

  7. Recoge datos hasta que alcances un cierto punto de satura-
ción, donde no surjan nuevos hallazgos.

  8. Analiza estos datos desde una perspectiva ingenua que bus-
que aprender sobre estas experiencias, sensaciones, etc., por 
primera vez.

  9. Redacta el proyecto, utilizando algunos (pero no todos) con-
ceptos teóricos, lenguaje y enfoques del teórico/a selecciona-
do. Evita mezclar y combinar las tres principales corrientes 
de la fenomenología.

10. Intenta emular el estilo de redacción de la investigación cua-
litativa que ha utilizado la fenomenología (fenomenología 
como investigación cualitativa) en lugar de la fenomenolo-
gía filosófica.
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6. Observaciones finales 
y consideraciones críticas

La fenomenología a veces se confunde con la teoría fundamen-
tada (véase el capítulo 9 de este libro) debido a la naturaleza 
emergente del proceso de investigación y la actitud expresiva-
mente ingenua en torno a la recolección y el análisis de datos. 
Sin embargo, cabe destacar que la fenomenología, inspirada en 
la filosofía, está impulsada por teorías preexistentes, probadas y 
comprobadas (de Edmund Husserl, Martin Heidegger, Maurice 
Merleau- Ponty y otros) en lugar de estar dirigida a crear una nue-
va teoría sobre un proceso social específico, como las mejores 
prácticas de higiene en un gimnasio durante la COVID-19 (como 
en la teoría fundamentada, tomada de la disciplina de la socio-
logía). La fenomenología, por supuesto, puede influir en enfo-
ques de etnografía y autoetnografía y, al mismo tiempo, también 
ser similar a los estudios de caso al centrarse en un fenómeno 
particular cada vez.

Es importante tener en cuenta que existen algunos riesgos al 
involucrarse en la investigación fenomenológica, especialmente 
en la etapa de muestreo. Debes hacerte preguntas como: ¿saben 
expresarse bien los participantes? ¿Tienen el suficiente nivel edu-
cativo como para expresarse de manera detallada? ¿Tienen difi-
cultades de comunicación? Trabajar con niños pequeños y per-
sonas cuyo idioma es diferente al tuyo podría presentar desafíos 
para recopilar los datos más ricos y detallados posibles. Una de-
cisión final podría girar en torno a la importancia de la interpre-
tación cultural y el simbolismo. La fenomenología puede ser uti-
lizada para analizar textos culturales como películas, aunque la 
tradición de la semiótica suele ser adecuada para este tipo de 
material, debido a su capacidad para desentrañar el significado 
detrás de los signos.

Este capítulo ha proporcionado una visión general de la feno-
menología, los métodos fenomenológicos y cómo estos han in-
fluido en la investigación en las CAFD. Algunos enfoques especí-
ficos de teóricos como Edith Stein (véanse aplicaciones en Whar-
ne, 2022) y Sara Ahmed (2006; en su fenomenología queer) no 
fueron abordados debido a razones de espacio y al hecho de que 
estos pensadores aún no han sido utilizados en gran medida en 
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los estudios de deporte y ocio. Sin embargo, una teórica feminis-
ta cuyo trabajo ha sido aplicado en el deporte es Iris Marion 
Young (1990), cuyo famoso ensayo filosófico «lanzar como una 
niña» ha influido en el trabajo de campo aplicado y en el análisis 
de datos etnográficos tan lejanos como el kárate (Maclean, 2019).

Para permitirte comprender las ideas teóricas de la fenome-
nología, te recomendamos que te sumerjas en una amplia gama 
de lecturas específicas sobre los conceptos de interés. Por ejem-
plo, si las ideas de Merleau-Ponty sobre el esquema corporal y la 
motilidad te atraen, leer blogs accesibles como Bodyoftheory 
(2021) y Ehrentraut (2013) podría ayudarte a ser capaz de leer 
las obras más amplias (y traducidas) de este teórico. Además, te 
beneficiaría examinar cómo otros han informado sobre sus mé-
todos leyendo artículos publicados en revistas. Si estás pensando 
en estudiar en los campos de la salud y el ejercicio, mira el traba-
jo fenomenológico de Smith y Osborn (2015) sobre la experien-
cia del dolor de rodilla en corredores recreativos y formas más 
amplias de dolor podría ser un ejemplo esclarecedor.

En general, esperamos que este capítulo te haya proporciona-
do una base sólida en la tradición de la fenomenología, como 
una rama única de la filosofía con sus propias teorías y concep-
tos, y como una forma distinta de participar en la investigación 
empírica. Hemos demostrado cómo la fenomenología es un te-
rreno en constante evolución y a la vez controvertido. Con esto 
en mente, el principal desafío para ti es seleccionar un teórico y 
un enfoque metodológico compatible que se adapte a tus pun-
tos de vista ontológicos y epistemológicos, la naturaleza de tu 
tema de investigación y las herramientas a tu disposición. De esa 
manera, podrás con tu imaginación fenomenológica e intencio-
nalidad describir las cosas tal como te aparecen a ti y a los partici-
pantes en la investigación.
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1. ¿Qué es la investigación narrativa?
La narrativa es el medio más antiguo y refinado que tenemos para 
conocer y entender nuestro mundo. La necesidad de contar nues-
tras experiencias se remonta 40.000 años atrás. Así lo reflejaron 
los neandertales en la era Paleolítica, a través del arte que hoy en 
día podemos encontrar en algunas cuevas. Estas representaciones 
muestran características literarias complejas, así como representa-
ciones de los entornos culturales habitados por los cazadores y 
recolectores (Layton, 1985). El historiador Yuval Noah Harari 
(2015) afirma que nuestra capacidad de contar historias, de ima-
ginar y de utilizar la mitología para dar sentido a nuestro mundo 
nos ha permitido sobrevivir como especie. Scalise- Sugiyama 
(2001) declara que los individuos que tenían la capacidad de con-
tar y entender historias gozaban de una capacidad reproductiva 
mayor que los demás. Por tanto, nuestra capacidad narrativa ac-
tual es el resultado de un largo proceso evolutivo de adaptación.

En las últimas décadas, numerosos autores cualitativos se han 
interesado en el estudio de las experiencias vividas a través de la 
narrativa, en concreto, en las Ciencias de la Actividad Física y el 
Deporte (CAFD), destacan Martos-Garcia et al. (2023), Thomas  
et al. (2022) y Williams et al. (2022). A menudo, estos autores han 
recurrido a la investigación narrativa, porque otras metodologías 
no les han servido para dar respuesta a las preguntas de investi-
gación que se planteaban, tal y como nos cuenta Arthur Bochner 
en su entrevista con Kitrina Douglas (Douglas y Carless, 2017) y 

8. Investigación narrativa
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Lozano-Sufrategui y Carless (2017). Aun así, al leer al respecto, 
encontrarás diferentes perspectivas sobre qué es la investigación 
narrativa. Por ejemplo, algunos autores la ven como una tradi-
ción comprometida no solo con el interpretativismo (véase Spar-
kes y Smith, 2008), sino también con el estudio de las experien-
cias vividas en el tiempo. Por ello, la narrativa se ha denomina-
do en algunos casos con el término historias de vida y en otros 
con el de método biográfico. Hablando de narrativa, Smith y Spar-
kes (2009) sugieren que:

La narrativa se entiende como un género complejo, que contiene 
unos personajes, una trama que conecta eventos entre sí, los cuales 
se despliegan de forma secuencial a lo largo del tiempo y del espa-
cio, para dar lugar a una explicación o consecuencia. Es una planti-
lla que se usa para contar historias. (p. 2)

Por consiguiente, para que un texto sea narrativo, ha de seguir 
un género determinado, debe tener unos personajes y tiene que 
contener un argumento que conlleve unas consecuencias.

Aunque no encontrarás una definición clara sobre qué es narra-
tiva, lo que es obvio es que la narrativa se centra en la genera-
ción, análisis y presentación de datos relativos a cómo se han 
desarrollado las experiencias vividas de un individuo o grupo de 
individuos a lo largo del tiempo (véase código QR). Por ejem-
plo, una descripción vívida y rica sobre los síntomas psicofisio-
lógicos que experimenta un atleta antes de una competición 
puede ser muy útil en fenomenología (lee el capítulo 7 para sa-
ber más al respecto), pero, para que sea un estudio narrativo, 
debería tener una descripción de por qué cree que ocurren estos 
síntomas y cuáles son sus consecuencias a corto y largo plazo. 
Para Salmon y Riessman (2013), un criterio 
fundamental de la narrativa es la contingen-
cia. En términos más simples, esto quiere de-
cir que las ideas y eventos que se narran en 
cualquier historia deben estar vinculadas. Por 
ello, una buena narrativa sigue un patrón de 
ideas interconectadas, ordenadas (no necesa-
riamente cronológicamente) y con sentido.

Contingencia, estructura y género son, por tanto, esenciales 
en la investigación narrativa, ya que ayudan a organizar los even-
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tos para, así, dar sentido a las experiencias vividas (Ricoeur, 1984). 
Por ello, los estudios narrativos suponen que nuestras vidas es-
tán narradas y que el «yo» se construye a través de historias. Por 
ejemplo, para Medved y Brockmeier (2004), las historias auto-
biográficas son narrativas personales a través de las cuales damos 
respuestas específicas a las preguntas: ¿quién soy yo?, ¿de qué 
trata mi vida? A través de las historias, podemos dar sentido a 
nuestras experiencias dentro de un contexto cambiante. Así, la 
narrativa da estructura a nuestro sentido de identidad e indivi-
dualidad. Por ello, cuando contamos una historia sobre nuestra 
vida, estamos creando una identidad narrativa, la cual puede va-
riar dependiendo del contexto y del objetivo comunicativo.

Según Carless y Douglas (2017), la investigación narrativa es 
una forma de teorizar sobre fenómenos sociales y psicológicos. 
Además, el término narrativa también se refiere al método utili-
zado en investigaciones que persiguen teorizar sobre dichos fe-
nómenos. A menudo, el término narrativa y el de historia se em-
plean indistintamente. Sin embargo, Riessman (2008) establece 
una distinción: una historia es un tipo de narrativa, pero existen 
otros tipos de historias con estilos y estructuras que les caracteri-
zan. Algunos sociolingüistas reservan el término narrativa para 
una clase general y el de historia para un prototipo específico 
(Thornborrow y Coates, 2005). Aunque una historia es un tipo 
de narrativa, y no todas las narrativas son historias, a menudo 
ambos términos se utilizan indistintamente. En este capítulo, 
dada la distinción establecida por Riessman, utilizaremos el tér-
mino historia para hablar de un tipo de narrativa, y el término 
narrativa para la clase general.

2. ¿Para qué sirve la investigación narrativa?
Para Smith (2010), las historias nos ayudan a dar sentido a nues-
tra vida, dentro del terreno sociocultural que habitamos. Por 
ello, las historias no solo son contadas, sino que poseen una fi-
nalidad pragmática. Es decir, los investigadores narrativos valo-
ramos sobre todo la utilidad y el valor práctico de nuestras na-
rrativas. Por ello, cuando escribimos narrativas, nos planteamos 
lo siguiente: ¿qué efecto pueden tener las historias que cuento en 
las vidas de los que las leen? Una vez compartidas, las historias 
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pueden ayudar a guiar distintas acciones, constituir realidades 
humanas, además de a entender quiénes somos y quiénes pode-
mos ser. A través de la narrativa, podemos conocer y entender el 
mundo desde una perspectiva temporal, emocional y contextual, 
huyendo, así, de perspectivas pospositivistas y neorrealistas, y 
acercándonos más a la subjetividad y complejidad de las expe-
riencias vividas (Smith, 2010). Además, la habilidad analítica de 
la narrativa permite explorar la complejidad humana desde una 
perspectiva social e individual. Así, el estudio de las historias per-
sonales constituye una metodología esencial para dar sentido a 
las experiencias humanas (Polkinghorne, 1988).

Según Carless y Douglas (2017), la investigación narrativa 
nos permite conocer las experiencias vividas por nuestros partici-
pantes. En lugar de centrarse en opiniones, constructos o abstrac-
ciones, los métodos narrativos ponen el foco en las experiencias 
personales, en situaciones concretas, dando, de este modo, prio-
ridad a las particularidades y las complejidades de nuestras viven-
cias (Carless et al., 2014). En narrativa, estas experiencias se re-
presentan a través de historias (véase código QR), en las que se 
detalla qué sucedió, dónde, cuándo, a quién 
y cuáles fueron las consecuencias de dicha 
vivencia. La objetividad no tiene cabida en 
investigación narrativa, ya que lo que pre-
tende es entender las respuestas subjetivas 
individuales (para saber más del binomio 
objetividad/subjetividad lee el capítulo 3 so-
bre Rigurosidad Científica).

De esta manera, la investigación narrativa no solo se centra en 
lo personal, sino que a través de lo personal nos permite acceder 
a lo social. Aunque las historias dan prioridad a las experiencias 
vividas a nivel individual, estas también nos revelan información 
importante sobre los contextos socioculturales en los que se ubi-
can, porque las historias individuales están inevitablemente in-
fluenciadas por la(s) narrativa(s) dominante(s) en dicha cultura 
(McLeod, 1997). Por tanto, los métodos narrativos revelan cómo 
los procesos psicológicos están influidos por las estructuras so-
cioculturales en las que se desarrollan (Carless y Douglas, 2013). 
En consecuencia, la investigación narrativa nos permite entender 
cómo los individuos negocian su identidad, moralidad y com-
portamiento dentro de su contexto de vida particular.
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Pero la investigación narrativa no solo consiste en contar histo-
rias. La narrativa también presta atención a la corporalidad de es-
tas historias, es decir, intenta comprender nuestra propia capaci-
dad de sentir emociones a través del cuerpo, dando, así, una pers-
pectiva holística y que preserva la presencia corporal y la riqueza 
emocional de la experiencia humana. Sparkes (2009) ofrece una 
perspectiva útil sobre los desafíos y posibilidades de utilizar la in-
formación sensorial en los estudios cualitativos dentro del área de 
la actividad física y el deporte. En su trabajo, Sparkes representa la 
capacidad del ser humano para sentir distintas emociones a través 
de todos los sentidos en contextos deportivos y cuestiona el domi-
nio que se le ha dado a lo largo de la historia a la información ex-
clusivamente visual. Según él, esto ha constreñido la forma como 
entendemos el mundo social. Por ello, es importante producir 
historias multisensoriales, que también incluyan información 
procedente de los sentidos del oído, olfato, gusto y tacto.

La investigación narrativa, con su foco en las historias de vida, 
intenta conectar experiencias privadas y subjetivas con significa-
dos, definiciones, conceptos y prácticas públicas y sociales 
(Schwandt, 1997). Por ello, el simple hecho de contar una histo-
ria de vida, sin hacer nada más con ella, no es suficiente en este 
tipo de investigación. Según Sparkes y Smith (2014), la investi-
gación narrativa revela las cualidades temporales, emocionales y 
contextuales de las vidas y relaciones humanas, atendiendo, así, 
a las complejidades de las mismas. Además, al situar estas expe-
riencias dentro de un marco social y cultural, incita al cambio 
social y personal. Por consiguiente, yo, como investigadora na-
rrativa, debo ubicar la historia individual y los eventos que se 
narran dentro de la misma en el contexto social, político y cultu-
ral en el que sucede. Así, el proceso dialéctico entre la agencia 
individual y los límites que la propia estructura social le impone 
se hacen evidentes.

3. Fundamentos filosóficos que 
sustentan la investigación narrativa

En el primer capítulo de este libro has visto los fundamentos fi-
losóficos de la investigación cualitativa. La investigación narrati-
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va a menudo se sitúa dentro de un paradigma interpretativo, ca-
racterizado por un relativismo ontológico y una epistemología 
basada en el construccionismo social. Este fondo filosófico im-
plica que a quienes usamos la investigación narrativa nos intere-
sa la verdad personal más que la verdad objetiva, porque, para 
nosotros, en este planteamiento relativista, esta última no existe. 
Por ello, buscamos historias personales por su subjetividad, ya 
que las narraciones subjetivas muestran la coexistencia de múlti-
ples versiones de la realidad.

La investigación narrativa se basa en una serie de enfoques 
teóricos, lo que ha conllevado ciertas tensiones entre ellos. Smith 
y Sparkes (2006) identificaron algunas de estas tensiones entre 
el estado ontológico de la narrativa, en concreto con relación a 
la posición predominante adoptada por el autor o autora: la de 
narrador o la de analista de historias. Por un lado, los narradores 
consideran que la historia en sí es el análisis y, por tanto la co-
munican utilizando prácticas analíticas creativas para producir 
un relato con forma de historia. Algunos ejemplos serían los tra-
bajos de Martos-García et al. (2023) y de Sass et al. (2021). Por el 
otro, los analistas de historias se centran en analizar las narrativas 
y comunicar los resultados mediante un relato realista, lo cual 
significa que la historia original se ha analizado y transformado 
en otra con carácter analítico y teorético. Además, en el análisis 
de las narrativas, algunas personas que investigan se centran más 
en el individuo y menos en el contexto social, y otros prestan 
más atención al contexto social y menos al individuo (Sparkes y 
Smith, 2008). Por otra parte, algunos académicos operan dentro 
de la tradición constructivista y otros dentro del construccionis-
mo social (Sparkes y Smith, 2008). Estos posicionamientos afec-
tan a cómo las narrativas se analizan, a los propósitos de la inves-
tigación y a los resultados de esta.

4. La recolección de datos narrativos
En el capítulo 4, has tenido la oportunidad de conocer distintas 
técnicas de recolección de datos en investigación cualitativa. Es-
pecíficamente, para nuestro diseño, los métodos de recolección 
de datos narrativos deben permitir acceder a distintas subjetivi-
dades para, así, dar luz a diferentes versiones de las vidas indivi-
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duales, sociales y culturales. Para ello, los métodos en los que el 
narrador o narradora puede ofrecer su propio punto de vista son 
útiles, como, por ejemplo, las entrevistas de historias de vida semi 
estructuradas o sin estructura. A veces, las preguntas que se ha-
cen en estas entrevistas surgen en el mismo momento de la en-
trevista, para, así, preservar la autenticidad del contexto en el que 
ocurre la misma. Además, otros métodos incluyen narrativas de 
experiencias personales, autoetnografías, autobiografías y bio-
grafías. Estos datos pueden complementarse con otros objetos 
biográficos, como fotografías, vídeos y películas. Por ejemplo, 
Boyle et al. (2006) analizaron las narrativas de género, raza y dis-
capacidad en la película Million Dollar Baby. Otros recursos como 
los blogs personales o los que se pueden encontrar en redes so-
ciales, también pueden ser útiles para quienes investigamos, en 
concreto si el objetivo de la investigación está relacionado con el 
estudio de una cultura o grupo cultural, sus normas y valores 
(Sparkes y Smith, 2014).

Te adelanto que acceder a las subjetividades de otras personas 
no es tarea fácil. Según Frank (2000), las historias contadas son 
relaciones. Dado que la investigación narrativa muchas veces 
pretende acceder a historias marginales, silenciadas o tabú, las 
cuales abren nuestros horizontes y nos enseñan otras formas de 
ser humano, diferentes a las que ya conocemos, la investigación 
narrativa requiere una relación abierta, empática y basada en la 
confianza entre quien investiga y quien participa. A veces, este 
tipo de relación solo se consigue a lo largo del tiempo, cuando 
los participantes se encuentran seguros de expresar sus emocio-
nes y vulnerabilidades, las cuales pueden haber permanecido en 
un lugar secreto durante años (Douglas y Carless, 2012).

5. Reflexividad
Como ya se ha mencionado, la investigación narrativa busca en-
tender el sentido que cada persona da a sus experiencias vividas, 
a través de la narración de historias. La forma como contamos 
nuestras historias depende de la audiencia. Por tanto, como in-
vestigadoras narrativas, nosotras también jugamos un papel im-
portante: si bien nuestros participantes son los que llevan las 
riendas de su historia, es importante reconocer que todo proceso 
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narrativo está influido por el proceso de co-construcción de co-
nocimiento, a través de una interacción dialógica recíproca. Por 
ello, es crucial que los investigadores reflexionen, tal y como se 
ha expuesto en el capítulo 3, sobre cómo su persona ha podido 
influir en todo el proceso de investigación, desde el diseño de 
esta, hasta el análisis y representación de los hallazgos.

Una forma de escribir de forma reflexiva nos la da el relato 
confesional, que surgió como respuesta al relato realista, en el 
cual el autor narra de forma desapasionada, objetiva y en tercera 
persona. Los relatos confesionales surgieron con la finalidad de 
desmitificar el trabajo de campo en estudios etnográficos. A me-
nudo narran historias de infiltración, y confesiones en las que el 
investigador habla sobre cómo el proceso de investigación fue 
transformador, no solo para los participantes, sino también para 
el mismo autor (Smith, 2006).

6. Análisis y representación
El análisis narrativo engloba una familia de métodos que permi-
ten interpretar textos orales, escritos y visuales en forma de his-
torias. Aunque el foco de este capítulo son las narrativas indivi-
duales, el análisis narrativo puede centrarse en una variedad de 
casos, como, por ejemplo, grupos, comunidades, organizaciones 
o incluso naciones. El análisis narrativo se distingue por su aten-
ción a las secuencias de acción. Quien hace investigación narra-
tiva se centra en actores concretos, en lugares sociales concretos 
y en tiempos sociales concretos. Por consiguiente, la investiga-
ción narrativa estudia las particularidades de los casos, a noso-
tras como investigadoras nos interesa entender cómo un partici-
pante secuencia eventos y utiliza el lenguaje y los elementos vi-
suales para dar sentido a una experiencia vivida. De ahí que 
quienes usamos la investigación narrativa vayamos más allá del 
contenido de las historias y nos preguntemos cómo y por qué 
una historia se cuenta de una determinada forma u otra. Por 
ejemplo, algunas preguntas que nos hacemos son: ¿por qué ha 
configurado la sucesión de eventos de esta manera? ¿Cuáles son 
los recursos culturales en los que se basa la historia y cuáles se 
dan por sentado? ¿Qué trata de conseguir la historia? (Riessman, 
2008).
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En lugar de fragmentar las historias en categorías temáticas, 
como se hace en otras formas de análisis cualitativo que has vis-
to en el capítulo 5, el estudio narrativo trata las historias como 
las unidades de análisis, independientemente de su longitud. 
Aunque el análisis de categorías es útil para hacer generalizacio-
nes, las categorías eliminan las características secuenciales y es-
tructurales de las historias, las cuales son las señas de identidad 
de la investigación narrativa.

Dado que la identidad narrativa depende del contexto y del 
objetivo que se quiera conseguir, el análisis de la narrativa puede 
hacerse desde dos perspectivas. Por una parte, se puede hacer un 
análisis de contenido, en el que se analiza qué es lo que las per-
sonas nos cuentan sobre sí mismas, sobre el grupo al que perte-
necen o sobre el fenómeno de estudio. Por otra parte, se puede 
analizar cómo esas historias son contadas y dramatizadas por los 
individuos, teniendo en cuenta las circunstancias en las que se 
cuentan, el contexto y el fenómeno de estudio (Gubrium y Hols-
tein, 1998). Esto último es lo que diferencia la investigación na-
rrativa de otras formas de trabajo cualitativo. El análisis de narra-
tivas, por lo tanto, añade una nueva dimensión a la investiga-
ción cualitativa, centrándose no solo en qué nos dicen nuestros 
participantes, sino también en cómo lo dicen, por qué lo dicen y 
cómo se sienten sobre dichas experiencias. Por ello, durante el 
proceso de análisis, quien investiga debe conectar las historias 
individuales con los aspectos estructurales de la misma, en rela-
ción con la cultura y la sociedad en la que dicha historia se en-
marca.

La investigación narrativa puede representarse de varias for-
mas, dependiendo de que se haya adoptado el papel de analis-
ta de historias o de narrador de historias. Cuando adopto el pa-
pel de narradora de historias, la historia constituye el análisis en 
sí, el cual se comunica a través de un formato creativo como, por 
ejemplo, la no ficción, en la que la autora, a través de un proceso 
creativo, narra la historia basada en los datos recolectados. El 
trabajo de Sass et al. (2021) muestra esta metodología en el con-
texto de la reminiscencia deportiva en hombres con demencia. 
El trabajo autoetnográfico de Stone (2009) sobre ejercicio obse-
sivo, también es un ejemplo de alguien que cuenta una historia 
como narrador de historias. Si se ha adoptado el papel de analis-
ta de historias, quien investiga analiza las historias recolectadas 
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y las comunica a través de un relato realista para producir un re-
lato analítico de narrativas. Un ejemplo de este tipo de análisis 
se muestra en el trabajo de Fasting y Sand (2015), que habla so-
bre el acoso sexual en el deporte.

7. Ejemplos de investigación narrativa en CAFD
Algunos de los trabajos narrativos más relevantes que encontra-
réis en el área de CAFD son los de Brett Smith y Andrew Sparkes. 
Sus trabajos principales estudian las experiencias de hombres 
que debido a accidentes deportivos acabaron con algún tipo de 
parálisis (Smith y Sparkes, 2002, 2004). Estos autores también 
han publicado otros muchos artículos sobre metodología cuali-
tativa, en concreto investigación narrativa. Su trabajo muestra la 
intersección entre psicología y sociología, y esto ha despertado el 
interés hacia la narrativa de muchos otros académicos. Además, 
los trabajos de David Carless y Kitrina Douglas (Carless y Dou-
glas, 2009, 2012, 2013; Douglas y Carless, 2009) sobre la narra-
tiva de rendimiento en el deporte de élite nos han dado nuevas 
perspectivas sobre el lado oscuro del deporte de competición, así 
como nuevas formas de entender las dificultades que viven los 
atletas cuando su etapa deportiva se acaba.

Recientemente, se han publicado numerosos estudios narrati-
vos en el área de CAFD. Algunos de los temas que se han tratado 
incluyen, por ejemplo, asuntos relacionados con el abuso sexual 
por parte de entrenadores (Lang y Pinder, 2016), el uso del de-
porte como una forma de salir de entornos opresivos o traumati-
zantes, como, por ejemplo, crecer sin una figura paterna (debido 
a encarcelamiento, divorcio o muerte), o haber sufrido abuso in-
fantil por parte de los progenitores (Massey y Whitley, 2024), así 
como atletas, que han sido diagnosticados con un trastorno de 
la personalidad, construyen sus identidades (Pereira-Vargas et al., 
2024), el papel que juega el deporte en las vidas de atletas de 
élite que provienen de barrios marginales (Whitley et al., 2015), 
las experiencias de las personas mayores que empiezan a hacer 
deporte (Hudson et al., 2015) y la actividad física en chicas ado-
lescentes (Knowles et al., 2014).
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8. Indicadores de calidad 
en investigación narrativa

A pesar de todos los aspectos que se han abordado en el capítu-
lo 3 sobre rigurosidad científica, valorar la calidad de la investiga-
ción narrativa es un asunto complicado, ya que todavía no existe 
una definición clara de qué significa narrativa ni de cómo se hace. 
Tampoco existen guías definitivas sobre cómo analizar los datos 
narrativos, ni existen reglas sobre cómo interpretar historias, ni 
sobre la importancia epistemológica de la narrativa. Por tanto, 
como ya os he indicado, no existe un consenso sobre qué es na-
rrativa, ni un protocolo para valorar la calidad de los trabajos de 
investigación narrativos. Teniendo en cuenta estas limitaciones, 
hay algunas preguntas que podemos hacernos para comprobar la 
calidad de un estudio narrativo (adaptado de Andrews, 2021):

• Veracidad narrativa: ¿la «verdad» es un resultado de la interac-
ción dialógica entre quien investiga y quien participa?

• Honradez: ¿hay congruencia entre los datos y las interpretacio-
nes hechas?, ¿son los datos accesibles para quien lee el traba-
jo?, ¿se muestran los casos negativos?, ¿se consideran otras 
posibilidades interpretativas?

• Reflexividad crítica: ¿sabemos algo sobre la autora? ,¿quién es y 
quién no es con relación al sujeto de investigación?

• Escolaridad y accesibilidad: ¿tiene acceso a este estudio cual-
quier persona a quien este le pueda interesar?, ¿lo pueden leer 
y entender? Como mínimo, las personas de las que se hablan 
en el estudio deberían poder acceder, leer y entender el estu-
dio que habla de ellas mismas.

• Sensibilidad ética: ¿se muestra cómo las relaciones de poder 
han sido negociadas a lo largo de todo el proceso de investi-
gación, incluso después de conseguir el visto bueno del comi-
té de ética?

• Co-construcción del conocimiento: ¿muestran los autores sensi-
bilidad hacia las múltiples formas a través de las cuales se ha 
creado el conocimiento?

• Lo que no se dice importa: ¿quién es parte de esta investigación?, 
¿y quién no?, ¿qué implicaciones tiene esto?, ¿qué historias se 
cuentan y cuáles permanecen silenciadas?



128 Manual de iniciación a la investigación cualitativa en CAFD

• Conciencia de la fluidez temporal: ¿cómo se ubican los eventos 
narrados en el tiempo?

• Niveles narrativos: ¿cómo se relaciona esta historia con otras 
historias?

• Contextualización de la investigación: ¿cuál es el contexto en el 
que se ubica esta investigación?, ¿para qué audiencia se ha 
creado este estudio?, ¿qué pretende conseguir?

9. Reflexión final
Al principio de este capítulo, he escrito que la narrativa ha sido 
la forma más antigua de conocimiento humano. La narrativa da 
sentido a nuestro mundo psicosocial. Ha sido un mecanismo de 
supervivencia y nuestra capacidad de contar historias, lo cual 
nos distingue del resto de los animales, ha sido el resultado de 
un proceso evolutivo. La narrativa nos hace humanos. Quienes 
investigan en CAFD han reconocido la importancia de la investi-
gación narrativa, y esta metodología está en auge. La narrativa 
nos permite ver más allá de una única realidad. Si quieres saber 
más, te recomiendo los libros de Sparkes y Smith (2014) y de 
Bochner y Riggs (2014). Como he ahondado en este capítulo, el 
gran valor de la narrativa es que nos permite introducirnos en las 
subjetividades y esto conlleva una consecuencia inevitable: la 
emancipación de grupos que hasta ahora han sido oprimidos o 
sus voces silenciadas por una narrativa dominante, como, por 
ejemplo, gente de color, mujeres, personas del colectivo LGTBIQ+ 
y otros grupos vulnerados. Entiendo que adoptar esta perspectiva 
puede ser difícil para estudiantes de CAFD, un área que por lo 
general se ha estudiado desde una perspectiva positivista, pero te 
animo a que lo intentes y cruces las puertas que la llave narrativa 
puede abrirte.
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1. Introducción
El propósito del presente trabajo es presentarte la teoría funda-
mentada (grouned theory en inglés), al ser uno de los enfoques 
cualitativos más citados, reconocidos y aludidos por investiga-
doras e investigadores en la literatura anglófona para describir 
sus métodos (Bryant y Charmaz, 2019). Sin embargo, quienes 
investigamos en el campo de las Ciencias de la Actividad Física y 
el Deporte (CAFD) situados en Hispanoamérica hemos trabaja-
do poco este enfoque.

La primera generación de teóricos fundamentados, esto es, 
los creadores del método, fueron Anselm Leonard Strauss, Bar-
ney Galland Glaser y Jeanne Quint Benoliel (Bryant, 2019). Los 
dos primeros publicaron de manera conjunta tres libros que son 
considerados las piedras angulares de este enfoque: Awareness of 
Dying (1965), The Discovery of Grounded Theory: Strategies for 
Qualitative Research (1967) y Time for Dying (1968). Para Marga-
ret H. Kearney, una de las discípulas de Strauss, estas tres obras 
son los tutoriales de referencia obligada de la teoría fundamen-
tada (Bryant y Charmaz, 2007). Por su parte, Quint Benoliel fue 
alumna de Strauss y Glaser. Según Bryant (2019), el trabajo de 
Quint Benoliel fue crucial en la etapa de colecta de datos en los 
hospitales de California para los proyectos acerca de la muerte y 
el proceso de morir de sus mentores.

Las siguientes generaciones de teóricos fundamentados fue-
ron los alumnos de Strauss y Glaser en el programa de doctora-

9. Teoría fundamentada
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do en la Universidad de California en San Francisco (UCSF). En-
tre ellos se encuentran Kathy Charmaz, Adele Clarke, Juliet Cor-
bin, Susan Leigh Star, Phyllis Stern, por mencionar algunos 
(Bryant y Charmaz, 2007). Desde la publicación de The Discovery 
of Grounded Theory (1967), con el trabajo de Glaser, Strauss y sus 
seguidores, el método de la teoría fundamentada (MTF) no solo 
ha cruzado barreras territoriales y de idioma, sino también disci-
plinarias, ya que ha sido aplicado tanto en estudios sociológicos 
como en otras disciplinas, entre ellas: medicina, enfermería, psi-
cología, educación, trabajo social o lingüística.

Según Bryan y Charmaz (2007), en la literatura escrita en len-
gua inglesa, el término grounded theory puede hacer referencia a 
dos cosas. Por un lado, a una teoría fundamentada (TF) en datos 
empíricos, producto de un proceso de investigación. Y por otro, 
también puede hacer referencia al método de investigación utili-
zado para llegar a dicho resultado. En este sentido, falta realizar 
una revisión extensa en la literatura de habla hispana para corro-
borar si el uso del término teoría fundamentada tiene, o no, un 
significado ambiguo en su uso en español similar al descrito en 
la literatura anglófona. A lo largo del presente capítulo utiliza-
mos el acrónimo MTF para aclarar que lo expuesto hace referen-
cia al método de la teoría fundamentada, y no al producto que 
se obtiene como resultado de utilizar dicho método.

Una de las problemáticas para comprender lo que es el MTF 
es la existencia de diferentes definiciones e interpretaciones de 
quienes aluden utilizarlo. En la actualidad en la literatura angló-
fona existe una multiplicidad de definiciones e interpretaciones 
del MTF que incluso llegan a diferir entre sí, por lo que Bryant y 
Charmaz (2007) argumentan que el MTF es un concepto en dispu-
ta (véase código QR). Ante este amplio mosaico de aplicaciones 
y reinterpretaciones del MTF, lejos de establecer una postura a 
favor o en contra de las diversas corrientes que han surgido a lo 
largo de más de cinco décadas, Bryant (2019), evocando el con-
cepto de Wittgenstein de familia de similitudes, 
describe al MTF como una familia de méto-
dos donde predominan las observaciones 
fundamentadas en datos por encima de las 
prenociones de quienes investigan. Por su 
parte, Brian D. Haig (1995) describió el MTF 
como un término sombrilla útil que esconde 
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más cosas de las que deja ver; de manera similar, Nicholas L. 
Holt (2016) también describe al MTF como un término sombrilla 
que alude a diferentes enfoques metodológicos orientados a ge-
nerar teorías.

Según Bryant y Charmaz (2007), Glaser y Strauss se propu-
sieron establecer las bases para conducir investigaciones cualita-
tivas de manera sistemática, de tal forma que los productos ge-
nerados al seguir los procedimientos propuestos en su obra 
(1967) tuvieran una relevancia similar a aquellos generados con 
métodos cuantitativos. Como resultado, Glasser y Strauss crea-
ron un método centrado en el análisis de los datos y la construc-
ción de teorías que sirvió como respuesta a las críticas de meto-
dólogos cuantitativos dirigidas a las investigaciones cualitativas. 
En este sentido, Charmaz y Thornberg (2021) argumentan que 
uno de los grandes aportes del MTF es que ofrece las bases para 
hacer que los procesos y procedimientos de investigaciones cua-
litativas sean visibles y comprensibles, además de permitir que 
los procedimientos y estrategias, mas no los resultados, sean re-
plicables. Charmaz y Thornberg (2021) abundan al explicar que 
Glaser y Strauss no solo delinearon en 1967 un método para re-
colectar y analizar datos, sino que también establecieron cimien-
tos sólidos para defender la calidad en investigaciones cualitati-
vas. El hacer una teoría fundamentada a partir de los datos tam-
bién implica el transparentar el proceso de investigación, al 
delinear de dónde surgió la explicación teórica que es presentada 
como resultado de un proceso de investigación.

Tras la separación de Glaser y Strauss, ambos continuaron tra-
bajando, cada uno por su cuenta, en la teoría fundamentada 
como método y como producto; esta bifurcación dio paso a la 
conformación de diferentes vertientes de la teoría fundamenta-
da; por un lado, la de Glaser, descrita por él mismo como la clá-
sica (1978, 1998); por otro, la de Strauss y Corbin, orientada 
principalmente a la creación de códigos (1990, 1998, 2015); a 
estas se añade la teoría fundamentada constructivista, destacada 
por Charmaz (2006, 2014) como una de las más influyentes de-
rivadas del giro interpretativo identificado por autores como 
Clarke (2019) y Bryant (2019); adicionalmente, encontramos 
las surgidas a raíz de los giros posestructuralista/posmodernista 
(Clarke, 2005), con el análisis situacional de Clarke (2005, 
2015, 2018) como uno de los ejemplos más representativos. 
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Norman Denzin (2007), reflexionando respecto a las diferentes 
corrientes del MTF, delinea siete versiones diferentes: positivista, 
pospositivista, constructivista, objetivista, postmoderno, situa-
cional y asistido por computadora. Por su parte, Jo Reichertz 
(2019) advierte de la existencia de, al menos, cinco diferentes 
variantes o generaciones de la teoría fundamentada: la orientada 
inductivamente, clásica (Strauss), prescriptiva positivista orien-
tada a la creación de códigos, constructivista y la posmodernista 
situada.

Ante esta diversidad de variantes del MTF, autores como Ca-
rolyn Wiener, Cathy Urquhart, Jane C. Hood y Karen Locke 
(Bryant y Charmaz, 2007) han hecho una labor de síntesis tra-
tando de identificar los elementos mínimos, indispensables para 
que los procedimientos llevados a cabo en una investigación 
puedan considerarse como parte de la familia del MTF. Por su 
parte, Nicholas L. Holt (2016) identifica como elementos clave 
para aplicar el MTF en las CAFD los siguientes: un enfoque teo-
rético desde el inicio de la investigación, un proceso iterativo, un 
muestreo teorético, el uso de literatura, la creación de códigos, la 
comparación constante y la saturación teórica. De manera simi-
lar, Weed (2017) identificó como elementos centrales en el MTF 
en las CAFD los siguientes: el proceso iterativo, el muestreo teo-
rético, la sensibilidad teórica, los códigos, los memos y los con-
ceptos. La comparación constante y la saturación teórica son concep-
tos que Glaser y Strauss (1967) propusieron para asegurar la cali-
dad de nuestro trabajo, es decir, el ajuste, el funcionamiento, la 
relevancia y la modificabilidad de la TF que se obtiene con la 
aplicación del MTF; y la teoría substantiva que tiene que ver con 
las teorías cuya explicación del fenómeno estudiado únicamente 
aplican al área sustantiva donde fue conducido el estudio 
(Strauss y Corbin, 1998).

En este capítulo te expondremos brevemente los siguientes 
aspectos del MTF, al haber encontrado un consenso al respecto 
en la literatura consultada: el proceso iterativo entre colecta y 
análisis de datos, el muestreo teorético, la creación de códigos, la 
escritura de memos, el método comparativo y la abducción. En 
la figura 5 te mostramos de manera esquemática una interpreta-
ción propia de cómo interactúan estos elementos constituyentes 
del MTF.
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Figura 5. Esquema del método de la teoría fundamentada. Fuente: elaboración 
propia

2. El método de la teoría fundamentada
Lejos de considerar los elementos del MTF que a continuación se 
delinean como determinantes e impositivos, Bryant y Charmaz 
(2007) argumentan que el MTF tiene fundamentos heurísticos. 
Estos autores proponen una serie de pautas que guían el proceso 
de investigación, no debiendo, así, entenderse como una serie de 
reglas prescriptivas que deban seguirse al pie de la letra para lo-
grar construir teorías fundamentadas. El MTF implica estudiar 
in situ los fenómenos preguntando acerca de los presupuestos 
culturales que subyacen el fenómeno estudiado (Bryant, 2019); 
según Charmaz y Thornberg (2021), este enfoque ha resultado 
muy útil para estudiar procesos, ya que quienes lo utilizan estu-
dian las acciones, sus significados y la manera en que estos están 
relacionados. Aunado a lo anterior, Charmaz y Thornberg 
(2021) afirman que el MTF, más allá de hacer posible la cons-
trucción de teorías, permite explorar nuevas áreas del conoci-
miento, explicar y comprender procesos de largo alcance, hacer 
visibles situaciones que ciertos grupos de poder se niegan a tratar 
en el ámbito de lo público, así como elaborar políticas públicas.
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2.1. Proceso iterativo entre colecta y análisis de datos

En el MTF el centro de atención de nuestro estudio emerge en el 
proceso de investigación, en lugar de ser determinado previa-
mente a nuestra colecta de datos (Charmaz y Thornberg, 2021). 
En este sentido, uno de los elementos que distinguen al MTF de 
otros métodos cualitativos es que la colecta de los datos y su 
análisis se llevan a cabo de manera simultánea. Este proceso per-
mite corroborar la pertinencia de las ideas que van surgiendo en 
el transcurso de la investigación. El proceso iterativo de colecta y 
análisis de los datos implica un proceso sistemático, donde se 
cuestionan los datos que se están recolectando, con la intención 
de tomar decisiones respecto a los datos que se deben recoger en 
una siguiente fase de colecta. Se busca así robustecer los datos 
que previamente analizamos, para eventualmente poder generar 
conceptos y, en última instancia, explicaciones teóricas de los 
mundos sociales que estamos estudiando.

Según los hallazgos de Charmaz y Thornberg (2021), la ma-
yoría de los estudios con un enfoque de teoría fundamentada se 
construyen a partir de entrevistas (véase capítulo 4). El proceso 
iterativo de colecta y análisis de datos te permite regresar a entre-
vistar a los mismos participantes con preguntas formuladas de 
manera más precisa, e incluso preguntar acerca de áreas no pre-
vistas en el planteamiento inicial de tu investigación hasta lograr 
una saturación teórica (véase capítulo 3).

En el MTF la saturación teórica se logra cuando en el proceso 
iterativo de colecta y análisis de datos ya no se encuentran nuevas 
propiedades o características que agreguen poder explicativo a las 
categorías que emergen en el proceso de investigación (Charmaz 
y Thornberg, 2021). A partir del proceso iterativo quienes investi-
gamos, diseñamos un muestreo teorético que nos permite formu-
lar nuevas preguntas a una misma persona y explorar áreas que 
nos ayuden a delinear con mayor precisión las propiedades y ca-
racterísticas de las categorías que surgen en nuestro estudio. Una 
vez que dejamos de encontrar nuevas características o propieda-
des que delimiten e ilustren nuestras categorías, se puede con-
cluir que hemos llegado a la saturación teórica. Un ejemplo del 
proceso iterativo en el MTF aplicado en las CAFD lo encontramos 
en Holt y Dunn (2004), en el proceso que describen para elabo-
rar una TF de los factores asociados con el éxito en el fútbol.
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2.2. Muestreo teorético

El muestreo teorético surge en el proceso iterativo de colecta y 
análisis de los datos. Después de hacer una primera colecta de 
datos, es necesario analizarlos y a partir del análisis de estos da-
tos primigenios se afinan las preguntas iniciales, tanto de inves-
tigación como de las entrevistas o del instrumento de colecta de 
datos que se esté utilizando. De igual forma, se formulan pre-
guntas acerca de temas no previstos, pero que emergieron del 
análisis de los datos previamente recabados; este proceso se repi-
te tantas veces como sean necesarias hasta alcanzar la saturación 
teórica descrita en la sección anterior. En el MTF los datos se co-
lectan para dar respuestas a las preguntas que surgen en las fases 
de análisis y así fortalecer las explicaciones teóricas que se están 
construyendo. Es decir, con el MTF quienes investigan recogen 
datos que agregan poder explicativo, en un primer momento 
para esclarecer los códigos y, después, para consolidar las catego-
rías que dan paso a los conceptos. En suma, lo que se «busca es 
una saturación teorética de las categorías conceptuales que están 
emergiendo» (Charmaz y Thornberg, 2021, p. 309). La manera 
en que Holt et al. (2008) seleccionaron a sus participantes, así 
como los sitios para llevar a cabo sus observaciones, con el pro-
pósito de examinar la participación de las familias en entornos 
deportivos juveniles competitivos, representan un ejemplo de 
cómo realizar un muestreo teorético en las CAFD.

2.3. Creación de códigos

Glaser y Strauss propusieron una serie de estrategias de análisis 
que permiten a quienes investigan, primero, sintetizar los datos 
recabados, para después, a partir del método inductivo y la itera-
ción entre colecta de datos y su análisis, ir construyendo explica-
ciones teóricas; en este sentido se expresa el mantra de la teoría 
fundamentada: «la teoría emerge de los datos» (Bryant y Char-
maz 2007, p. 32). Glaser y Strauss propusieron como estrategia 
inicial de análisis la creación de códigos a partir de los datos re-
cabados. De acuerdo con Charmaz y Thornberg (2021), la codifi-
cación de los datos es el proceso a partir del cual comparamos y 
elaboramos códigos, esto es, etiquetamos pequeños fragmentos 
de los datos al comparar fragmentos de datos entre sí y formular 
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preguntas analíticas respecto a ellos. Por su parte, Lora Bex Lem-
pert en su contribución acerca de la escritura de memos en la TF 
(Lempert, 2007) explica que «los códigos capturan patrones y te-
mas y los agrupan bajo un «título» que evoca una constelación 
de impresiones y análisis para el investigador» (p. 18).

La creación de códigos requiere de la imaginación y creativi-
dad de quienes analizan los datos. Según Bryant y Charmaz 
(2007), para crear códigos se necesita una mente abierta, con 
una orientación libre de marcos teóricos predeterminados. Con 
el MTF se pueden generar nuevos conceptos fundamentados y 
emanados de los datos que expliquen qué es lo que está pasando 
en los mundos sociales que estamos estudiando, esto permite ir 
más allá de las descripciones.

Existen diferentes procedimientos en cuanto a los pasos a se-
guir para crear códigos, categorías y conceptos. En algunas va-
riantes del MTF estos tres son, a veces, utilizados como sinóni-
mos. Sin embargo, en lo general se consideran como una suce-
sión en cuanto al nivel de complejidad, comenzando con el 
proceso de codificar línea por línea, para después identificar có-
digos centrales, luego categorías, hasta llegar a los conceptos. 
Charmaz (2014) delinea las siguientes fases para analizar los da-
tos: codificación inicial (palabra por palabra, línea por línea), 
códigos centrados o enfocados (codificación axial, codificación 
teorética). El trabajo de Elliot et al. (2020), donde construyeron 
una teoría deportiva para explicar cómo atraer y retener la parti-
cipación de niñas en el fútbol, es un ejemplo de cómo codificar 
desde una perspectiva constructivista del MTF en las CAFD.

Por su parte, Strauss y Corbin (1998) proponen de manera 
detallada una serie de procedimientos a seguir para codificar los 
datos, los cuales pueden ir desde la creación de códigos abiertos, 
como el codificar línea por línea; la codificación axial, que re-
quiere relacionar categorías con sus correspondientes subcatego-
rías a partir de sus propiedades y características; la codificación 
selectiva, entendida como el proceso en el que vas a integrar y 
refinar la teoría, donde tu tarea principal es identificar una cate-
goría central en torno a la cual vas a organizar las demás catego-
rías para que los datos se transformen en un esquema teórico 
que fluya de manera lógica y sin inconsistencias; la codificación 
para procesos, donde tu foco de atención son las acciones e inte-
racciones en un periodo de tiempo determinado para identificar 
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si las condiciones estructurales cambian, o no, y, si lo hacen, 
identifiques la manera en que sucede; y, por último, la matriz 
condicional o consecuente, entendida como una herramienta 
analítica para encontrar relaciones entre las condiciones micro y 
macro, al igual que entre estas y el proceso identificado. Esta va-
riante del MTF propuesta por Strauss y Corbin es la que, según 
Bryant (2019), es más compatible para el uso de paquetes com-
putacionales de análisis de datos como los referidos en el capítu-
lo 5 de este libro. Holt et al. (2008) utilizaron las técnicas analí-
ticas de codificación propuestas por Strauss y Corbin (1998), 
por lo cual consideramos esta aportación un ejemplo de codifi-
cación en esta variante del MTF aplicado en las CAFD.

2.4. Escritura de memos

Una de las estrategias que hace posible combinar los otros ele-
mentos que conforman un estudio que utiliza el MTF es la escri-
tura de memos teoréticos. Los memos son una especie de diario 
de investigación, donde anotamos nuestras ideas en cada fase del 
proceso de investigación, desde que estamos diseñando nuestro 
estudio hasta la fase de escritura del producto donde vamos a di-
vulgar nuestros resultados. Según Charmaz y Thornberg (2021), 
es en los memos donde plasmamos nuestras preguntas analíticas 
y metodológicas, comparamos fragmentos de datos y plantea-
mos argumentos acerca de la pertinencia de nuestros códigos. De 
igual forma, en los memos es donde vamos delineando nuestros 
códigos al definir sus propiedades y características, también re-
gistramos los ejercicios que hacemos para examinar la manera en 
que nuestros códigos pueden estar ligados entre sí. Los memos 
también son el espacio para verter tanto nuestras suposiciones, 
ejercicios autorreflexivos y lo que identifiquemos como las supo-
siciones de quienes participan en nuestras investigaciones.

Según Charmaz y Thornberg (2021), la fase en la que se reco-
mienda con mayor énfasis la escritura de memos es la de codifi-
cación, al ser los memos el espacio donde vamos explicando las 
ideas que nos surgen respecto a las etiquetas que vamos colocan-
do y las preguntas que nos hacemos al respecto de dichos códi-
gos. En este sentido, los memos son una fase intermedia entre la 
fase de codificación y la fase de escritura del borrador del texto 
donde vamos a divulgar nuestros resultados.
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2.5. Método comparativo constante

Una de las estrategias que hace posible que fluya el proceso de 
investigación en el MTF es hacer comparaciones constantes. 
Charmaz y Thornberg (2021) explican que en el MTF todo el 
tiempo se realizan comparaciones, ya sea entre un dato y otro, 
entre los códigos iniciales y los códigos centrales, entre una cate-
goría y otra; además de las comparaciones que se hacen entre las 
categorías que surgen en la investigación y las ya existentes en la 
literatura. Las comparaciones también nos permiten contrastar 
las categorías que estamos construyendo con los datos recabados 
en cada fase de colecta para ir delimitando sus propiedades y di-
mensiones, de esta forma podemos esclarecer y delinear lo que 
es constitutivo de una categoría y las características que la dife-
rencian de otros códigos y categorías.

Para Glaser y Strauss (1967), hacer comparaciones constantes 
se refiere al acto de tomar un dato y contrastarlo con otro para 
identificar similitudes y diferencias entre ellos. Esta operación 
nos permite delinear las características y dimensiones de los có-
digos, conceptos y categorías que emergen en nuestras sesiones 
de análisis. Desde esta perspectiva, las comparaciones nos per-
miten descubrir variaciones y patrones generales. De acuerdo 
con Glaser y Strauss (1967), el método de comparaciones cons-
tantes consta de cuatro etapas: «(1) comparando incidentes apli-
cables a cada categoría, (2) integrando categorías y sus propie-
dades, (3) delimitando la teoría y (4) escribiendo la teoría» 
(p. 105). La teoría fundamentada acerca del proceso de creación 
de políticas públicas para el deporte y el turismo de Weed (2005) 
es un ejemplo de cómo se utiliza la comparación constante para 
crear una TF en las CAFD.

2.6. Abducción

En el MTF, después de construir nuestras categorías a partir del 
proceso iterativo de colecta y análisis de datos, además de la 
comparación constante entre los datos, códigos y categorías, lo 
que sigue es buscar posibles explicaciones para nuestras catego-
rías. Autores como Charmaz (2014), Clarke (2005) y Strauss 
(1964) refieren al método abductivo como el medio para acuñar 
explicaciones plausibles. Charles S. Peirce (1992) explica que la 
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abducción representa una tercera opción ante los métodos de-
ductivo e inductivo. Según Bryant (2019), la teoría fundamenta-
da desde sus orígenes ha sido una propuesta alternativa al proce-
so de investigación hipotético-deductivo clásico. Por su parte, 
Reichertz (2019) plantea que la abducción es una operación 
mental de interpretación de los datos para hacerlos comprensi-
bles y explicables, al ser un medio para inferir conclusiones de 
manera lógica y sistemática que «permite traer al mundo una 
idea nueva y útil de manera intencionada a través de un proceso 
sistemático» (p. 268). A partir de la abducción podemos identifi-
car regularidades, hacerlas visibles, no a partir de la suma de ca-
sos individuales (inducción), sino a partir de una operación 
mental interpretativa en un proceso sistemático e intencionado.

3. Ejemplos del método de la teoría 
fundamentada en las CAFD

Como ejemplos de aplicación del MTF en el campo de las CAFD, 
tenemos: a) el trabajo de Hutchison et al. (2013) donde presen-
tan una teoría fundamenta para explicar el proceso que conduce 
a cambios de comportamiento relacionados con los niveles de 
actividad física y que han sido exitosos a largo plazo; y b) la teo-
ría sustantiva de Stodter y Cushion (2017) para explicar los fil-
tros mediante los cuales entrenadores de fútbol adaptaron, 
adoptaron y rechazaron elementos de sus experiencias persona-
les en sus procesos individuales de aprendizaje como entrenado-
res de fútbol y que, a su vez, guiaron a aprendizajes desiguales 
en contextos aparentemente similares.

El trabajo de Hutchison et al. (2013) está planteado desde 
una perspectiva constructivista del MTF. En la sección donde 
describen la manera en que diseñaron su muestreo teorético des-
tacan el hecho que la elección inicial de sus participantes (seis) 
fue a partir de un muestreo por conveniencia, pero después de 
realizar una primera ronda de entrevistas diseñaron en muestreo 
teorético, no solo para elegir al resto de los participantes en su 
estudio el cual llegó a un total de 21, sino también para refinar y 
precisar las interrogantes planteadas a los participantes que se 
incluyeron a partir del muestreo teorético.
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En cuanto al muestreo teorético y el proceso iterativo de co-
lecta y análisis de los datos, las entrevistas estructuradas que con-
dujeron partieron de temas generales que retomaron de la litera-
tura, pero conforme fueron apareciendo en el análisis temas y 
conceptos específicos, reformularon las preguntas para que fue-
ran más dirigidas. Los autores señalaron que entrevistaron en 
dos ocasiones a solo cuatro del total de sus participantes, el resto 
fue entrevistado en una sola ocasión. Al diseñar un muestreo 
teorético lo que se busca es llegar a la saturación teórica, entre-
vistando varias veces a los mismos participantes. Aunque los au-
tores declararon haber alcanzado la saturación teórica, solo se 
limitaron a manifestar que dicha saturación se alcanzó cuando 
los datos nuevos dejaron de revelar nuevas ideas teóricas, no 
abundando más en la explicación de este paso en su proceso de 
investigación. Adicionalmente, en este ejemplo también vale la 
pena destacar el uso y la importancia que le dan a la revisión de 
la literatura, resaltando la manera en que la utilizaron para con-
trastar las categorías que surgían en el análisis de sus datos. Los 
investigadores acotaron en la sección de limitaciones de su estu-
dio, el posible sesgo que este uso de la literatura pudo haber 
ejercido sobre la creación de sus categorías.

En el estudio presentado por Stodter y Cushion (2017) hay 
que destacar que los 25 participantes fueron seleccionados por 
medio de un muestreo por conveniencia; sin embargo, los auto-
res, haciendo referencia a Strauss y Corbin (1998), manifestaron 
que el muestreo fue teorético en el sentido que buscaron garanti-
zar que los datos, los conceptos y la teoría generada se ajustaran 
a las preguntas de investigación y a los fenómenos bajo estudio. 
El muestreo teorético que utilizaron Stodter y Cushion puede 
percibirse mejor en la descripción que presentan en la sección de 
procedimientos, al detallar la manera en que agruparon a sus 
participantes, el número de encuentros que tuvieron con los in-
tegrantes de los diferentes grupos, la periodicidad de los encuen-
tros, la duración de las interacciones, los tipos de preguntas y los 
instrumentos utilizados en las múltiples fases de colecta de da-
tos que ejecutaron. En la fase de análisis de los datos, Stodter y 
Cushion manifestaron usar como marco de referencia el MTF de 
Strauss y Corbin (1998), un enfoque descrito por diversos auto-
res (Bryant, 2019) como más prescriptivo. Stodter y Cushion de-
linearon la manera en que utilizaron comparaciones constantes 
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y el proceso de codificación axial, al comparar conceptos entre 
sí, e identificar nexos, categorías y subcategorías. Hay que desta-
car el diagrama expuesto por Stodter y Cushion para representar 
y sintetizar la teoría fundamentada que generaron.

4. Material para ampliar
Si te interesa conocer con mayor profundidad los debates más 
actuales, así como los aspectos que expertos en un trayecto de 
cinco décadas han considerado como nodales para llevar a cabo 
investigaciones con el MTF, te recomiendo que leas el libro edi-
tado por Antony Bryant y Kathy Charmaz (2019), donde no solo 
encontrarás aportaciones de los exponentes más reconocidos de 
la familia del MTF, como Barney Glaser y Adele Clarke, sino que 
también encontrarás contribuciones de algunos de los autores 
más citados en investigaciones cualitativas como Norman Den-
zin o Uwe Flick.

Igualmente, te recomiendo el libro de Kathy Charmaz (2014), 
donde expone una variante constructivista del MTF, en la que se 
reconoce la subjetividad de quienes investigamos a la hora de 
interactuar con participantes, con quienes en un acto comunica-
tivo construimos e interpretamos los datos de manera conjunta. 
En este libro encontrarás explicaciones detalladas y múltiples 
ejemplos prácticos que te llevarán de la mano para realizar in-
vestigaciones con esta variante del MTF.

Si lo que buscas es aprender paso a paso cómo conducir una 
investigación a partir del MTF, siguiendo instrucciones porme-
norizadas, ejemplos minuciosos y con asistencia de software es-
pecializado en análisis de datos cualitativos, te recomiendo el li-
bro de Juliet Corbin y Anselm Strauss (2015). Sin embargo, de-
bes tener en cuenta que esta variante del MTF propuesta por 
Corbin y Strauss es más prescriptiva que las otras, su centro de 
atención gira en torno a la creación de códigos y tiene un enfo-
que predominantemente descriptivo. Algunos autores conside-
ran que la edición de 1998 es una versión más clásica del MTF 
propuesto por Strauss.
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1. Introducción
La investigación transformadora se ubica dentro del denomina-
do paradigma transformador, tal como se ha expuesto en el capítu-
lo 1, también llamado paradigma emancipador. Dentro de las di-
ferentes propuestas existentes, en este capítulo nos centraremos 
en la de Mertens (2003, 2008, 2010, 2021), que alude a la im-
portancia de poner en el centro a las personas, cuestionando la 
forma tradicional de hacer ciencia. Algo característico de este 
tipo de investigación es que no basta con conocer o interpretar la 
realidad, se plantea la necesidad de que el proceso investigador 
sirva para lograr objetivos de justicia social y transformar la so-
ciedad. Si quieres profundizar más, puedes escuchar a la propia 
Donna Mertens en el código QR.

10. Investigación transformadora
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Siguiendo las propuestas de autoras feministas como Ha-
raway (1988), es necesario reconocer que producir conocimien-
to es siempre un acto político y que hemos de hacerlo de una 
manera consciente y responsable. Así pues, para conseguir la 
transformación social, las propuestas desde el paradigma que es-
tamos estudiando se nutren de postulados procedentes de diver-
sas teorías críticas como las feministas, las poscolonialistas, las 
raciales, las indígenas, la posthumana, la queer y la postestructu-
ralista, entre otras. Dichas teorías aparecen por la importancia de 
liberar a las voces silenciadas de aquellas personas que han sido 
reprimidas por las estructuras de clase, por el neocolonialismo, 
la pobreza, el sexismo, el racismo o la homofobia, por ejemplo. 
Por esto, no se puede entender el paradigma transformador o 
emancipador sin las diferentes corrientes de pensamiento que 
desde los paradigmas críticos han evolucionado hacia una nueva 
forma de hacer ciencia, teniendo en cuenta la sabiduría de las 
personas indígenas, en situación de discapacidad, las feministas, 
las pobres e invisibilizadas, gracias a las que construir una base 
de conocimientos basado en la justicia social y los derechos hu-
manos (Mertens, 2008).

En este capítulo, partiendo de la idea de paradigma transfor-
mador, pretendemos explicaros qué entendemos por investiga-
ción transformadora. Así, en el apartado de desarrollo, introdu-
cimos las características del paradigma transformador, utilizan-
do ejemplos de investigaciones en el ámbito de las Ciencias de la 
Actividad Física y el Deporte (CAFD), que permitan comprender 
mejor los postulados de corte teórico. Dentro de este mismo 
apartado, abordaremos aspectos relacionados con la metodolo-
gía y el diseño de investigación, dando paso a un ejemplo de in-
vestigación transformadora. Finalizaremos el capítulo con unas 
breves conclusiones y recomendaciones de lecturas que te permi-
tirán profundizar un poco más en las temáticas abordadas a lo 
largo de este texto.

2. Desarrollo
Con la intención de presentaros un marco o estructura que ayu-
de a diseñar e implementar investigaciones transformadoras, en 
este apartado profundizaremos en cuatro de los elementos prin-
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cipales del paradigma transformador: a) axiología, b) ontología, 
c) epistemología y d) metodología. Terminaremos el apartado 
con una propuesta para el diseño de una investigación transfor-
madora.

2.1. Axiología

Tal y como habéis leído en el capítulo 1 de este manual, este 
concepto hace referencia al sistema ético y de valores que utiliza-
mos, es decir, ¿qué pienso que es verdad? A pesar de que la axio-
logía no está siempre explicitada en una investigación, inevita-
blemente, guía el proceso investigador. Debido a esta razón, au-
tores como Landi (2023) entienden la axiología como un 
elemento más de «subjetividad» o «posicionamiento» de la per-
sona investigadora. En este sentido, podemos interpretar que 
hace referencia a nuestra propia realidad como personas investi-
gadoras, nuestra historia, nuestros valores y nuestras decisiones 
a lo largo de todo el proceso de investigación.

A una persona investigadora que se sitúa en el paradigma 
transformador se le presupone una axiología o subjetividad preo-
cupada por la justicia social, por el respeto cultural y la diversidad 
(Mertens, 2020). Por lo tanto, las elecciones éticas precisarán in-
cluir una percepción de que la discriminación y la opresión son 
generalizadas, así como la responsabilidad moral de que, quien 
investiga, debe comprender las comunidades con las que trabaja 
(Mertens, 2007), teniendo también en cuenta los valores de las 
personas participantes en la investigación (Omodan, 2020). Así, 
la persona investigadora ha de entender la investigación como 
una actividad política y moral (Chilisa y Kawulich, 2012).

Si bien es cierto que la axiología no siempre está presente de 
forma explícita, desde las investigaciones cualitativas se tiende a 
reflejar el posicionamiento de las personas autoras (lee el capítu-
lo 3 para profundizar en esta cuestión). Como ejemplo de dicho 
posicionamiento desde el paradigma transformador, dentro de 
estudios en el ámbito de las CAFD, encontramos el siguiente 
fragmento de Turelli (2022):

Me describo como una mujer cisgénero de 37 años, blanca, de clase media 
y físicamente activa. Debido al alcance de mi investigación, puede ser re-
levante decir que, a pesar de la fluidez de este tema, me considero hetero-
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sexual, y también que soy brasileña y «medio» europea, debido a la pose-
sión de la ciudadanía italiana. (pp. 65-66)

En este fragmento, la autora se define en términos de identi-
dad y experiencias propias. Así, expone su origen, identidad, 
orientación sexual y posición (de poder/opresión) en la jerar-
quía social. No se trata, pues, de una biografía, sino de unas bre-
ves líneas que permitan comprender «de dónde venimos», un 
apartado (auto)reflexivo que nos sitúa, como personas investiga-
doras, en el proceso de investigación. ¿Y por qué es esto impor-
tante? Presentar nuestro posicionamiento como personas inves-
tigadoras cobra un sentido fundamental en la investigación 
transformadora, ya que influirá en todo el proceso investigador 
(Hurtado, 2023).

2.2. Ontología

La ontología, tal y como indica Phelps (2021), suele describirse 
como nuestra percepción y comprensión de «la realidad». El pre-
supuesto ontológico en la investigación transformadora rechaza 
el relativismo cultural e investiga las cuestiones de poder. Asu-
me, pues, que la realidad es múltiple y cambiante (Hurtado, 
2023), debido a que está socialmente construida. Pongamos un 
ejemplo para comprender esta dimensionalidad. Desde hace dé-
cadas, la investigación en educación física señala a las propias 
chicas como las responsables del problema de su falta de moti-
vación hacia la actividad o educación física, culpabilizándolas 
por ser ellas a quienes no les gusta la clase de educación física, 
quienes muestran poco interés por competir, quienes rehúyen 
de los deportes de equipo, o quienes menos niveles de actividad 
física acumulan. Desde un enfoque transformador, en lugar de 
describir únicamente esa realidad, la persona investigadora tiene 
la responsabilidad de hacer visible las diferentes versiones sobre 
«la realidad» del fenómeno estudiado, sus orígenes y las conse-
cuencias de aceptar una única «verdad».

Volviendo al ejemplo, la investigación también nos dice que 
en las aulas de educación física se sigue haciendo uso de lengua-
je estereotipado (López-Villar et al., 2014), que las alumnas reci-
ben menos feedback o de menor calidad que sus compañeros 
(Corr et al., 2019), que el profesorado se muestra más tolerante 
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con las alumnas y más exigente con los alumnos (Serra Payeras 
et al., 2020), o que las chicas son ridiculizadas por parte de sus 
compañeros (McNamee et al., 2017). Es decir, ¿nos quedamos 
con «la realidad» única de que las chicas no tienen motivación 
para la educación física, o aceptamos la multidimensionalidad 
del fenómeno?

Una muestra clara de este posicionamiento ontológico sobre 
el ejemplo mencionado se puede apreciar en una investigación 
con perspectiva feminista como la de Vertinsky (1992), hace 
más de treinta años, donde la autora analiza cómo las relaciones 
de poder afectan el desarrollo de las niñas en educación física. 
Otro ejemplo más reciente se puede encontrar en Sánchez- 
Hernández et al. (2018). En este trabajo, las personas investiga-
doras parten del reconocimiento de que «el problema» no son 
las chicas, sino el entorno en el que se dan las clases de educa-
ción física. Por ello, su investigación consiste en examinar el de-
safío de las relaciones de inequidad de género a partir de una 
unidad didáctica que, entre otros elementos, combina la peda-
gogía crítica, el aprendizaje cooperativo y el fútbol.

En este sentido, desde un paradigma transformador, vemos 
cómo «la realidad» tiene múltiples capas, puesto que está cons-
truida y afectada por diferentes aspectos, las cuales están en 
constante cambio (Chilisa y Kawulich, 2012), como pueden ser 
los factores sociales, políticos, culturales, económicos, étnicos o 
de género (entre otros). Asimismo, siguiendo a Mertens (2021), 
no solamente será necesario incluir análisis contextuales y de 
poder, sino que será preciso que, como personas investigadoras, 
comprendamos nuestra posición de poder dentro del proceso y 
desarrollemos estrategias que permitan lograr espacios democrá-
ticos, seguros e inclusivos, especialmente para con las personas 
participantes marginalizadas y vulneradas.

2.3. Epistemología

La epistemología, como habéis visto en el capítulo 1, hace refe-
rencia a las asunciones que hacemos acerca del conocimiento. 
Desde la investigación transformadora, asumimos que el conoci-
miento es múltiple y cambiante (presupuesto ontológico) y, por 
lo tanto, también entendemos que no es absoluto, sino que se 
construye. Esta construcción, no obstante, se da en un contexto 
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de poder y privilegio (Mertens, 2008). En otras palabras, mien-
tras que en otros paradigmas la persona investigadora es la cons-
tructora de conocimiento y está en la posición de validar (o in-
validar) el conocimiento de las personas participantes (Hurtado, 
2023), desde el paradigma transformador debe existir un com-
promiso epistemológico co-construido por las comunidades de 
práctica.

Así, Mertens (2008) entiende que, para conocer verdaderamen-
te la realidad de una comunidad, será preciso establecer víncu los 
interactivos entre la persona investigadora y el fenómeno o per-
sonas investigadas. De ahí que, tal y como indican Chilisa y 
Kawulich (2012), sea importante que la relación no esté basada 
en jerarquías de poder, sino que permita e implique transforma-
ciones tanto para las personas investigadas como para las perso-
nas investigadoras.

Dentro del contexto de las CAFD, un ejemplo de cómo se 
pueden democratizar los procesos de investigación, entendiendo 
que el conocimiento es construido socialmente, lo hallamos en 
estudios participativos o colaborativos, donde «la realidad» es 
co-construida. Ejemplo de ello es el estudio de Luguetti et al. 
(2019) en el cual, además de afirmar directamente que «el cono-
cimiento está arraigado en las relaciones sociales, y es más pode-
roso cuando se produce en colaboración a través de la acción» 
(p. 632), las personas autoras ponen en práctica un proceso de 
investigación-acción. En este estudio, emplean el modelo activis-
ta (Kirk y Oliver, 2014), poniendo en práctica la investigación 
centrada en el alumnado como currículo (Oliver y Oesterreich, 
2013). Esta investigación permitió co-construir posibilidades de 
aprendizaje empoderantes a través del deporte con jóvenes de 
entornos socialmente vulnerados.

2.4. Metodología

Finalmente, llegamos a la metodología. La metodología hace re-
ferencia a cómo se pone en práctica una investigación (Chilisa y 
Kawulich, 2012, lee el capítulo 1 para profundizar más). Por con-
siguiente, vendrá guiada por nuestras asunciones acerca de la 
axiología, ontología y epistemología. En función de estas decisio-
nes y del marco teórico desde el cual nos posicionemos, podre-
mos diseñar tanto el estudio como los métodos de investigación.
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En este sentido, la coherencia es muy importante. Es decir, 
desde el momento en que empezamos a pensar en el objeto de 
estudio y diseñamos la investigación hasta que la finalizamos, 
debemos ser coherentes con todos los elementos que hemos de-
sarrollado en este capítulo. Además, desde el punto de vista me-
todológico, el paradigma transformador alude a capacitar a las 
personas para que actúen y transformen su propia sociedad 
(Chilisa y Kawulich, 2012). Por ello, es crucial entender que, si 
bien es cierto que, para Hurtado (2023), no hay una metodolo-
gía concreta relacionada con la investigación transformadora, 
otras personas aluden a la investigación-acción participativa 
como una metodología vinculada a la emancipación o a para-
digmas transformadores (Álvarez-Gallou, 2003; Creswell, 2009).

Por otro lado, como afirma Mertens (2020), un diseño de in-
vestigación se puede considerar como transformador, siempre y 
cuando incorpore un componente de acción a favor de la trans-
formación y justicia social. Teniendo en cuenta lo anterior, se 
puede considerar que muchos de los diseños descritos en este 
manual podrían llegar a ser transformadores, siempre y cuando 
se tenga presente su alineación con los principios axiológicos, 
ontológicos y epistemológicos descritos anteriormente. Así, use-
mos el diseño y método(s) que usemos, lo fundamental será ele-
gir aquellas metodologías que permitan la transformación y el 
desafío de las relaciones opresoras, comenzando por la propia 
idea de homogeneidad o universalización de los resultados 
(Mertens, 2007).

Además, será importante incorporar las fortalezas de la co-
munidad estudiada y proporcionar reciprocidad, es decir, devol-
ver a la comunidad algo de valor en forma de transformación 
(Mertens, 2020). A tal fin, es preciso situar a las personas en el 
centro desde el momento en que se define el problema, constru-
yendo lazos de confianza (Mertens, 2007), e incorporando estra-
tegias deliberadas en el diseño de la investigación para fomentar 
cambios hacia el bien común (Mertens et al., 2009). Así, pode-
mos utilizar metodologías cualitativas, metodologías mixtas o 
menos tradicionales, como las basadas en el arte (lee el capítu-
lo 12 para saber más).

Ejemplo de estas metodologías menos tradicionales en las 
CAFD, podemos encontrarlas en Lambert (2018). En este caso, 
la autora usa investigación narrativa (narrative inquiry) y etnogra-
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fía sensorial y encarnada, con la finalidad de explorar el poten-
cial educativo de las experiencias «en movimiento» de un grupo 
de chicas. Otro ejemplo lo encontramos en Safron y Landi 
(2022), quienes emplean investigación poética (poetic inquiry) 
para explorar las experiencias afectivas de personas jóvenes en la 
evaluación FitnessGram®. Finalmente, podemos ver como otro 
ejemplo los métodos visuales en Hill y Azzarito (2012), quienes 
exploran las formas en que las chicas asiáticas británicas se ven a 
sí mismas y se perciben como cuerpos activos o deportistas.

3. Diseño de una investigación transformadora
Después del desarrollo teórico y los ejemplos aportados, puede 
que todavía te queden algunas dudas. Con la finalidad de tratar 
de facilitar el diseño de una investigación transformadora y con 
la intención de abrir las posibilidades de diseño más allá de las 
metodologías nombradas en el apartado anterior, hemos desa-
rrollado ocho ítems que pueden servirte como guía. Es preciso 
tener en cuenta, no obstante, que este listado está elaborado a 
partir de nuestra propia experiencia y nuestras lecturas de diferen-
tes obras como la de Donna Mertens, Sweetman et al. (2010) o 
Chilisa et al. (2007). Esta guía, tal como se ha comentado ante-
riormente, debe ir acompañada del sentido de coherencia desa-
rrollado en este capítulo. Así, la propuesta de guía es la siguiente:

1. Identificar y presentar un problema en colaboración con la 
comunidad.

2. Tomar conciencia, desvelar y desafiar las relaciones de poder 
en nuestra persona y las teorías usadas. Por ejemplo, evitar el 
eurocentrismo y anglocentrismo de las fuentes.

3. Proponer preguntas de investigación u objetivos con impacto 
social y transformador en colaboración con la comunidad.

4. Diseñar una investigación que permita beneficiar a la comu-
nidad y sitúe a las personas en el centro, a partir de un posi-
cionamiento que cuestione los intereses políticos, académi-
cos o metodológicos imperialistas del momento.

5. Desarrollar metodologías de investigación no jerárquicas, don-
de las personas investigadas participen activamente en todo el 
proceso, asegurándonos de que son tratadas con respeto.
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6. Analizar los datos desde aproximaciones que reconozcan que 
el conocimiento se genera, y es siempre parcial y relativo, esto 
es, multidimensional.

7. Redactar los resultados y conclusiones de forma que faciliten 
el cambio y el empoderamiento de la comunidad. Por ejem-
plo, garantizando que la comunidad siga avanzando de for-
ma autónoma, favoreciendo intervenciones y/o proporcio-
nando información para responsables educativos o políticos.

8. Examinar si la investigación ha promocionado o favorecido 
el cambio social buscado.

Para finalizar el capítulo, presentamos un ejemplo concreto 
de una investigación transformadora que llevamos a cabo en el 
contexto de las CAFD. Antes de leer el ejemplo, es importante 
entender que no pretende ser un modelo, sino meramente una 
referencia sobre una manera en la que todos estos elementos se 
pueden materializar en una realidad concreta, con unos medios 
temporales y económicos concretos, con unas personas partici-
pantes concretas y en un momento concreto.

4. Ejemplo de investigación transformadora
La investigación que se presenta a continuación lleva por título 
Pedagogía feminista y educación física: diseño y análisis de la inter-
vención Deportigualízate. Para explicar este ejemplo, nos guiare-
mos por los ocho puntos especificados en el apartado anterior. 
Así, tal y como hemos visto, el primer paso consistió en identifi-
car un problema social. En este caso, el objeto de estudio se cen-
tró en las desigualdades de género que se viven en la educación 
física, puesto que es un espacio androcéntrico en el que se (re)
produce sexismo y diferentes tipos de violencias.

Para afrontar dicha problemática, el trabajo comenzó mos-
trando la motivación personal y el posicionamiento de la inves-
tigadora. Las experiencias de vida en contextos deportivos mas-
culinizados (como fueron el piragüismo y el paso por una facul-
tad de CAFD) dieron lugar a la vivencia de episodios machistas, 
en los que la investigadora tuvo que aprender a navegar y nego-
ciar su subjetividad y feminidad. Estas vivencias individuales, 
junto con otras de carácter colectivo con un grupo de compañe-
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ras, y la existencia de evidencia científica, la motivaron a querer 
desarrollar una investigación que permitiera desafiar las normas 
de género en (y desde) la educación física.

De cara a poder definir el problema y los objetivos de la in-
vestigación, se realizaron varias consultas a personas del perfil al 
que se dirigiría la intervención y otras vinculadas a CAFD. En 
este caso, se trató no solo de conocer y criticar la realidad de las 
relaciones de género en la educación física, sino de generar co-
nocimientos que permitieran transformar dichas inequidades. 
Para ello, se planteó una investigación que permitiera diseñar, 
poner en práctica y analizar Deportigualízate, una intervención 
curricular basada en las pedagogías feministas, y que tuviera el 
objetivo de desafiar el sexismo desde la educación física (en el con-
texto de educación secundaria y en CAFD).

Con este fin, la investigación se desarrolló en cuatro fases. La 
primera fase tuvo por objetivo saber cuáles eran las problemáti-
cas de género existentes en la educación física de la provincia de 
A Coruña (contexto para el que se iba a diseñar e implementar la 
intervención curricular Deportigualízate). A tal fin, y entendiendo 
que el conocimiento es construido y que las personas y sus con-
textos cercanos, culturales, políticos y sociales deben estar en el 
centro, no solamente se recurrió a la literatura científica, sino 
que también se emplearon diferentes cuestionarios para conocer 
las actitudes y creencias en relación con el género del profesora-
do de educación física y del alumnado de Secundaria de la pro-
vincia de A Coruña (véase Castro-García et al., 2024a).

Tras examinar las actitudes y creencias en relación con el gé-
nero y la educación física, se detectaron una serie de necesidades 
clave para el desafío del sexismo (p. ej.: la importancia de traba-
jar nuevas masculinidades en el contexto estudiado). Una vez 
construidas las necesidades, se inició un proceso de cocreación 
de la intervención curricular. Este proceso puede consultarse en 
detalle en Castro-García et al. (2024b). Es preciso señalar, no 
obstante, que intervinieron adolescentes, estudiantes y profesio-
nales de CAFD, profesorado de educación física y expertas en 
equidad.

Así, fueron las propias personas con las que se pretendía in-
tervenir quiénes colaboraron en el proceso de co-construcción 
de Deportigualízate, aportando sus puntos de vista, explicando lo 
que necesitaban y debatiendo sobre la mejor manera de aproxi-
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marse a esas problemáticas. Asimismo, entendiendo que la in-
vestigadora no está en una posición de superioridad, el proceso 
de cocreación se extendió también a diferentes profesionales, 
con el objetivo de nutrirse de diferentes voces, experiencias y rea-
lidades, dentro del contexto de la educación física y la igualdad 
de género en la provincia de A Coruña.

Una vez co-construida la intervención Deportigualízate, se puso 
en práctica con un grupo de adolescentes (véase Castro-García y 
López-Villar, 2021) y con un grupo de estudiantes de CAFD. Du-
rante el proceso, se generaron datos a partir de diarios de re-
flexión de la investigadora, reflexiones escritas del alumnado, 
artefactos generados en clase (p. ej.: pósteres) y entrevistas gru-
pales, entre otras estrategias. Dichos datos fueron analizados 
mediante diferentes técnicas, posibilitando, así, que la realidad 
vivida en las clases se pudiera interpretar desde diferentes mira-
das y que el conocimiento se pudiera construir en comunidad.

En este sentido, por ejemplo, se llevó a cabo el análisis temá-
tico reflexivo (siguiendo la propuesta de Braun y Clarke, 2019a) 
y el análisis narrativo (Pérez-Samaniego et al., 2011), entre otros. 
Todos los análisis fueron coherentes con los presupuestos episte-
mológicos y ontológicos de la investigación transformadora, al 
entender que la verdad no es única ni objetiva. De esta manera, 
tanto los métodos de generación de datos como la forma de ana-
lizarlos permitieron construir nuevos conocimientos para poder 
estudiar el impacto de Deportigualízate desde diferentes prismas y 
miradas, construyendo los hallazgos de forma colaborativa.

Asimismo, los resultados demostraron que las personas parti-
cipantes en la intervención Deportigualízate mejoraron sus actitu-
des y creencias a favor de la igualdad de género (véase Castro-
García y López-Villar, 2022). Además, parte del alumnado de 
CAFD puso en práctica algunas de las sesiones vividas con otros 
grupos de personas (p. ej.: con deportistas del club al que entre-
naban). De esta manera, el alumnado participante y muestra de 
estudio se vio empoderado y se convirtió en agente de cambio, 
favoreciendo transformaciones más allá del contexto de actua-
ción e investigación (véase Castro-García et al., 2023).

Así, los resultados del estudio dieron lugar no solamente a 
cambios en las personas participantes y personas fuera del con-
texto de aplicación de Deportigualízate, sino que también permi-
tieron el desarrollo de una propuesta de intervención para poder 
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adaptar a diferentes contextos educativos. Además, se desarrolla-
ron una serie de ideas clave que pudieran servir de inspiración a 
otras propuestas pedagógicas que quisieran desafiar el sexismo 
desde contextos físico-deportivos. Por lo tanto, aun con cautela, 
se podría decir que esta investigación permitió generar transfor-
maciones a favor de una sociedad más democrática, cumplien-
do, así, con el objetivo de toda investigación transformadora.

5. Conclusiones
La investigación transformadora parte de la realidad de la gente 
y de las problemáticas que les afectan, con la finalidad de trans-
formar dichas realidades desde un posicionamiento a favor de la 
justicia social y los derechos humanos. A lo largo de este capítu-
lo hemos tratado de explicar los elementos más característicos 
de este tipo de investigación, así como de aportar un ejemplo de 
investigación transformadora desde una perspectiva feminista. Si 
quieres ampliar tus conocimientos sobre el tema y ver otros 
ejemplos de investigación transformadora, te recomendamos 
que leas el libro de Mertens (2008), el capítulo de Hurtado 
(2023) o que explores las referencias de los ejemplos que hemos 
puesto a lo largo del texto.
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1. Introducción
La sociedad occidental contemporánea se ha caracterizado por 
su componente visual. La visión juega un papel importante en 
las personas (Rose, 2007), ahora más que nunca. Esto puede ha-
ber sido influenciado por el incremento de tiempo que las per-
sonas pasamos frente «a las pantallas», como televisión, ordena-
dores, tablets, teléfonos inteligentes, etc. De esta manera, las pan-
tallas pasan a ser «pedagogías públicas» (Rich y Miah, 2014), las 
cuales influencian la información accesible a las personas, espe-
cialmente, a los jóvenes.

Ya desde finales de 1980, Schwartz (1989) afirmaba que el 
uso de imágenes y fotografías involucran a las personas en las 
narraciones de sus experiencias y memorias relacionadas a la 
cultura. La fotoelicitación utiliza imágenes y fotografías como 
una instancia importante en el proceso de la entrevista, desta-
cando dimensiones personales y facilitando la exploración de 
los enlaces entre lo personal, la sociedad, la cultura y la historia 
(Harper, 2002). Asimismo, Kuhn (2007) argumenta que el uso 
de imágenes y fotografías permite a quien investiga explorar la 
«memoria cultural» de las personas, generada por la combina-
ción de la memoria personal y de sus mundos sociales. De esta 
manera, al introducir fotografías en el proceso de investigación 
logramos enriquecerlo, pues las imágenes tienen el potencial  
de promover reflexiones que las palabras, por sí solas, no pueden 
promover.

11. Métodos visuales

mailto:v.varea@ecu.edu.au?subject=info
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Las metodologías visuales incluyen una gran variedad de abor-
dajes metodológicos, así como de diseños y técnicas de investi-
gación. Pink (2007), por ejemplo, establece tres abordajes dis-
tintos: 1) examinar representaciones visuales preexistentes; 2) rea-
lizar las propias representaciones visuales; y 3) colaborar con 
otros actores sociales en la producción de representaciones vi-
suales. Los que investigamos podemos usar fotografías como 
una herramienta para aumentar la profundidad de nuestras pre-
guntas o los participantes pueden usar fotografías como una ma-
nera de comunicar aspectos de sus vidas (Clark-Ibáñez, 2007). 
También se han desarrollado distintos nombres para los méto-
dos y técnicas, como, por ejemplo, etnografía visual (Pink, 2007), 
narrativa visual (Carrington et al., 2007; Moss, 2003), sociología 
visual (Wagner, 1979), investigación basada en imágenes (Prosser y 
Loxley, 2007; Wagner, 2006) y fotoelicitación (Clark-Ibáñez, 
2004, 2007; Curry, 1986; Gauntlett y Holzwarth, 2006; Harper, 
2002), entre otros.

La fotoelicitación es una de las metodologías visuales más 
usada. Esta fue desarrollada a mediados de 1950 y es considera-
da como una metodología habilitante, que asume que las perso-
nas tienen algo interesante que decir y que lo pueden comunicar 
de manera creativa (Gauntlett y Holzwarth, 2006). Este método 
puede revelar detalles no encontrados al usar otra perspectiva 
metodológica y tiene el potencial de que los participantes mues-
tren dimensiones de sus mundos sociales generalmente ignora-
dos o tomados por evidentes (Clark-Ibáñez, 2007). La fotoelici-
tación es un proceso complejo que puede revivir recuerdos, par-
ticularmente aquellos considerados sensitivos. De esta manera, 
es una herramienta muy útil para investigar las maneras comple-
jas en las que los individuos piensan y construyen significados 
de sus mundos sociales (Rose, 2016). Esta técnica es, según Az-
zarito (2010), una metodología particularmente útil cuando una 
persona que investiga desea interrogar las ambigüedades y los 
diversos significados que los participantes construyen. Permite, 
asimismo, generar diferentes lecturas de las imágenes, de acuer-
do con las experiencias de los participantes y a la posición social 
que ocupan.
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2. Abordando los métodos visuales
Dado el crecimiento significativo del fenó-
meno visual, nuevos métodos de investiga-
ción que incluyen un componente visual han 
sido desarrollados en los últimos años (véase 
código QR) y se están popularizando, incluso 
en CAFD (por ejemplo, Azzarito, 2009, 2010; 
Azzarito y Kirk, 2013; Azzarito y Solomon, 
2006; Gorely et al., 2003; Pope, 2010). Incorporar estos métodos 
visuales a vuestro campo de CAFD es útil por diversas razones. 
Primero, pueden ayudaros a ofrecer un modo distinto de conocer 
el mundo de las CAFD, que va más allá del conocimiento cons-
truido a través de las palabras escritas y orales (Phoenix, 2010a). 
Esto es importante, dado que la visibilidad es un hecho funda-
mental en la existencia social y los individuos, que no son visual-
mente impedidos, exploran el mundo social mayormente de ma-
nera visual (Knowles y Sweetman, 2004). Segundo, las imágenes 
pueden actuar como formas únicas de datos, que tienen el poten-
cial de agrupar de manera compleja los distintos significados en 
un formato que es accesible y fácil de recuperar para quienes in-
vestigan (Phoenix, 2010a). Tercero, las imágenes tienen el poder 
de evocar respuestas particulares. Al pensar, escribir, presentar y 
discutir con imágenes, puedes hacer tus argumentos más vívidos 
que otras formas alternativas de representación (Grady, 2004).

A continuación, os desarrollamos dos maneras en las que los 
métodos visuales pueden ser usados, según se plantee vuestra in-
vestigación: generados por la persona que investiga o generados 
por la persona que participa.

2.1. Datos visuales creados por la persona que investiga

Aunque las percepciones visuales de los que investigamos pue-
den ser convertidas en bocetos y diagramas, signos, palabras, có-
digos y números, las imágenes (fijas o en movimiento) todavía 
son la manera principal de documentar, representar y analizar 
en la sociología y la antropología visual (Prosser y Loxley, 2008). 
A través de las fotografías, quienes investigamos podemos explo-
rar relaciones que parecen ser sutiles o pasadas por alto (Prosser 
y Schwartz, 1998). También algunas emociones presentes en ac-
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tividades particulares, contextos e interacciones pueden ser co-
municadas de manera más efectiva y proveer un modo alternati-
vo, y a veces más tangible, de conocer (Griffin, 2010).

Cuando las imágenes son usadas como parte de un trabajo 
etnográfico de campo (Atkinson, 2010; Pope, 2010), los méto-
dos visuales son utilizados generalmente en interacciones com-
plejas, junto con entrevistas, toma de notas y observaciones par-
ticipantes (Phoenix, 2010a). Las fotografías en este contexto 
pueden proveer a quien investiga de información visual útil. 
También pueden construir continuidades entre la cultura visual 
de una disciplina académica y los sujetos o colaboradores en la 
investigación (Pink, 2007). Estas ventajas de los datos visuales, 
creados por quien investiga, pueden suceder trabajando con un 
grupo pequeño de etnógrafos en CAFD. Por ejemplo, Hockey y 
Allen Collinson (2006) recolectaron fotografías y datos etnográ-
ficos para ofrecer al lector conocimiento cultural específico acer-
ca de cómo corredores de fondo «ven el recorrido».

2.2. Datos visuales creados por la persona que participa

Cuando los datos son generados por las personas que partici-
pan, se promueve una mayor coparticipación con los participan-
tes del estudio. Esto puede involucrar a la persona que investiga 
trabajando junto con quienes participan a través del proyecto 
para coproducir conocimiento (visual) sobre un tema en parti-
cular (Kluge et al., 2010; Krane et al., 2010). Igualmente, quienes 
participan en el estudio pueden trabajar de manera más inde-
pendiente sobre un periodo de tiempo determinado y producir 
sus propios datos visuales. Como ejemplos tenéis el uso de dia-
rios visuales (Chaplin, 2004) y los proyectos autofotográficos 
(Kohon y Carder, 2014; Phoenix, 2010b), que involucran un 
cambio del poder de la cámara fotográfica que está en manos del 
participante para documentar las imágenes o vídeos que ellos 
elijan, y, en algunas instancias, desarrollar sus significados de 
manera colaborativa con el investigador (Azzarito y Sterling, 
2010; Sims-Gould et al., 2010). Trabajar con los participantes de 
esta manera puede arrojar luz a otra perspectiva más profunda 
de sus vidas y permitir, así, a los que investigamos ver el mundo 
del participante a través de sus ojos (Phoenix, 2010a). Por esta 
razón, esta manera de recolectar datos ha sido reconocida como 
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un modo especialmente útil para entender las experiencias de 
grupos marginales (D’Alonzo y Sharma, 2010). También da pro-
tagonismo a los participantes, dándoles la oportunidad de ha-
cerse escuchar y reducir de esta manera las relaciones de poder 
tradicionales entre el investigador y el participante (Packard, 
2008; Pink, 2007). Igualmente, quienes participan pueden usar 
sus cuerpos y el espacio que los rodea para mostrar en lugar de 
decir acerca de sus vidas (Riessman, 2008). Con respecto a los 
videodiarios en particular, Holliday (2007) sostiene que su utili-
dad está basada en el potencial de persuadir a la audiencia a ser 
testigos de las vidas que filman y, simultáneamente, proveer las 
herramientas necesarias para reflexionar sobre sus propias vidas 
(Cherrington y Watson, 2010).

3. Análisis de contenido visual
Al igual que otros métodos de recolección de datos, los métodos 
visuales se pueden analizar de distintas maneras. Uno de los mo-
dos frecuentes para analizar estos datos, al igual que los métodos 
que utilizar textos, es el análisis de contenido (véase capítulo 5).

El material para analizar en un análisis de contenido puede 
ser visual (como en este caso), pero también verbal o gráfico. 
Analizar significa descomponer algo en partes más pequeñas, 
como son los elementos que la constituyen. En este caso, los ele-
mentos visuales que constituyen el material a analizar son aque-
llos que son producidos de manera individual y separados 
(como, por ejemplo, los párrafos en un texto). Estos elementos 
tienen límites definidos y tienen sentido cuando se agrupan. Los 
elementos son definidos también en el contexto de una pregun-
ta de investigación en particular y un abordaje teórico que enca-
mina la investigación. El análisis de contenido generalmente aís-
la fragmentos de imágenes o secuencias de representaciones 
(como, por ejemplo, escenas en televisión o películas). Pero a 
diferencia de un análisis semiótico, el contenido de análisis cla-
sifica todos los elementos en dimensiones especificas (llamadas 
variables) para describir el campo o totalidad, ya que no le con-
cierne interpretar cada elemento individualmente.

El análisis de contenido de métodos visuales comienza con 
una pregunta de investigación precisa. Esta debe contener varia-
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bles bien definidas. Por ejemplo, en imágenes donde aparecen 
personas, estas variables podrían ser la pose o la acción de la 
persona. Como en todos los métodos de investigación, el análi-
sis de contenido es un procedimiento efectivo únicamente si hay 
una pregunta de investigación bien definida en vuestro trabajo y 
los conceptos que usáis están claramente definidos. Las catego-
rías del contenido visual deben ser explícitas y sin ambigüeda-
des, y definidas y usadas consistentemente para conducir a evi-
dencia significativa para responder a vuestra pregunta de investi-
gación. Para observar y cuantificar las categorías de contenido, es 
necesario, en primer lugar, definir variables relevantes a la repre-
sentación. Luego, en cada variable se deben identificar valores a 
ser observados y cuantificados. Los conceptos de variables y valo-
res son clave para entender el procedimiento de análisis de con-
tenido.

Las representaciones visuales (o verbales) difieren unas de otra 
de distintas maneras, en distintas dimensiones o cualidades. Una 
variable de contenido es una dimensión tal como tamaño, color, 
posición, etc., o puede ser también un rango de opciones de un 
formato similar que puede ser sustituido por otro, como, por 
ejemplo, una lista de los participantes representados (hombre/
mujer; adulto/niño), o una relación de contextos (p. ej.: cocina, 
baño, calle, negocio, etc.).

A modo de resumen, el análisis de contenido debéis comen-
zarlo con la definición de variables relevantes, que, a su vez, con-
tienen valores. Cada variable es lógica y conceptualmente inde-
pendiente de todas las otras variables identificadas en un proyec-
to de investigación en particular. Los valores definidos en cada 
variable deben ser mutuamente exclusivos y exhaustivos (Van 
Leeuwen y Jewitt, 2011).

El análisis de contenido visual ha sido ampliamente utilizado 
en los últimos años. Por ejemplo, Heuer et al. (2011) llevaron a 
cabo un análisis de contenido visual para examinar los tipos de 
imágenes que acompañan las noticias acerca de la obesidad en 
internet y para determinar cómo la gente obesa es representada 
en las imágenes de los medios. De manera similar, Patterson y 
Hilton (2013) utilizaron análisis de contenido visual para inves-
tigar las fotografías de los diarios de Reino Unido que ilustraban 
artículos sobre obesidad. Por su parte, Seyidoglu et al. (2022) 
llevaron a cabo un análisis de contenido visual para explorar las 
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portadas de tres revistas populares de maratón de los Estados 
Unidos para analizar la representación de los atletas.

4. Algunas controversias al trabajar con imágenes
Aunque, como hemos dicho, las investigaciones que incluyen un 
componente visual han sido desarrolladas desde mediados de 
1950, generalmente son realizadas de manera precaria. Quienes 
investigan tienden a incluir únicamente algunas imágenes al 
azar en sus entrevistas (Moss, 2010). También se puede decir 
que el mensaje de una imagen no es fijo o monodimensional. 
Una imagen produce múltiples lecturas y mensajes que son in-
trínsecamente ambiguos (Schwartz, 1989). Sin embargo, esta 
ambigüedad no debe considerarse una limitación o una desven-
taja, por el contrario, se la debería considerar una fortaleza cuan-
do es utilizada para comunicar mensajes complejos de los parti-
cipantes. De esta manera puede producir datos más ricos.

Cuando las fotos o las imágenes son producidas por la perso-
na que investiga, se produce un cierto nivel de distancia entre el 
participante y el investigador. Para evitar esto, las personas que 
participan pueden generar sus propias imágenes e interrumpir 
cualquier posible dinámica de poder que es común en entrevis-
tas, dado que este abordaje en particular de las metodologías vi-
suales es considerado una actividad (Schwartz, 1989). Además, 
el incorporar fotografías al proceso de investigación puede ac-
tuar como una dimensión de intimidad añadida entre el partici-
pante y quien investiga. De esta forma, algunos investigadores 
han considerado a la fotoelicitación como un método que per-
mite explorar temas sensitivos y que puede descubrir emociones 
escondidas que de otra manera hubiesen permanecido invisibles 
(Curry, 1986).

5. Ejemplos de investigaciones
Para que veáis de manera aplicada la metodología visual, os pro-
pongo tres ejemplos de investigaciones, realizadas por mí y otros 
investigadores, en el campo de CAFD. La primera de las propues-
tas es el trabajo realizado por Varea y Pang (2018). En este ar-



162 Manual de iniciación a la investigación cualitativa en CAFD

tícu lo empleamos métodos visuales y entrevistas semiestructura-
das para investigar cómo un grupo de estudiantes de educación 
física (11 mujeres y 3 hombres) de una universidad de Australia 
construyen discursos del cuerpo. Los conceptos de Foucault de 
normalización, vigilancia y biopedagogías son utilizados para explo-
rar la construcción discursiva de cuerpos, con un foco en particu-
lar en como algunos discursos son normalizados por medio de 
técnicas de vigilancia. Los resultados nos invitan a reflexionar 
acerca de cómo las imágenes pueden promover ciertas maneras 
de pensar y considerar el cuerpo en los futuros docentes de edu-
cación física. También encontramos distintas contradicciones en 
los comentarios de dos estudiantes en particular, lo cual refuerza 
cómo el encontrar sentido de las subjetividades corporales es 
una tarea compleja y contradictoria. Los resultados también su-
gieren que la fotoelicitación es una metodología útil para teori-
zar cuestiones relacionadas con lo corporal.

El segundo trabajo de investigación que os propongo es el rea-
lizado junto a González-Calvo (Varea y González-Calvo, 2021). 
En este artículo utilizamos dibujos producidos por los propios 
participantes y comentarios de dichos dibujos para explorar 
cómo las clases de educación física se volvieron «sin contacto» y 
los cuerpos «ausentes» durante la pandemia de la COVID-19. 
Para ello, los conceptos de riesgo y ensamblaje fueron clave para 
indagar sobre las experiencias de un grupo de estudiantes del 
profesorado de educación física que estaban por hacer sus prácti-
cas profesionales en las escuelas y que, a causa de la pandemia, 
las tuvieron que realizar en línea. Los resultados sugieren que 
este grupo de estudiantes universitarios vivieron una mezcla de 
emociones durante su tiempo de prácticas profesionales, como 
así también echaron de menos el contacto físico con el alumna-
do de la escuela, y hasta pensaron que la educación física estaba 
perdiendo su identidad como profesión a consecuencia de la 
pandemia. Las conclusiones del estudio revelaron un cambio en 
el modo en que los cuerpos son constituidos como ensamblajes 
y la posibilidad de que los estudiantes de grado perdieran un as-
pecto importante de sus prácticas profesionales, dada la falta de 
contacto directo con el alumnado de los centros educativos. El 
artículo finaliza indagando acerca de la necesidad de programas 
universitarios de educación física que incluyan más énfasis en 
preparar a los estudiantes para enseñar educación física en línea, 
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así como las posibles consecuencias a largo plazo de la pandemia 
en relación con la enseñanza de la educación física.

El tercer ejemplo que os propongo es el de González-Calvo 
et al. (2023). En este artículo utilizamos cómics como método 
que permite abordar las complejidades de las relaciones entre 
enseñanza y aprendizaje, y las relaciones entre los actores parti-
cipantes en el proceso educativo durante la pandemia de la 
COVID-19. Inspirado en una visión narrativa, el uso de cómics 
permitió a un grupo de futuros docentes de educación física de-
sarrollar narrativas visuales para ayudar a contextualizar las his-
torias del proceso de enseñanza que han atravesado, y para inda-
gar de manera más profunda las dificultades de sus decisiones 
profesionales y creencias. De esta manera, consideramos los có-
mics como una herramienta artística que permitió relatar histo-
rias relacionadas con la educación en tiempos de pandemia. Los 
resultados sugieren que los estudiantes creen que la relación 
educacional entre los maestros, el alumnado y el contenido es 
construida a través de una relación personal, y que la pandemia 
ha dificultado que los estudiantes de grado puedan crear espa-
cios de confianza mutua entre estudiantes y profesorado. Las na-
rrativas visuales permitieron en este caso acceder a las experien-
cias de vida de los participantes e involucrarlos en un proceso 
con diversos significados y, de esta manera, un modo auténtico 
de recolectar e interactuar con los datos.

6. Material para ampliar
Para cerrar el capítulo, os vamos a sugerir dos trabajos que os 
pueden ser de utilidad, si queréis ampliar la información sobre 
los métodos visuales, o queréis profundizar en algún aspecto 
más concreto. Por un lado, el trabajo de Phoenix (2010a), que 
nos explica cómo los métodos visuales pueden mejorar nuestro 
entendimiento del mundo social en CAFD. Este artículo nos in-
troduce también a una serie de escritos de métodos visuales en 
CAFD, los cuales provén respuestas a preguntas tales como: ¿que 
son los métodos visuales?, ¿por qué pueden ser útiles?, ¿cómo 
pueden ser utilizados?

Por otra parte, os queremos recomendar el libro de Van Leeu-
wen y Jewitt (2001). Este libro nos introduce a cómo hacer un 
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análisis de métodos visuales. El análisis de contenido visual es de-
finido como un método sistemático y observacional para com-
probar hipótesis acerca de la manera en que los medios de co-
municación representan a personas, a eventos y a situaciones 
concretas.
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1. Introducción
A medida que la investigación en ciencias sociales y humanas se 
ha vuelto más sofisticada, también quienes investigan han adqui-
rido una mayor conciencia ética. Ahora, investigadores e investi-
gadoras no solo se preocupan por quién puede acceder a sus con-
clusiones y comprenderlas, sino también quién puede haber sido 
silenciado, desautorizado o tergiversado, y qué tipo de «conoci-
miento» falta (por ejemplo, Barker, 2005; Ritchie y Kovach, 2015).

Las cuestiones relacionadas con la generación de conocimien-
to y a quién pertenece este conocimiento que se tiene en cuenta 
no son nuevas. En su obra magna Personal Knowledge, Michael 
Polanyi sugirió que las pretensiones del método científico habían 
ido demasiado lejos y debían atemperarse con el reconocimien-
to de que «en todo acto de conocimiento cabe una apasionante 
contribución de la persona que conoce lo que se está dando a 
conocer» y que «este coeficiente no es una mera imperfección, 
sino un componente vital de su conocimiento» (Polanyi, 1958, 
p. 268).

En una línea similar, Elliot Eisner (2009), una figura destaca-
da de la educación basada en las artes, creía que el método cien-
tífico estaba eclipsando el valor de las artes al centrarse en la me-
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dición. Esta orientación, sugirió, reduce la conciencia de cómo 
los paradigmas alternativos (véase el capítulo 1) podrían contri-
buir a obtener una visión, una conciencia emocional o a crear un 
significado y una conexión más profundos con determinados fe-
nómenos sociales. Estas cualidades, según sugiere, son esenciales 
para desarrollar prácticas democráticas.

En CAFD, como se puede observar en capítulos anteriores, 
quienes investigan también han adquirido una mayor concien-
cia política del entorno en el que habitamos. La investigación 
reflexiva trata de entender cómo nuestros métodos de investiga-
ción pueden ocultar, silenciar o devaluar a las personas y han 
tratado de adoptar metodologías democráticas más accesibles 
(véase, por ejemplo, Burke, 2001; Douglas, 2009; Llewellyn 
et al., 2011; Pang, 2023; Smith y Arthur, 2022; Thomas y Palmer, 
2021).

En muchos ámbitos de las ciencias sociales, estas preocupa-
ciones han dado lugar a la participación de los usuarios en la in-
vestigación, así como al uso de métodos participativos (Stickley, 
2012). En este contexto, el interés y la curiosidad por la contri-
bución de la investigación basada en las artes ha ido creciendo 
en CAFD.

Una mirada atenta al trabajo de muchos 
académicos cuya investigación se enmarca en 
el ámbito de una «metodología basada en las 
artes» revela una reticencia a definir con de-
masiada precisión el concepto de investigación 
basada en las artes (véase código QR). En par-
te, esto parece obedecer al deseo de dejarlo 
abierto a interpretación debido a la gran variedad de enfoques, 
herramientas, paletas y epistemologías que se acogen al término 
general de investigación basada en las artes. Dicho esto, Shaun Mc-
Niff (2008), un pintor exhibicionista que ha influido de forma 
significativa en la investigación basada en las artes y en la terapia 
artística, sugirió que:

La investigación basada en las artes puede definirse como el uso sis-
temático de procesos artísticos, la creación de expresiones artísticas 
en todas las formas artísticas, como forma primaria de entender y 
examinar la experiencia, tanto por parte de los investigadores como 
de las personas que participan en sus estudios. (p. 29)
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Queda fuera del alcance de este capítulo proporcionar más 
definiciones de lo que podría ser la investigación basada en las 
artes. No obstante, esperamos que los siguientes cinco puntos os 
ayuden a tener una idea más esclarecedora al respecto (véase 
también, Barone y Eisner, 2012; Cole y Knowles, 2008; Eisner, 
2008; Gergen y Gergen, 2011; Siegesmund, 2013).

Coexistencia de forma y contenido
Un tema recurrente en distintas disciplinas y prácticas artísticas 
es que los métodos utilizados para crear algo inevitablemente 
conforman lo que se puede saber de ello (Eisner, 2008). Por 
ejemplo, según la manera en que se escribe, se pueden aprender 
cosas diferentes sobre el tema que se trata (Richardson, 2000). 
Además, forma y contenido son dos caras de la misma moneda, 
y una cara no puede cambiarse sin alterar la otra. En términos 
prácticos, estas ideas sugieren que, cuando se enseñan métodos 
de investigación a estudiantes de CAFD, es la naturaleza de la 
interacción lo que lleva a definir cómo experimentarán los estu-
diantes la materia. Si les proporcionamos una experiencia rica, 
multidimensional y física de la investigación que provoque una 
conexión emocional y que invite a la conversación y al interés, es 
probable que los estudiantes adopten una postura diferente a 
cuando se les presenta una pedagogía que los posiciona de una 
manera neutral, distanciada o distante (véase Carless y Douglas, 
2010b). Además, si se presenta toda la investigación a través de 
posturas neutrales y distantes, hay más probabilidades de des-
vincular a los estudiantes de sus hallazgos y de separarlos de su 
experiencia cotidiana de la vida.

Importancia del matiz y la sorpresa
A través de un encuentro estético, aprendemos a darnos cuenta 
de lo que se puede perder con facilidad. Por ejemplo, el matiz 
influye en el tipo de entornos de grupo que anima al alumnado 
a cuestionar abiertamente las conclusiones a través de sus pro-
pias experiencias y/o a experimentar con los datos de forma lúdi-
ca para observar qué ocurre cuando cambian la forma o el conte-
nido. Para Dewey (1934), mantener tales vínculos es vital, por-
que «cuando se rompe el vínculo entre el individuo y la sociedad, 
también las diversas formas en que el individuo interactúa con 
la sociedad dejan de tener una conexión entre sí» (p. 247).
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Visión y sabiduría más allá de lo perceptible
La forma más prometedora de «ver lo que realmente hay», una 
habilidad vital para quienes investigan en CAFD, consiste en tra-
bajar de forma que se ralentice la percepción para permitir una 
mayor toma de conciencia. Contar historias y hacer películas, 
por ejemplo, abre la puerta a una serie de experiencias sensoria-
les que permiten tanto a quien investiga como al público «con-
gelar» la vida. Al hacerlo, cada uno tiene la oportunidad de notar 
o interrogar lo que puede haberse pasado por alto con una mira-
da superficial, de percibir en lugar de simplemente reconocer lo 
que se está observando.

Mayor conocimiento del que se narra
Siegesmund (2013) señala que gran parte de lo que experimen-
tamos en nuestra vida y relaciones no puede expresarse con pa-
labras, pero, aun así, está «repleto de significado» (p. 143). Para 
la investigación en CAFD, esto puede suponer un problema. Si 
no incluimos en nuestra investigación aquellos aspectos de la 
vida que son difíciles o imposibles de narrar: ¿estamos hacien-
do un flaco favor a las vidas y experiencias de las personas? ¿Re-
ducirán al mismo tiempo estas omisiones el impacto potencial 
de nuestra investigación? Durante una entrevista, por ejemplo, 
lo que cuenta un participante representa solo una parte de lo 
que sabe. El resto puede conocerse a través de una «percepción 
sentida». Para Judith Butler (1997), John Dewey (1934) y Mark 
Freeman (2010), la «percepción sentida» se encuentra en la in-
vestigación estética que, junto con el «conocimiento espiritual», 
ocupa un lugar en el límite de lo que es posible expresar. Es en 
ese conocimiento donde la investigación basada en las artes 
puede recuperar su significado y ayudar a quienes vais a investi-
gar a incluir en su investigación lo que no se puede articular con 
palabras.

Experiencia brindada
Tal vez una de las razones más importantes para participar en la 
investigación basada en las artes es que puede proporcionar ex-
periencia al público (Barone y Eisner, 2012).

Al estimular el compromiso multisensorial, la investigación 
basada en las artes hace posible la coexistencia de emociones 
múltiples y, a veces, contradictorias, y, al hacerlo, puede aumen-
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tar el potencial de empatía y comprensión, así como desestabili-
zar ideas preconcebidas sobre lo que creemos saber.

Con estas ideas en mente, pasamos ahora a tres ejemplos de 
investigación basada en las artes a partir de nuestra investigación 
sobre el deporte (véase código QR). Cada ejemplo incluye lo que 
podría considerarse un salto metodológico. Para empezar, volve-
mos a cómo empezamos a experimentar con 
las metodologías basadas en las artes a través 
de historias. El siguiente paso fue desarrollar 
historias, junto con poesías y canciones, para 
utilizarlas en «actuaciones en directo». En el 
tercer ejemplo, describimos lo que nos llevó 
a experimentar con la grabación de docu-
mentales.

En resumen, identificamos cuatro factores que siguen estimu-
lando nuestro compromiso con las metodologías basadas en las 
artes.

2. Primer ejemplo: narración de historias y poética
La cuestión, por tanto, no es técnica. No se trata de: «¿cómo se cons-
truye un edificio?», sino de: «¿para qué se construye el edificio?». 
A continuación, se plantean cuestiones de finalidad y función: 
«¿qué debe hacer?», «¿para quién es?». (Clough, 2002, p. 8)

Como estudiantes de doctorado, hace unos años nos integra-
mos en un departamento de ciencias tradicional en el que no 
tuvimos muchos problemas (al principio) con la forma en que 
se nos enseñaba a recopilar y analizar datos o a comunicar los 
resultados. No obstante, empezamos a notar cierta tensión cuan-
do el lenguaje que se esperaba que utilizáramos para comunicar 
los resultados parecía fracturar la relación que teníamos con los 
participantes. En otras ocasiones, nuestra forma tradicional de 
comunicar era denigrante y desfavorecedora para los participan-
tes. Además, en nuestras conclusiones faltaban aspectos que ha-
bíamos «percibido» o «experimentado» y que nos parecía impor-
tante incluir.

Como consecuencia, empezamos a experimentar con «histo-
rias» como forma de mitigar algunas de estas omisiones y dile-
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mas mientras nos sumergíamos en las obras de Norman Denzin, 
Laurel Richardson, Peter Clough, Michael Agrisono y Arthur 
Frank. Cada uno de ellos ofreció ejemplos de diferentes formas 
de escribir, así como una base teórica para la redacción y para 
«hacer» investigación con una mayor democracia e inclusión.

Para dar una pincelada de nuestro avance hacia la redacción 
de una historia, presentamos a continuación dos extractos de 
The Long Run (Douglas y Carless, 2020b) que describe nuestro 
viaje, durante un período de veinte años, desde la investigación 
tradicional hasta la narración de historias, la escritura de poemas 
y canciones, la etnografía interpretativa y la grabación de docu-
mentales.

En el primer extracto, nos reunimos con el narrador (David) 
una vez finalizado el trabajo de campo y las entrevistas, momen-
to en el que intenta analizar y «redactar» sus conclusiones. La 
investigación doctoral de David se centró en la salud mental y la 
actividad física entre un pequeño grupo de hombres diagnostica-
dos con trastornos mentales graves y duraderos (Carless y Dou-
glas, 2010a).

Comienzo a trabajar en un análisis temático de las transcripciones 
de las entrevistas de Ben y de mis notas de campo. Lo que hago está 
bien, pero es algo superficial. Había tanto en lo que él me había 
contado..., pero queda fuera de mi análisis. Simplemente no encaja. 
No es que el análisis esté mal, es «de manual», pero parece escorzado 
y árido. Sigo trabajando. Permanezco sentado frente a mi portátil. 
Me pongo de pie. Doy vueltas... Me vuelvo a sentar frente al portátil. 
Siento que estoy dando vueltas en círculos sin llegar a nada nuevo... 
Pero, entonces, algo cambia. Tras leer las transcripciones por enési-
ma vez, de repente me asalta un recuerdo claro y fuerte de la voz de 
Ben. Vuelvo a oír el tono, el ritmo y el dialecto de sus patrones de 
habla mientras leo cada una de sus palabras. Siento el compromiso, 
la pasión, la angustia, la confusión y el triunfo que encierran sus 
historias. Le veo subiendo corriendo la colina de Dundry y agarran-
do a su compañero de la mano en la cima para celebrarlo. ¡Por fin! 
Ya está aquí. He encontrado lo que busco. Lo que tengo que hacer 
no es más, sino menos. Debo extraer, elaborar, respetar, preservar, 
atestiguar y volver a presentar las ideas que ha compartido conmigo. 
Debo intentar transmitir a los lectores el tipo de experiencia que él me 
ha transmitido a mí. (Douglas y Carless, 2020b, p. 284)
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El impulso para experimentar fue un intento de «devolver» lo 
que nuestros análisis e informes habían omitido. El relato ante-
rior muestra cómo David, a partir de su experiencia con Ben, jun-
to con su imaginación, su memoria encarnada y su sensibilidad 
estética, vuelve a la transcripción para redactar desde un enfoque 
diferente, a través de una forma distinta, un relato. Sobre este tipo 
de proceso, Andrews (2007) escribe:

Nuestra imaginación narrativa es la herramienta más valiosa que te-
nemos para explorar el mundo de los demás, ya que nos ayuda a ver 
más allá de lo que podemos ver de inmediato. Es nuestra capacidad 
de imaginar otras «vidas posibles» (las nuestras y las de los demás) 
lo que nos puede vincular con «diversos mundos sociales e históri-
cos»... Sin esta imaginación, quedaríamos reducidos para siempre al 
mundo tal y como lo conocemos, que es un lugar muy limitado en 
el que estar. (p. 510)

Al reimaginar y recordar el sonido de la voz de Ben, David 
elabora una narración en primera persona (véase también el ca-
pítulo 8). Es decir, una historia en la cual las palabras del partici-
pante se utilizan como si contara sus propias experiencias direc-
tamente al lector. El enfoque de David, como sugiere Clough en 
la cita anterior, es: «¿Para qué sirve la investigación?» y «¿qué 
debe hacer?». Recogiendo nuestras preocupaciones, Frank 
(2000) sugiere que las ciencias sociales tienen la obligación ética 
e intelectual de entablar una relación con la narración, ya que las 
historias comunican ciertas percepciones y verdades sobre la 
vida de las personas que pueden perderse si las excluimos.

El texto ofrece a sus lectores una imagen de las cosas que nos permi-
te ver todo lo demás desde otra perspectiva; lo «entendemos» en el 
sentido de ver, producir, comprender. La imagen en sí no nos con-
vence, sino que desestabiliza nuestras formas tradicionales de ver y 
permite así que nuevas imágenes entren en nuestra conciencia 
(Frank, 2000, p. 149)

Sin embargo, este tipo de experimentos de redacción no están 
exentos de riesgos. En una sección posterior de la historia, David 
ofrece un ejemplo al recibir los comentarios de su supervisor.
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Hago una rápida lectura de los comentarios para buscar pistas, in-
centivos, directrices y afirmaciones. En este campo, el de las ciencias 
del ejercicio y de la salud, las historias no son sinónimo de investi-
gación, por lo que no es que sean poco frecuentes, sino que son 
inexistentes. Después, deja de ser tan positivo; es una desviación de 
la voz académica tradicional, y esto parece ser un problema. «Qui-
zás habría que poner la historia en cursiva», sugiere, «para separarlo 
del texto principal» ¿O meterlo en un recuadro? Finalmente, re-
flexiona: «Quizás sería mejor en los apéndices». Dejo caer la cabeza 
contra la pared, cierro los ojos y suspiro. ¿Por qué la voz personal 
sigue siendo tan problemática como para tener que separarla de las 
«conclusiones»? En lo que a mí respecta, historias como esta for-
man parte de los resultados de mi investigación... Vuelvo a casa con 
el borrador metido en la mochila. Me siento mal. Ese tipo de co-
mentarios no son alentadores. ¿Estoy decepcionando a Ben? (Dou-
glas y Carless, 2020b, p. 285)

En la época de nuestra investigación doctoral, se necesitaba 
mucho valor para escribir historias y poemas e incluirlos en los 
resultados. Sin embargo, las consecuencias de no representar a 
los participantes de la mejor manera posible plantean otro tipo 
de dilema ético y pueden plantear una toma de decisiones muy 
difícil para el estudiante.

3. Segundo ejemplo: actuación en directo
Los enfoques interpretativos forman parte de una «tradición emer-
gente» (Carless 2011, p. 4) dentro de las ciencias sociales con po-
tencial para crear algo que sea «sólido a nivel estético, rico a nivel 
intelectual y evocador a nivel emocional» (Saldaña, 2003, p. 220).

Para Elliot Eisner (2008), la actuación es una forma de ofrecer 
experiencia al público y desarrollar la empatía. También implica 
nuevas formas de pensar sobre los fenóme-
nos y mejora las formas democráticas de en-
tender y comunicar la investigación (Gergen 
y Gergen, 2011) (véase código QR).

Mientras que una buena historia puede 
dar vida a los personajes en la mente, la «ac-
tuación en directo» introduce el cuerpo físico 



17312. Investigación basada en las artes

del intérprete y un público físicamente presente. En conjunto, 
esta dinámica consigue que incluso cuando un espectáculo se ha 
representado mil veces pueda seguir aportando nuevos conoci-
mientos y percepciones.

Figura 6. Debate con miembros del público en el ayuntamiento de Wadebridge 
tras representar Across the Tamar (2006) ante participantes y miembros de su co-
munidad. Fuente: elaboración propia

Ver a los participantes entre el público mientras se interpretan 
sus vidas es, posiblemente, la forma más humilde y satisfactoria 
de honrar a un participante si lo haces bien (Douglas, 2012; 
Douglas y Carless, 2013a, 2020b), pero quizás la exposición más 
horrible si lo haces mal. Interpretar la propia vida (como en la 
autoetnografía de la que se habla en el capítulo 6) conlleva com-
plejidades adicionales (véase Carless, 2010, 2021; Douglas, 
2021).

En CAFD, un número reducido de investigadores e investiga-
doras ha estado explorando la etnografía de la actuación (Llewe-
llyn et al., 2011; Smith y Arthur, 2022), pero sigue siendo una 
desviación inusual de los caminos más habituales de difusión de 
la investigación.

Comenzamos nuestra investigación como estudiantes de doc-
torado durante una conferencia de estudiantes (Douglas y Car-
less, 2020b), y esta experiencia nos dio ideas sobre lo que se ne-
cesita para «ofrecer» una actuación de investigación, así como lo 
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que aporta. El siguiente extracto (de nuevo de The Long Run) es 
un recordatorio de la dinámica que existe en la investigación ba-
sada en la actuación.

Mientras me presentan, arrastro mi silla un par de metros hacia de-
lante y doy un fuerte golpe. Así conseguí llamar la atención de todos. 
Empiezo a leer, por primera vez en público, The Long Run: «En reali-
dad es miedo a un miedo. Estás asustado y no sabes por qué...».

Durante la pausa para el té, la gente no para de acercarse a mí: 
«¡Dave, ha sido increíble!». Me sorprende el entusiasmo de la gente; 
parecen llenos de energía. Uno confiesa: «Esperaba estadísticas, teo-
rías, categorías, diagramas y modelos». Algunos comparan las expe-
riencias de Ben con las suyas propias o con las de algún conocido...

Ese día aprendí de verdad el poder que tiene narrar historias y 
la dinámica que existe entre el narrador y el público, el narrador y la 
historia. Algo mágico estaba ocurriendo. Se plantó una semilla de 
fe. (Douglas y Carless, 2020b, p. 258)

El extracto anterior relata cómo se siembran las «semillas» en 
la imaginación. Sin embargo, no fue hasta terminar nuestros es-
tudios de doctorado y recibir el encargo por parte de la Women’s 
Sport and Fitness Foundation de un estudio sobre la actividad 
física de las mujeres rurales mayores de 60 años cuando empeza-
mos a comprender de verdad el potencial y el poder de la actua-
ción en directo.

Across the Tamar (Douglas y Carless, 2005), nuestra primera 
etnografía escénica, estaba compuesta por canciones, historias y 
poemas creados a partir de la investigación. Cuando actuamos 
ante los participantes, fuimos testigos de una 
transformación (Carless y Douglas, 2011; 
Douglas, 2012) y, más tarde, cuando actua-
mos en universidades de todo el Reino Uni-
do, obtuvimos información de los estudian-
tes sobre los tipos de aprendizaje que esta ac-
tuación hizo posible (Carless y Douglas, 
2010b) (véase código QR).

Del mismo modo que cuando escribimos nuestras primeras 
historias, estos primeros pasos se dieron sin saber cuál sería el re-
sultado o las consecuencias. Más tarde, fueron las respuestas del 
público las que nos convencieron de que la actuación en directo 
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contribuye de una forma única y poderosa a compartir los resul-
tados de la investigación.

Aunque el lenguaje técnico de gran parte de las ciencias socia-
les tiene su lugar, se necesitan formas alternativas de comunica-
ción más accesibles. Estas formas no pretenden sustituir a las for-
mas de comunicación existentes en ciencias sociales, sino au-
mentar el espacio actualmente limitado. En este sentido, creemos 
que los enfoques performativos tienen mucho que ofrecer.

Las actuaciones en directo tienen algunos inconvenientes im-
portantes. El intérprete solo puede interpretar una pieza y estar 
en un lugar al mismo tiempo. En cambio, con las grabaciones, 
públicos distintos pueden acceder al mismo tiempo a investiga-
ciones de distintos lugares, un factor llamativo que impulsó nues-
tro paso a la grabación de películas, que se describe más adelante.

4. Tercer ejemplo: grabación de películas

Figura 7. The Blue Funnel Line (Douglas y Carless 2015a). Fuente: elaboración propia

En la última edición de Grammar of the Edit, Bowden y Thomp-
son (2013) plantean una cuestión importante sobre lo que sub-
yace en la esencia de la grabación de películas.
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Las herramientas más avanzadas permiten a los nuevos editores ju-
gar con más recursos, pero, en esencia, hay que mantener una bue-
na narración. No hay que creer en las exageraciones: la tecnología 
«más avanzada» no lleva implícita una mejora de la calidad ni del 
valor del proyecto. (p. 4)

Tras comenzar nuestro viaje de la investigación basada en las 
artes a través de la narración de historias, es alentador observar 
que también en la grabación de películas, la esencia son las 
«buenas historias». En nuestras dos primeras películas, Gwithian 
Sands (Douglas y Carless, 2013b) y The Long Run (Douglas y 
Carless, 2014), descubrimos que ambas ponían en primer plano 
espacios geográficos que hasta ahora se habían ignorado. Cuan-
do se añadieron imágenes visuales a las grabaciones de voz (véa-
se también el capítulo 11) y, con la incorporación de la música, se 
desarrolló algo más que la suma de todas sus partes.

Mientras que la ciencia tradicional tiende a ser lineal, trabajar 
con el cine implica adquirir conocimientos en distintos momen-
tos del proceso de creación de la película. Por ejemplo, viajar a 
una ciudad descrita por uno de nuestros participantes en la in-
vestigación para la Addiction Recovery Agency (Douglas y Car-
less, 2020a) ofreció un mayor contexto a la etnografía de la ac-
tuación, que ya habíamos creado al aportar un contexto históri-
co a nuestra comprensión sobre los participantes y sobre su viaje 
hasta convertirse en personas sin hogar. Estas ideas influyeron, a 
su vez, en las películas The Blue Funnel line y These Things (Dou-
glas y Carless 2015a; 2015b).

Además, el uso de plataformas como YouTube o Vimeo para 
compartir películas puede contribuir al proceso de democratiza-
ción, ya que el público «responde» o amplía la conversación al 
hacer comentarios en un diálogo público. A continuación, se 
ofrecen tres ejemplos, extraídos de The Blue Funnel Line:

Navegué con el Autolycus 68 por la costa y luego por alta mar hasta Chi-
na. Todos los puertos de la canción. Este vídeo me trae muy buenos recuer-
dos. Gracias.

Soy de Birkenhead, mi madre es de Liverpool y mi padre trabajaba en 
Blue Funnel Line. Me siento muy representado y me alegro de haber cono-
cido este trabajo.
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Muy bonito. Fui «Middie» en el Menestheus, que zarpó de Swansea, y en 
el Rhexenor, que zarpó de Singapur en 1975. Demasiado mayor para 
cambiar mi formación a los 17 años de Oficial de Cubierta a Ingeniero, 
pero mis tres viajes dejaron una huella indeleble en mí como hombre. Sí, 
mi primer viaje fue en el Dunkwa, EDs. Gracias por dedicar tiempo a este 
vídeo tan bonito.

Desde 2014, hemos producido unas 50 películas. Puede que 
algunas de ellas no sean las más avanzadas ni las más pulidas a 
nivel técnico, pero dos de ellas han sido premiadas en festivales 
internacionales, varias son utilizadas por docentes de CAFD 
cuando abordan en sus clases temas relacionados con el género, 
el envejecimiento o, incluso, la salud mental y los comentarios 
que se dejan en el sitio sugieren que a muchos de los que acce-
dieron a las películas les parecieron muy significativas.

5. Conclusiones
Queda fuera del alcance de este capítulo ofrecer una descripción 
más detallada de cómo utilizar las metodologías basadas en las 
artes y las numerosas posibilidades que ofrecen. Tampoco pode-
mos describir aquí los motivos y la trayectoria de otros académi-
cos de CAFD que utilizan metodologías basadas en las artes de 
formas nuevas y apasionantes (por ejemplo, véase Pang, 2023; 
Smith y Arthur, 2022; Thomas y Palmer, 2021). No obstante, es-
peramos que este «aperitivo» suscite vuestro interés por explorar 
más a fondo cómo las metodologías basadas en las artes pueden 
conformar su propio trabajo.

Para concluir, nos gustaría reunir cuatro aspectos importantes 
de la investigación basada en las artes que forman parte de nues-
tra práctica investigadora en la actualidad.

• Dejar presente lo que de otro modo faltaría o estaría ausente 
y comunicar este conocimiento de forma que evoque una co-
nexión emocional con nuestros participantes y sus vidas.

• En relación con lo anterior, es importante el potencial de las 
historias (en texto, cantadas, interpretadas o filmadas) para 
transformar lo oculto, lo indescriptible y a veces incluso lo 
impensable, en algo que pueda ser comunicado, identificado, 
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reconocido y comprendido. Por ejemplo, en Signals and Signs 
Kitrina intercala a los participantes en el texto e ilustra cómo 
estos encuentros se utilizan después en el proceso de escritura 
de una canción y un poema (Douglas, 2012).

• Proporcionar una experiencia que ofrezca la posibilidad de 
trascender nuestro propio cuerpo y lo que podemos imaginar 
desde él, para expresarnos de forma diferente a partir de lo 
que percibimos en el cuerpo.

• Reducir la distancia entre «ellos» y «nosotros» proponiendo 
nuevas formas de percibir el mundo que den esperanza y 
muestren posibilidades de vida. Este proceso puede verse en 
gran parte de la pionera obra de Norman Denzin sobre la jus-
ticia social (por ejemplo, Denzin, 2003).
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1. Introducción
Los entornos digitales se han convertido en un campo enorme-
mente fructífero para la investigación social, debido a su omni-
presencia en nuestra vida cotidiana y su profundo impacto en 
nuestros estilos de vida, incluida la práctica de Actividad Físico-
Deportiva (en adelante, AFD). También las personas que realiza-
mos investigación cualitativa en Ciencias de la AFD (en adelan-
te, CAFD) reaccionamos continuamente ante nuevas tecnologías 
digitales, desarrollando métodos de investigación creativos e in-
novadores para el estudio de sus diferentes usos como fenóme-
no social.

Si bien resulta difícil establecer una definición precisa, los 
métodos cualitativos de investigación digital se refieren a aque-
lla investigación que se realiza con y/o sobre tecnologías digita-
les y en internet, pudiéndose distinguir entre lo digital como ob-

13. Métodos cualitativos de investigación digital 
en CAFD
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jeto de investigación y como herramienta o plataforma para lle-
varla a cabo (Bundon, 2016; Goodyear y Bundon, 2021). Hoy 
día, las tecnologías digitales y, por tanto, los métodos digitales 
son herramientas esenciales para llevar a cabo cualquier investi-
gación, sobre todo a raíz de la pandemia y la adaptación que 
realizamos del trabajo de campo tradicional al modo en línea. 
No obstante, y aunque vinculado a lo anterior, nos interesa prin-
cipalmente lo digital como objeto de investigación en CAFD, 
para explorar los significados y vivencias que suscitan el uso de 
estas tecnologías por parte de deportistas, profesionales del de-
porte o personas físicamente activas. Se trata de un área de inves-
tigación multidisciplinar que examina las dimensiones sociales, 
culturales y políticas de las particularidades del mundo digital 
vinculado a la AFD.

Los orígenes y evolución de los métodos de investigación di-
gital en CAFD están ligados, lógicamente, al propio desarrollo 
de las tecnologías digitales e internet, pudiéndose distinguir tres 
avances clave (Lupton, 2015). Primero, la Web 1.0. vinculada al 
origen de internet, que se centraba en la distribución de infor-
mación y la creación de webs para presentar contenidos de for-
ma estática («de arriba-abajo»), como los media tradicionales. 
A partir de 2004, el término Web 2.0 o Web social comenzó a 
utilizarse para describir el uso de plataformas de redes sociales 
(YouTube, Instagram, TikTok, etc.), que permiten que seamos 
prosumidores, es decir, usuarios que producimos contenidos digi-
tales («de abajo-arriba»), a la vez que los consumimos. Este giro 
ha permitido estudiar comunidades en línea de salud y fitness 
(Camacho-Miñano et al., 2019; Tiggemann y Zaccardo, 2016), 
las respuestas de usuarios a publicaciones en línea sobre fitness 
(Piedra y Varea, 2023; Toffoletti y Thorpe, 2021) o la autorrepre-
sentación de deportistas en sus perfiles de redes sociales (Toffo-
letti y Thorpe, 2018).

Actualmente, estamos en la era 3.0 o de Internet de las Cosas, 
dispositivos «inteligentes» (p. ej.: relojes o pulseras de automo-
nitorización, apps, etc.) que se conectan a internet y transmiten 
datos a otros equipos y programas conectados en red. Muchos 
de estos artilugios capturan y transmiten información relaciona-
da con nuestra salud y/o movimiento corporal (p. ej.: frecuencia 
cardíaca, calidad del sueño, etc.), lo que posibilita un campo de 
investigación específico de nuestro interés. Las innovaciones 
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más recientes como la realidad aumentada (p. ej.: a través de ga-
fas que permiten situar al deportista en un escenario virtual) o la 
inteligencia artificial generativa (p. ej.: su uso para diseñar sesio-
nes de entrenamiento) son también prometedoras para nuestra 
área, aunque plantean nuevos riesgos y dilemas éticos.

Por consiguiente, la investigación cualitativa digital en CAFD 
es un campo de investigación dinámico, siempre emergente y en 
continua evolución, que depende de las funcionalidades (o affor-
dances) de las tecnologías y de nuestra capacidad de imaginar 
nuevos usos para la investigación (Goodyear y Bundon, 2021). 
Por ejemplo, la existencia de hashtags para etiquetar contenido 
en redes sociales o la posibilidad de comentar publicaciones de 
otros usuarios son funcionalidades tecnológicas que han posibi-
litado investigar tendencias de AFD en redes sociales. Como ve-
remos en este capítulo, este enorme potencial de la investigación 
cualitativa digital no está exento de dificultades, pues hacer cien-
cia de forma rigurosa en un ámbito tan dinámico y complejo 
exige una actualización continua. Es un reto exigente pero apa-
sionante, por su enorme potencial y sensibilidad a los nuevos 
cambios sociales y digitales en la AFD. Debido a su amplitud, en 
este capítulo solo se abordarán algunos elementos clave a modo 
de introducción a los métodos cualitativos digitales en CAFD (fi-
gura 8).

Figura 8. Desarrollo del capítulo. Fuente: elaboración propia
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2. Desarrollo de los métodos cualitativos 
de investigación digital

La complejidad, diversidad y constante cambio de tecnologías 
digitales y métodos para su estudio, hacen muy difícil identificar 
a priori diseños de investigación y fases concretas para su desa-
rrollo (Bundon, 2016). En este sentido, aparte de considerar de-
cisiones relativas al diseño de investigación, estableciendo como 
en cualquier investigación cualitativa un plan flexible en el que 
todos los elementos guarden coherencia entre sí (ontología, pre-
guntas de investigación, metodología, etc.), en la investigación 
cualitativa digital se ha de considerar la propia influencia de la 
tecnología y sus implicaciones técnicas, prácticas y éticas (Bun-
don, 2016; Salmons, 2016; Toffoletti et al., 2021).

Las herramientas y plataformas digitales no son neutras, sino 
que influencian el proceso de investigación. Por ejemplo, el es-
tudio de cualquier fenómeno CAFD en redes sociales se ve afec-
tado por los propios algoritmos, que canalizan el contenido que 
despliegan en función de los usos que hacemos; o una entrevista 
en línea difiere sustancialmente si incorporamos vídeo. Además, 
hay que respetar sus políticas de uso y cuestiones éticas, así como 
familiarizarnos con la propia tecnología digital, avanzando ha-
cia una posición más insider en el proceso de investigación. Lo 
más importante, desde nuestro punto de vista, es una actitud re-
flexiva constante que nos permita considerar la tecnología y los 
datos de investigación en su propio contexto y adoptando una 
ética apropiada (Goodyear, 2017; Goodyear y Bundon, 2021).

Nuestras elecciones metodológicas deben estar guiadas, en pri-
mer lugar, por la ontología o cómo concebimos la realidad del 
fenómeno de AFD en el ámbito digital (véase capítulo 1). Los po-
sicionamientos teóricos más frecuentes en la investigación cuali-
tativa digital en AFD se han centrado en analizar los discursos 
(lente postestructural y foucaultiana) para teorizar cómo se cons-
truyen, reproducen y negocian «las verdades» sobre salud, forma 
física y cuerpo a través de las tecnologías digitales, considerando 
la interacción entre conocimiento, poder e identidad (Camacho-
Miñano et al., 2019; Piedra y Varea, 2023). Más recientemente, 
los nuevos materialistas feministas han puesto el foco en la mate-
rialidad de las tecnologías, no como algo estático, sino como 
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agente activo que responde a nuestros inputs y, a su vez, nos afec-
ta. Se estudian, así, las influencias mutuas humano-tecnología, o 
lo que Barad (2007) denomina intra-acciones (en lugar de interac-
ciones). Este enfoque requiere a nivel metodológico que, más allá 
de los discursos textuales o/y visuales, seamos capaces de produ-
cir dichas intra-acciones humano-tecnología en el proceso de in-
vestigación. Por ejemplo, las personas jóvenes participantes en el 
estudio de Rich y Lupton (2022) llevaron durante ocho semanas 
pulseras de automonitorización y compartieron su experiencia 
interaccionando con el equipo investigador en tiempo real (vía 
WhatsApp). En coherencia, las preguntas de investigación serán 
radicalmente diferentes (de «significados» a «intra-acciones»).

3. Principales diseños en la investigación 
cualitativa digital en CAFD

Como verás, los diseños son innumerables, pero podemos esbo-
zar los tipos principales a partir de la propia conceptualización 
de la investigación cualitativa en el ámbito digital. Además del 
uso de tecnologías en cualquier estudio en CAFD, analizar inter-
net como objeto de investigación nos permite identificar tres po-
sibilidades (Bundon, 2016; Goodyear y Bundon, 2021):

• Internet como contenido o artefacto cultural; por ejemplo, cuan-
do analizamos publicaciones en redes sociales o blogs en lí-
nea sobre un tema específico de AFD.

• Internet como campo de investigación o lugar en línea en el que 
ocurre la cultura, en este caso, vinculada a comunidades en 
línea en torno a fenómenos deportivos, fitness, etc.

• Lo digital como campo de investigación participativa comunitaria 
orientada al empoderamiento de participantes en y a través 
del deporte.

Basándose en ello, en la investigación cua-
litativa digital en CAFD (véase código QR) 
nos puede interesar recoger diferentes tipos 
de datos (Salmons, 2016):
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• Datos existentes: estudios que utilizan materiales o datos que ya 
existen en línea, y que se investigan como un artefacto o como 
campo de investigación que se observa de forma no intrusiva; 
la persona investigadora no tiene relación alguna con la que 
crea los datos (p. ej.: análisis de contenido de redes sociales).

• Datos suscitados: estudios que utilizan datos obtenidos de los/as 
participantes en respuesta a las preguntas del investigador/a 
para que recuerden sus experiencias (p. ej.: entrevista en lí-
nea). El contacto investigadora-participante puede ser extenso 
y profundo, como en diarios digitales.

• Datos co-creados: estudios que utilizan datos generados con los par-
ticipantes durante el estudio, a través de múltiples interacciones 
y alta colaboración. Las tecnologías digitales permiten generar 
datos multimodales en un escenario realista o hipotético (en 
lugar de pedir a los participantes que recuerden sus experien-
cias) como mediante métodos creativos participativos.

En la práctica, estos intentos de categorización pueden ser di-
fusos. Por ejemplo, hemos investigado lo que aprenden las jóve-
nes sobre fitness en Instagram (objeto de investigación), utilizan-
do también la propia red social como herramienta participativa 
para la recogida de datos por las jóvenes, que luego se debatían 
en grupos focales y entrevistas (Camacho-Miñano et al., 2023). 
A continuación, considerando el carácter introductorio de este 
capítulo, tratamos de esbozarte los diseños más frecuentes.

3.1. Análisis de datos digitales existentes en redes sociales

El análisis de contenido de redes sociales es un método cualitati-
vo frecuente en CAFD, que suele apoyarse en las propias funcio-
nalidades de las plataformas de redes sociales. Por ejemplo, la 
herramienta de «búsqueda» o «lupa» permite identificar el conte-
nido objeto de análisis. Así, Tiggeman y Zacardo (2016) analiza-
ron el fenómeno fitspiration (contenido de inspiración fitness) en 
Instagram a través de la selección de posts etiquetados con este 
hashtag y el posterior análisis de contenido de las imágenes me-
diante un sistema de codificación (p. ej.: AFD realizadas, tipolo-
gías de cuerpos, etc.). Ya clásico es el análisis narrativo de vídeos 
de Educación Física (EF) en YouTube sobre eventos críticos en su 
enseñanza (Quennerstedt et al., 2013).
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Otro diseño frecuente para analizar el contenido de redes so-
ciales es el estudio de caso. Por ejemplo, Piedra y Varea (2023) 
eligieron como caso el post «Operación feria» (Galisport Happi-
ness Club, 2022) publicado por un gimnasio en su perfil de Insta-
gram y que interpelaba a las mujeres a adelgazar. Mediante análi-
sis de discurso, analizaron las reacciones («comentarios») a dicho 
post, identificando cómo la posición dominante cuestionaba el 
mensaje, aunque también se justificaba mediante el humor, victi-
mismo o argumentos médicos. Para analizar las emociones que 
circulaban mediante imágenes de cuerpos fitness en Instagram, 
Toffoletti y Thorpe (2021) seleccionaron como caso una comuni-
dad de seguidores de una famosa influencer del fitness. Tras identi-
ficar hashtags clave, descargaron los posts, realizaron una selección 
para conseguir una muestra manejable y analizaron las intensida-
des afectivas de las imágenes. Para ello, utilizaron el método de 
interpretación composicional (Rose, 2016), centrado en aspectos 
representacionales (visuales) y no representacionales (afectivos) 
de las imágenes mediante elementos asociados (emojis, hashtags, 
comentarios, lugar, etc.). Concluyeron que las emociones que 
transmiten las imágenes de los cuerpos (p. ej.: orgullo, vulnerabi-
lidad, vergüenza) funcionan afectivamente en la comunidad en 
línea conectando y disciplinando a las mujeres para ejercitarse.

3.2. Etnografía digital

La comprensión de los espacios digitales como co-construidos a 
través del diálogo e interacciones y apoyado por las funcionali-
dades técnicas para la participación permitió que surgieran nue-
vas formas de investigación cualitativa digital basadas en la inves-
tigación etnográfica. Aunque existen multitud de posibilidades, 
en esencia se basan en la observación-participación en entor-
nos en línea, siendo relevante diferenciar entre quien observa 
(que no interactúa) y quien observa y participa (que interactúa).

Destacamos la netnografía (Kozinets, 2010), método diseña-
do específicamente para investigar las culturas y comunidades 
en línea, como fans deportivos o en torno a tendencias fitness. 
A través de una serie de fases, que emulan la etnografía tradicio-
nal (véase capítulo 6), se analiza la comunicación en línea, las 
prácticas sociales y las representaciones culturales que tienen lu-
gar en foros, redes sociales y otras plataformas digitales. A diferen-
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cia de la netnografía, que estudia únicamente 
lo que ocurre en línea, la etnografía digital 
(Pink, 2016) reconoce la permeabilidad de 
los límites entre lo «virtual» y lo «real», enten-
diendo que las experiencias digitales están 
profundamente entrelazadas con la vida coti-
diana (véase código QR). Los principios de la 
etnografía digital (multiplicidad, no centralidad digital, apertu-
ra, reflexividad y no ortodoxia), subrayan la importancia de 
adaptar los métodos etnográficos de manera flexible y crítica, 
abordando tanto entornos online como offline y promoviendo un 
enfoque colaborativo y abierto en la investigación. Este enfoque 
holístico permite una comprensión profunda de cómo los me-
dios digitales se integran y relacionan con otras actividades, tec-
nologías, materialidades y emociones en nuestra vida cotidiana, 
ofreciendo una visión más completa de las prácticas sociales y 
culturales. Por lo tanto, la etnografía digital se posiciona como 
una metodología clave para investigar la complejidad de nues-
tras vidas digitales interconectadas en relación con AFD. Un ejem-
plo interesante es el uso de cámaras deportivas durante despla-
zamientos en bicicleta (Sumartojo y Pink, 2017), generándose 
vídeos que no tratan de capturar un «registro» de la experiencia, 
sino ser el estímulo para co-crear, de forma empática, a través de 
entrevistas, un conocimiento sensorial relevante sobre dicha ex-
periencia de AFD.

3.3. Metodologías participativas digitales

Los diseños participativos (capítulo 10) permiten incluir de for-
ma efectiva a las personas investigadas como agentes activas en 
el proceso de investigación, de modo que, a través de la colabo-
ración, se convierten tanto en investigadoras como en beneficia-
rias de las propuestas y soluciones planteadas. Existe un vínculo 
entre conocimiento y acción, empoderando al sujeto, por lo que 
resulta un diseño apropiado para trabajar con poblaciones des-
favorecidas. El empleo de tecnologías digitales como forma de 
investigación participativa puede facilitar la co-producción de co-
nocimientos y experiencias sobre AFD que pueden no estar dis-
ponibles, o no ser alcanzables, mediante un marco de investiga-
ción tradicional (R. Smith et al., 2021).
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Como herramienta de metodología participativa digital, se 
pueden crear espacios de trabajo digitales privados en línea para 
compartir información y capturar los procesos de toma de deci-
siones. Por ejemplo, Lee y Azzarito (2020) desarrollaron un estu-
dio visual participativo en Instagram para explorar cómo chicas 
de minoría inmigrante co-construían y compartían su (falta de) 
compromiso con la cultura física. La plataforma fue tanto un es-
pacio pedagógico constructivo para expresar y aprender sobre ac-
tividad física como una herramienta de empoderamiento para 
ser activas de forma más inclusiva y fluida. En esta línea, R. Smith 
et al. (2021) usaron podcasts en un programa de deporte para el 
desarrollo con el fin de facilitar el compromiso de los diferentes 
agentes involucrados y promover relaciones auténticas y voces 
alternativas o incluso contrahegemónicas.

A caballo entre los métodos etnográficos y participativos, es-
tán los diarios digitales (Breaking Methods Webinar Series, 
2020), que permiten a las personas participantes informar sobre 
acontecimientos y experiencias en su contexto natural y espontá-
neo. El diario digital posibilita compartir imágenes, audios, ví-
deos, texto, etc., mediante diversas herramientas: desde un cues-
tionario digital enviado por correo electrónico (Breaking 
Methods Webinar Series, 2020) hasta apps específicas para etno-
grafía móvil o adaptando plataformas de redes sociales existen-
tes (Camacho-Miñano, 2024). Esta decisión debe ser negociada 
y pilotada con el perfil de personas participantes.

4. Limitaciones y complejidades de los 
métodos cualitativos de investigación digital

Las principales limitaciones de este tipo de diseños tienen que ver 
precisamente con lo digital: su rápida y continua evolución, la 
multitud de tecnologías, su multimodalidad y relaciones transme-
dia entre diferentes plataformas, soportes y canales, así como la 
difusa frontera online-offline. Debemos considerar cuestiones téc-
nicas, prácticas y éticas. A nivel técnico existe la limitación ya 
mencionada de los algoritmos, junto con las dificultades de des-
carga y manejo en ocasiones de un gran volumen de datos. Exis-
ten interfaces de programación (en inglés, application programming 
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interfaces o API) y software de análisis cualitativo que facilitan la 
descarga de datos, aunque puede necesitarse ayuda experta. A ni-
vel práctico, debemos considerar que el acceso y experiencias con 
tecnologías digitales no son iguales ni equitativos, sino que están 
mediados por condicionantes sociales (género, clase, etnia, etc.).

A nivel ético, las cuestiones tradicionales (aspectos legales, 
consentimiento informado, anonimato y posibles riesgos) plan-
tean dilemas específicos en la investigación digital, tal y como 
plantea, por ejemplo, la British Psychological Society (2021), 
que ofrece orientaciones éticas al respecto. No obstante, el con-
texto y dilemas éticos de cada estudio es único, lo que hace con-
veniente adoptar una metodología reflexiva basada en el estudio 
de caso (Goodyear, 2017) informado por la especificidad de 
cada investigación. Por ejemplo, puesto que el contenido que 
publicamos en redes sociales es accesible y público, podría pen-
sarse que se podría investigar sin el consentimiento de la perso-
na que genera el contenido. Pero esto no siempre es así, puesto 
que las personas que publican contenidos en redes sociales no 
lo hacen con esa intención y una investigación que les identifi-
que podría perjudicarles. Este fue el caso de un estudio crítico 
sobre profesorado influencer de EF en Instagram (Alcolea Lozano 
y Camacho- Miñano, 2024), en el que la identificación de los 
perfiles analizados podría afectar a su prestigio profesional. Bus-
camos un equilibrio entre rigurosidad y riesgo y decidimos eli-
minar cualquier posibilidad de identificación de las cuentas me-
diante la anonimización de los datos y de las cuentas; para ello: 
1) renombramos las cuentas utilizando pseudónimos, buscando 
mantener el tono y tipo de nombre de usuario de la cuenta origi-
nal; 2) parafraseamos el contenido verbal/texto publicado en las 
cuentas, alterando parcialmente las frases, pero mantenido su sig-
nificado, con el fin de eliminar las posibilidades de rastreo; 3) so-
bre las imágenes (fotos, vídeos), realizamos una descripción deta-
llada, pero no las usamos en ningún caso.

En nuestro trabajo mediante diarios digitales con jóvenes so-
bre su salud digital (Camacho-Miñano, 2024), adoptamos una 
práctica ética flexible y en constante revisión para adaptarnos a 
cada contexto y respetar la agencia, confidencialidad y anonima-
to de los participantes. Esto no implica que se ponga en cuestio-
namiento su carácter científico, ya que, aunque nos vamos adap-
tando y tomando decisiones, velamos por la rigurosidad del pro-
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ceso, siendo explícitos y transparentes en lo que hacemos y por 
qué lo hacemos. Para ello, recogemos evidencias (datos) en dia-
rio de campo o grabando las reuniones de toma de decisiones.

Todas estas complejidades y limitaciones de los métodos de 
investigación cualitativa digital hacen imposible ser personas 
completamente expertas en este campo. Como recomiendan 
Toffoletti et al. (2021), debemos prestar atención a las transfor-
maciones digitales e internet y sus usos sociales, con el fin de se-
guir evaluando la adaptación de nuestros métodos a dichos cam-
bios y reconocer cuándo (y si) debemos modificarlos.

5. Ejemplos de investigaciones 
cualitativas en entornos digitales

5.1. Estudio exploratorio participativo: aprendizajes 
de las chicas jóvenes sobre fitness en línea

Nuestro primer ejemplo es una investigación exploratoria para 
analizar los aprendizajes sobre fitness que realizan las chicas jóve-
nes en Instagram (Camacho-Miñano et al., 2019), así como la for-
ma en que dichos aprendizajes entran en tensión con la EF esco-
lar (Camacho-Miñano et al., 2022). El estudio se diseñó mediante 
una primera fase participativa con cuatro chicas jóvenes que cola-
boraron activamente con la investigadora sobre qué y cómo in-
vestigar este fenómeno (p. ej.: mostrando ejemplos de contenidos 
o sugiriendo Instagram como herramienta de investigación).

La fase principal fue con treinta y siete chicas (15-17 años), 
que se autodefinían como físicamente activas y seguían cuentas 
o veían contenido fitness en Instagram. Participaron en dos se-
siones de grupos focales, mediante actividades participativas 
como: a) escribir frases para un personaje imaginario que sube 
contenidos fitness a Instagram (¿quién sería?, ¿qué tipo de men-
sajes publicaría?); b) adoptar cada participante el papel de entre-
vistadora (¿cuánto tiempo usas diariamente Instagram?, ¿tienes 
cuenta pública o privada?); c) enviar a la cuenta de Instagram de 
la investigadora publicaciones que seguían para aprender sobre 
fitness, utilizándose estas publicaciones para el debate posterior 
mediante técnicas de fotoelicitación. La naturaleza participativa 
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de estas actividades estimuló conversaciones enriquecedoras y 
dio a las participantes más control sobre la conversación, crean-
do un entorno flexible y de confianza. Finalmente, se realizaron 
entrevistas individuales semiestructuradas a diez participantes 
para profundizar en ideas clave. Los resultados revelaron que el 
contenido fitness en Instagram constituye un espacio feminizado 
para aprender sobre ejercicio físico como trabajo estético. Dicho 
espacio entra en tensión con la EF, espacio masculino dominado 
por los deportes y del que las propias chicas se autoexcluyen.

5.2. Diarios digitales: explorando las 
experiencias sensoriales y afectivas de 
la gente joven sobre su salud digital1

Este ejemplo emplea diarios digitales para explorar los aprendi-
zajes de la gente joven vinculados a sus usos de tecnologías digi-
tales para adoptar hábitos saludables. Dentro del proyecto 
SaludDigitalEdu (https://www.ucm.es/saluddigitaledu) buscába-
mos un método que nos permitiera acceder a las experiencias 
sensoriales, afectivas y corporales implicadas en estos aprendiza-
jes, que no se articulan fácilmente a través del lenguaje (Camacho- 
Miñano, 2024). Inspirándonos en Clark (Breaking Methods Webi-
nar Series, 2020), utilizamos diarios digitales, método etnográfico- 
participativo que permite que las personas capturen a su manera 
y «en el momento» sus interacciones con la salud digitalizada. El 
desarrollo de esta herramienta contó con el asesoramiento de un 
grupo de personas jóvenes que co-investigaron con nuestro equi-
po de investigación sobre la plataforma, instrucciones o feedbacks 
para agradecer y motivar la participación (p. ej.: stickers). El pro-
pio equipo investigador y este grupo de jóvenes pilotaron la he-
rramienta y el procedimiento de investigación.

En la fase principal y previamente a iniciar los diarios digita-
les, el alumnado participante recibió formación sobre el concep-
to de salud digital, qué es un diario digital (figura 9) y aspectos 
éticos. Facilitamos a cada estudiante una cuenta anonimizada de 
Instagram, plataforma que, además de ser muy usada por jóve-
nes, puede ser utilizada por menores (edad mínima de 14 años). 

1. Trabajo realizado en el marco del proyecto Ref: PID2021-122672OB-I00, financia-
do por MCIN/ AEI /10.13039/501100011033/  y por FEDER Una manera de hacer Europa.

https://www.ucm.es/saluddigitaledu
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Durante diez días podían compartir su diario digital mediante 
Instagram Direct, recogiendo audio, vídeo o texto sobre su salud 
digital, junto una breve explicación sobre cómo se relaciona con 
su experiencia vital, inspirándose en preguntas (figura 10). Tras 
esta fase digital, se realiza una entrevista semiestructurada pre-
sencial sobre su diario digital y la experiencia de realizarlo.

Figura 9. Características del diario digital. Fuente: elaboración propia

Los datos preliminares informados por los nuevos materialis-
mos feministas nos permiten considerar los aprendizajes de sa-
lud digital no como algo únicamente personal y cognitivo, sino 
como un fenómeno material-discursivo, en el que se produce un 
ensamblaje de múltiples elementos y afectos humanos-no huma-
nos que «intra-actúan» (Barad, 2007). Esto significa que, en lu-
gar de interactuar como entidades discretas y separadas, jóvenes- 
tecnologías-contextos se co-constituyen mutuamente en un en-
cuentro pedagógico inseparable.
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6. Sugerencias finales
Como libro de referencia, te recomendamos el texto de Pink 
(2016), autora pionera en la etnografía digital. El texto incluye 
ejemplos que sirven para entender la gran interrelación entre as-
pectos teóricos, metodológicos y prácticos.

Como aproximación inicial a posibilidades y recursos sobre 
cómo realizar investigación digital, te recomendamos el docu-
mento colaborativo que inició Deborah Lupton (2021) en plena 
pandemia ante la necesidad de adaptar el trabajo de campo al 
formato “no presencial».

Si te interesa la investigación digital en jóvenes, te recomen-
damos el capítulo de Camacho-Miñano et al. (2023), que adop-
ta los principios CREATE (estableciendo conexiones, reflexividad, 
empatía, adherencia, transparencia, empoderamiento) como claves 
para la investigación con menores.

Figura 10. Preguntas para reflexionar. Fuente: elaboración propia
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A pesar de que las investigaciones con enfoques cualitativos lle-
van desarrollándose en la ciencia, también en las ciencias del de-
porte, desde hace décadas, aquellos que nos iniciamos en este 
tipo de investigaciones nos encontramos con que los principales 
manuales de referencia en nuestro ámbito están escritos por aca-
démicos de habla inglesa. Así pues, este libro pretende suplir la 
escasez de textos introductorios a las metodologías cualitativas 
en el ámbito del deporte y el ejercicio físico en el idioma español. 

Fruto del trabajo coordinado de un grupo de especialistas en 
investigación cualitativa, la obra expone de una manera sencilla y 
atractiva qué son estos tipos de investigación, cómo se deben ha-
cer, ejemplos de estudios científicos ya realizados en nuestra área 
y recursos para ampliar la información. De ahí que pueda con-
vertirse en una herramienta más para usar en los cursos de grado 
y posgrado en metodologías de investigación cualitativa en Cien-
cias de la Actividad Física y el Deporte. Se plantea una visión 
amplia de lo que son las metodologías cualitativas, con diseños 
de investigación tradicionales y también emergentes, ofreciendo 
a los lectores novedosos enfoques de investigación, poco desarro-
llados en la tradición científica española y latinoamericana en el 
campo del deporte y el ejercicio físico.
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port). Su investigación se centra en estudiar la realidad social del 
deporte y la educación física, con especial interés en aspectos de 
género, diversidad sexual y redes sociales.
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